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ciados.
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Plaza San Francisco. Kiosko Universi­
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Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
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P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.
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La Ertzantza, clave de la crisis. 
•f.fU

Benito Lertxundi.

P.6 Tortura: Encuentros 
Internacionales.

Las Gestoras pro-Amnistía de Eus- 
kadi, con motivo del décimo aniversa­
rio de su creación, han preparado una 
campaña con el lema «10 Urtetako 
errepresioa-Aski da!». El primer acto 
de esta campaña, los Encuentros Inter­
nacionales sobre Tortura y Represión, 
se desarrolló con gran éxito el pasado 
fin de semana.

P. 12 Campaña del PSOE: 
«Que se queden».

El pacto PNV-PSOE, que aupó a 
Ardanza a la presidencia del Gobierno 
de Gasteiz, está durando, «porque 
tiene que durar», según algunos, más 
de lo que muchos habían vaticinado. 
Sin embargo, en los últimos tiempos, 
soplan vientos de crisis. La clave está 
en la Ertzantza.

P .30  A 70 años de La Revo­
lución de Octubre.

El sociólogo Justo de la Cueva, se­
tenta años después de que se produjera 
la toma del Palacio de Invierno, ana­
liza en profundidad los elementos de 
la estrategia que posibilitó a los bol­
cheviques de Lenin hacer triunfar, por 
primera vez en la Historia, la revolu­
ción de los trabajadores.

P 37  Tormenta bélica en el 
Golfo Pérsico.

La guerra Irán-Iraq se desarrolla 
desde hace años. Las injerencias ex­
tranjeras, particularmente las protago­
nizadas por los norteamericanos, se 
multiplican día a día y el conflicto no 
tiene visos de solución a corto plazo. 
PUNTO Y HORA ofrece en este nú­
mero un exhaustivo análisis de situa­
ción.

P.43 Benito Lertxundi, tau- 
padei jarraituz.

Benito Lertxundi, casi casi una 
leyenda en el mundo de la canción 
vasca, acaba de grabar su, hasta el mo­
mento, último elepé, que no tardará en 
salir al mercado. Con este motivo, esta 
semana ofrecemos una entrevista en 
profundidad con el cantante fcriotarra.



Pake naia
Los vascos y quienes nos ro­

dean estamos rozando la paz 
con la punta de nuestros 
dedos. Es, este de la paz, un 
deseo tan generalizado que ha 
alcanzado hasta a quienes, pa­
radójicamente, sólo veían el 
camino de la violencia como 
único para la paz, la justicia y 
la libertad.

Parece imperar sobre todos 
la idea de que sólo con la pa­
cificación vendrán la justicia y 
la libertad. Sólo por el diálogo. 
Quien no convence mediante 
el diálogo, carece de razón. El 
diálogo nos iguala a todos los 
hombres. La voz del más 
débil, convence tanto como la 
del poderoso y aún más, si 
tiene más razón.

Quien carezca de argumen­
tos quizá se niegue a dialogar. 
Otras veces asi ha ocurrido, 
por lo que no se puede cantar 
victoria, victoria de la paz. 
Quien se niegue a dialogar 
será tenido por este pueblo 
como traidor al mismo, pues 
se habrá opuesto al imperioso 
y legítimo deseo de paz que, 
mayoritariamente, siente el 
pueblo vasco.

Este mal presagio debe ser 
desterrado en este momento, 
que es momento de esperanza 
justificada. Y debe ser deste­
rrado como este pueblo quiere 
desterrar la violencia, toda vio­
lencia, toda tortura y toda 
muerte. Mañana y no un ma­
ñana más o menos próximo, 
sino mañana mismo, podremos 
saludar así a la recién venida: 
Ongi etorri, egun on pakea y 
decirle con palabras del bardo: 
«Bakearen usoa emen zaitez 
geldi, lur au da sakratua, dei- 
tzen da Euskadi».

P. del Valle Beorlegui 
(Donostia)

No estamos 
solos

En el número 491 de 
PUNTO Y HORA afirma 
Ramón Zallo al compañero 
Joseba Macías (un saludo, txa- 
bal) que existe un periodismo 
desesperanzado que responde 
a la voz de su amo con las 
solas excepciones de «Egin» y 
PUNTO Y HORA. Es cierto 
esto, pero incompleto. Me per­
mito informar de la existencia, 
hace ya más de cuatro años, 
de la revista «Area Critica» 
que, sin publicidad ni aspa­
vientes ni ningún afán compe­
titivo por ver quién miente e 
intoxica más y mejor, que es lo 
que hacen el resto de las revis­

tas para copar el mercado, 
lleva como mejor puede y sabe 
una línea obrerista, revolucio­
naria, antiimperialista y, desde 
luego, antiestatal o antisistema. 
Este tipo de empeños creo que 
hay que saludarlos. Ultima­
mente también han sacado dos 
monográficos en «Historia crí­
tica» dedicados al Irán y al 
diario «El País». No sé de más 
publicaciones, a excepción de 
las citadas, que sigan en esta 
línea, pero sólo quería dejar 
constancia de este dato. No es­
tamos solos o, al menos, no 
tanto.
Jo n  I. Odriozola

No está el 
horno para 
bollos

Quiero decir todo lo alto que 
pueda que estoy en total desa­
cuerdo con la desafortunada 
carta que la tal Karmele dirigió 
a Sistiaga con el propósito de 
desahogarse a gusto contra los 
cristianos por la liberación; con 
el propósito de sacarse a saber 
qué espinas con el arma de un 
izquierdismo que, por cierto, 
habría que saber a quién favo­
rece. Desde luego, con seme­
jantes posturas de intolerancia 
ante sectores, que le guste o no 
Karmele, están en la misma ba­
rricada de los que luchan por la 
dignidad de las personas, por 
los derechos soberanos de los 
pueblos y, en concreto, de Eus­
kadi, solamente puede benefi­
ciarse a los opresores. Si estos 
han leído la histérica carta de 
Karmele, que nadie dude que se 
habrán frotado las manos, 
porque la división, el debate es­
téril entre sectores de franca y 
frontal oposición al poder, es lo 
que el enemigo busca, y se 
complace al tenerlo en bandeja. 
De todas formas, decirte, Kar­
mele, que hacía mucho tiempo 
que no había leído ni oído tanto 
exabrupto de un militante su­
puestamente de izquierdas. A 
mi memoria llegan discursos de 
otros tiempos, del FRAP, o de 
los PCML, pro albaneses, que 
prácticamente ya ni se les ve. 
Ese odio tan visceral hacia sec­
tores progresistas cristianos es 
enfermizo, por eso quiero re- 

•cordarte que, aunque nos han 
im puesto  a los vascos la 
leyenda de «meapilas» desde 
los m adriles, cosa que no 
somos, a lo sumo lo seremos en 
la misma proporción que en 
otros puntos del Estado es­
pañol. Sí somos conscientes del 
papel relevante de los cristianos 
de base en el proceso de libera­
ción en que estamos inmersos.

CARTAS
Con eso no quiero decir que 
nos encaminemos a hacer un 
Vaticano en Euskadi. No. Con 
eso quiero decir que tods las 
manos solidarias, progresistas, 
rupturistas, liberadoras son 
pocas para hacer que Euskadi 
sea libre, independiente, socia­
lista. Pero no sé si voy a con­
vencerte, Karmele, cuando a 
través de tu izquierdista carta 
intuyo que no apuestas por las 
revo luc iones p ec u lia re s , 
acordes a las distintas culturas. 
Intuyo que, desde tu ortodoxia 
infantil, hasta puedes caricatu­
rizar la Revolución sandinista, 
el papel en la misma de la 
Iglesia de la Liberación. Posi­
blem ente tus esquem as se 
aproximen más a Albania. Pero 
Albania, con toda su ortodoxia,

desgraciadamente, no es pn 
sámente un punto de referen 
importante aquí en Euskadi. | 
todo caso es la obsesión 
señor Fraga o algún que 
ilustre personaje.

Para terminar sólo exijo 
peto a la libre expresión 
quienes estamos en la mii 
barricada. Los cristianos 
base forman eslabones imp 
tantes en la larga cadena de i 
jeres y hombres que avan 
por la liberación. También i 
siera decir que estoy totaln 
de acuerdo con Jesús Lezaunt 
como él mismo exprea en I 
carta publicada a modo de i 
plica a Karmele, repito y 
mías sus palabras: «no esta 
para enzarzarnos en disp 
tan estúpidas como éstas, 
está el horno para bollo. 
Efectivamente, quien piense 
contrario podría ser un simp 
provocador.
Lizardi
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L a ru n b a te ta n  ere, g o iz  eta a rra tsa ld e  ¡rekita
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ED T O R N A L A
Isiltasun hesia gainditu nahian

U kaezina da. Euskal H erriak  ja sa ten  duen  zapalketaren  inguruan  betidanik  
isiltasun hesi b a t so rtarazi b ad u te  ere, gau r egungoa inoiz baino  erag inkorragoa 
da. H orregatik , zapalketa  gainetik  astindu nahian , aipatu riko  hesia gainditzeko 
ahaleg inak  ohizkoak ez d iren  bideeta tik  zuzentzen saiatu beh a r da. H alaxe u lertu  
zu ten  A m nistiaren  aldeko Batzordeek eta, asm o horrek g idatu ta . T o rtu ra  eta Za- 
palkun tzari bu ruzko  N azioarteko  Ih ardunald iak  an to latu  zituzten.

L ortu  den  o ihartzuna ez d a  m akala izan. Euskal H erritik  kanpoko  lagun asko 
h u rb ildu  da D onostiara : batzu , «euska l arazoa»  deritzon hori lehendik  ezagutzen 
zu tenak , beren  esperientziaz lagundu  nahiz; besteak, Euskal H erriak  ornen d ituen  
a razoak  zein tzuk  d iren  ezagutu  asm oz; den-denak , nazioarteko  e lkartasuna  eskai- 
niz. B ertakoek ere espero  zen bezain ondo eran tzun  d u te  eta, ho rren  lekuko, Ar- 
tzai O n aren  k a ted ra lean  eg indako  hertsiald iak  ja so tak o  harrera  jen d e tsu a . Baina 
kom un ikab ide gehienez ezin d a  gauza bera esan. Isiltasun hesiari tinko  eutsi nahi 
izan diote. G esto re tako  itxura  ‘au tobus-e rre tza ileena’rekin behin e ta  berriro  na- 
hasi nah ian , ezin izan d u te  ja sa n  m aila  hortako  anto lak izunik  eta , ho rren  au- 
rrean, nah iago  izan d u te  isiltzea. A re gehiago, iha rduna ld ien  aurkezpenari zen- 
baitek  h a rre ra  o n a  egin bazion  ere, m utu iraun  du  gero, G o b ern u  Z ibiletik 
berta tik  isilarazteko ag indua b ap a tean  iritsi bailitzaio bezala. Joan  den  astean, al- 
dizkari h o n etan  b ertan  ondo inform aturik  egon ohi duen  batek halako  zerbait 
iragartzen zuen  e ta  kasu zehatz honetan  ere hórre la  gertatu  izatea ez litzateke ha- 
rritzekoa.

Madrid impone y  su Gobierno dispone
La trifu lca no h a  ta rd ad o  en desencadenarse, aún  pon iendo  en riesgo algo de 

vital im portancia  com o es la en ten te  PSO E-PN V. A penas parecían  haberse  extin­
guido los ú ltim os orgasm os políticos, p roducto  de la cohabitación  de am bas fuer­
zas, cuando , en u n a  in de term inada  em bestida, el PSO E sorp rend ía  a  la parte  
contraria con un tem erario  «coitus interruptos» . La an u n c iad a  cria tu ra  p rog ra­
m ada, tras el escandaloso  ab razo  con tranatu ra , a p u n to  estuvo de no gestarse. La 
culpa de todo  la tuvo el «canalla» —calificativo ded icado  por X abier A rzallus— 
que descubrió  los apun tes secretos del fallecido peneuvista G enaro  G arcía  An- 
doaín y los aireó  a  la luz pública. Los trapos sucios del PN V  m ostrando , en  parte, 
la corrupción del partido  fun d ad o  por S abino Arana, no pod ían  ser m ás sucios a 
la luz de lo que ya e ra  de dom inio  público: desde los batzokis, el PN V  selecciona 
a los «chicarrones» asp iran tes al un iform e de la  E rtzantza. Lo q u e  a  fuerzas po lí­
ticas com o H erri B atasuna apenas sorprendió  estuvo a  pun to  de acab a r con el ro ­
mance PN V -PSO E. Si en  princip io  h ubo  desm entidos, supuestas «m aniobras» de 
M adrid, según portavoces nacionalistas, a la postre resu ltaba tan  evidente que 
nadie, ni m ucho  m enos el d ifun to  G enaro , artífice de los apun tes aireados, pod ía  
desmentir.

Sin em bargo , el río perece volver a  su cauce. Benegas, a  los pocos días a fir­
maba respecto  a l espinoso tem a de la E rtzan tza que «ha hab ido  m ás ru idos que 
nueces». El bo rró n  y cuen ta  nueva, o lo q u e  es igual, la m agna reun ión  en tre  G o ­
bierno psoecialista y PNV con acuerdos por am bas partes en  m ateria  «an tite rro ­
rista», ha posib ilitado  que el pacto  no nau frague y pelitos a  la m ar. D e m om ento, 
el PNV h a  sab ido  encajar las veladas am enazas del PSOE. M adrid  im pone y su 
G obierno dispone. Los hom bres de Felipe se reafirm an  p o r encim a d e  A rzallus y 
de qu ien  haga falta. El PNV, en  p lena  bo rrachera  triunfalista  al asp ira r a con tro ­
lar al cien p o r cien, m ed ian te  su p rop ia  policía, el territo rio  vascongado favore­
ciendo el «que se vayan», se h a  encon trado  con el culo al a ire frente al chan ta je  
del PSOE. Su no  p recisam ente ético p roceder en la selección de los policías a u tó ­
nomos h a  sido la razón de su ru ina. La G u ard ia  Civil y la Policía españo la  no 
perm itirán, po r el m om ento , m ás com petencias a  la E rtzantza que la triste co la­
boración en  la  «lucha an titerrorista» . Tal vez a lguna com petencia m ín im a podría  
Tacanearse de M adrid  a fin de que el E sta tu to  pueda co n tin u ar siendo la b an d e ra  
descolorida de las ya ab u rrid as  bases peneuvistas.



Euskadi

Arrancó con fuerza la campaña «10 Urtetako errepresioa-Aski da!», de
las Gestoras pro-Amnistía

Exito de los Encuentros 
Internacionales sobre Tortura

La acción policial —que impidió la form ación de la cadena hum ana prevista y se cobró  varías detenciones a última 
hora— no pudo em pañar el éxito  de los E ncuentros In ternacionales sobre T o rtu ra  y R epresión, prim er acto  de la 

cam paña «10 U rtetako  errepresioa-Aski da!», que las G estoras pro-A m nistía de Euskadi han  preparado para 
conm em orar el décimo aniversario de este  organism o. U na encerrona en  la ca ted ra l del Buen P asto r, en la que 
participaron cerca de un m illar de personas, puso el con trapun to  m ultitudinario  de las jo rnadas de reflexión y 

debate que, en tre  viernes y sábado, reunieron en la F acultad  de D erecho de D onostia  a  num erosas personalidades, 
destacadas en el ám bito in ternacional por su labor en defensa de los derechos hum anos.

Mitxel Urriza 
Teresa Zarco

L as Gestoras pro-Amnistía habían previsto realizar la 
encerrona en el Ayuntamiento donostiarra. Sin em­
bargo, ante el temor a una intervención de la Poli­

cía, que estaba sobre aviso, y la buena acogida de la convo­
catoria —a las ocho de la tarde del sábado eran ya varios 
cientos los ciudadanos dispuestos a encerrarse—, se cambió 
el inicial lugar de cita por la catedral del Buen Pastor. El 
obispo, José María Setién, que al principio mostró sus reser­
vas, en vista del número de personas congregadas, no puso 
inconveniente.

Poco a poco fueron sumándose al acto más persona 
entre ellas, la práctica totalidad de los delegados extranjera 
que habían participado en los Encuentros y familiares ék 
presos, recién llegados de una visita a la prisión de Herreri 
A media noche, momento en que comenzó una asarablt 
pasaban del millar los concentrados.

Antes de iniciar el tumo de intervenciones, se presentó; 
vídeo que las Gestoras han realizado con motivo del déciff 
aniversario. La visión de unas imágenes en las que un dtf 
nido describía el efecto de los electrodos hizo que Otib 
Lezcano, una de las abuelas de la Plaza de Mayo, d . 
zada a Euskadi con la delegación argentina, se desmayé1 
Poco después declararía: «Me ha impresionado, porque 
recordado a la Policía argentina de hace diez años».



La noche, sin incidentes

Posteriorm ente, el abogado José Miguel Gorostiza —a 
quien la Policía detuvo al día siguiente—, el profesor de Psi­
cología José Luis de la M ata y Homa Santos, refugiado po­
lítico vasco entregado por la Policía francesa, expusieran las 
conclusiones a las que habían llegado los participantes en los 
tres grupos de trabajo formados en los Encuentros. Cerró el 
tumo de intervenciones, en representación de las delegacio­
nes extranjeras, un miembro de los Comités de Solidaritat 
amb els Patriotes Catalans.

por lo demás, la noche transcurrió sin incidentes y, a pri­
meras horas de la mañana, los participantes en la encerrona, 
tras limpiar el recinto religioso, se dispusieron a afrontar la 
cita de la jomada, la cadena humana convocada para la una 
de la tarde y que el gobernador, Goñi Tirapu, había prohi­
bido expresamente.

La Policía rodea la catedral

A mediodía, las inmediaciones del Buen Pastor se halla­
ban completamente copadas por la Policía. En el área se en­
contraban, por lo menos, quince furgonetas de las FOP, 
además de numerosas motos, dispuestas a abortar cualquier 
intento de secundar la convocatoria pacífica de las Gestoras.

Los encerrados en la catedral vivían una situación de «au­
téntico secuestro». Policías de paisano sacaban fotografías y 
grababan en vídeo los movimientos de las personas que se 
asomaban al pórtico del templo para comprobar la situación. 
Uno de ellos, que se encontraba en el interior de la iglesia, 
optó por marcharse, al ser descubierto por los concentrados.

Mientras tanto, en las inmediaciones del Buen Pastor se 
iban congregando decenas de personas que, aunque no ha­
bían tomado parte en la encerrona, estaban dispuestas a en­
grosar la cadena humana. Alrededor de la una, la Policía 
cargó contra un grupo situado en una calle cercana a la cate­
dral. Un joven fue detenido y, tras permanecer por espacio 
de media hora en el interior de un vehículo policial, fue 
puesto en libertad. Poco después, efectivos policiales motori­
zados protagonizaron una espectacular persecución en la 
calle San Martín tras un coche matricula BI. Los tres ocu­
pantes del vehículo, tras severos cacheos en plena calle, fue­
ron detenidos.

G estiones para te rm inar con el «secuestro»

En el interior de la catedral se vivían momentos de ten­
sión y, en vista de que la actitud policial no ofrecía ninguna 
garantía de que al salir se respetase la integridad física de 
los encerrados, se decidió en asamblea permanecer en el 
templo hasta que las FOP se retirasen de las inmediaciones.

Otilia Lezkano: <cAisladamente no se puede luchar»

O tilia Lezcano, una de las 
célebres Abuelas de la 
Plaza de Mayo de Buenos 

Aires, es quizá el personaje más 
conmovedor de los que han partici­
pado en los Encuentros, y ha sabido 
captar la admiración y el respeto de 
todos cuantos, durante estos días, han 
tratado con ella.

-Otilia, -¿qué tal se siente entre 
vascos?

-«Hemos sido invitadas y  me siento 
muy satisfecha, viendo lo identificados 
(¡ue están con todos los pueblos del 
mundo, en una lucha contra las tortu­
ras, la represión... el hecho de que nos 
hayan invitado demuestra que este es 
un pueblo con sensibilidad y  nos tiene 
en cuenta por nuestro dolor y  nuestra 
lucha».

-Háblenos un poco del trabajo 
que ustedes realizan en Argentina...

-•Nuestra organización surgió en el 
\  a raíz de la represión tan brutal de 
!os militares. Comprendimos que aisla­
damente no se puede luchar, porque no 
se consigue nada. Primero se formó 
Madres de la Plaza de Mayo, en la ca­
pital, por familiares y  amigos de desa­
parecidos y  presos políticos. Enseguida 
SUrf>ió la necesidad de separar los ca­
bles de búsqueda para encontrar tam­
bién a nuestros nietos, porque en este 
caso teníamos que acudir a aquellos 
ugares que tuvieran que ver con los 
tenores... casas cuna, orfelinatos, 
consejo de menores, juzgado de meno- 
r*S- Así nació Abuelas de la Plaza de

ayo que, casualmente, en octubre ha 
^mplido diez años».
I¡2̂ )̂ u^  es la labor que usted rea-

—«Nuestro país es inmenso y  pronto 
fue preciso crear filiales. A mí me en­
cargaron sacar adelante la de Cór­
doba, mi provincia, en el corazón del 
país».

—¿Qué resultado han obtenido 
hasta la fecha?

—«En nuestras listas de búsqueda 
hay unos cuatrocientos niños, de los 
cuales sólo hemos conseguido rescatar 
42. Hay otros cuatro localizados, pero 
aún no los hemos podido rescatar».

—Muchos de estos niños van a 
parar a manos de los propios milita­
res...

—• Desgraciadamente, la mayoría. 
Después de haber matado a los padres, 
se han apropiado de todo lo que han 
podido, incluso de los niños. En algu­

nos casos los han dejado abandonados 
y  la gente de! pueblo se ha ocupado de 
ellos. En esos casos es mucho más 
fácil recuperarlos. Pero, desgraciada­
mente, la mayoría están en manos de 
los militares o lo han dispuesto todo de 
tal forma que es muy difícil dar con 
ellos».

—Cuando estos niños son recupera­
dos, ¿cómo se encuentran psicológi­
camente?

—«Es admirable Ia forma en que 
reaccionan. Se han integrado de una 
forma total a la familia, a su nidito 
ecológico, a su verdadero nidito. Una 
de las últimas niñas rescatadas ha vi­
vido desde su nacimiento con el ase­
sino de su madre, en cuyo vientre se 
encontraba cuando fue detenida, y, 
tras diez años de no haber sabido nada 
de su verdadera familia, salió del ju z­
gado feliz, con una sonrisa en los 
labios y  de la mano de su abuela».

—¿Y el Gobierno?
—«El Gobierno debería ayudarnos 

mucho más. Desde el principio tuvimos 
muy poca esperanza pero, cuando se 
confirmó a los antiguos jueces en sus 
cargos, nos desanimamos mucho. 
Jueces de una dictadura tan nefasta, 
jueces que han sido cómplices de la en­
trega de niños nos quitaron toda espe­
ranza de Justicia. Siempre hay excep­
ciones, de todas formas».

-¿Q u é  piensa usted de estos En­
cuentros?

—«Nosotros no hacemos política. Lo 
nuestro es política de derechos huma­
nos, política de Justicia. Queremos que 
se nos escuche y  pensamos que todo lo 
que sea difundido de un pueblo en una 
situación similar es útil».



--------------------El abogado Migue! Castells trató de ponerse en contacto 
con el obispo para que mediase con la Policía. Monseñor Se- 
tién se hallaba ilocalizable y habló directamente con el G o­
bierno Civil. El sustituto de Goñi Tirapu aceptó la retirada 
de las FOP y manifestó textualmente que, «si los encerrados 
salían pacíficamente y  sin provocar a las Fuerzas de Orden 
Público, podían proceder a abandonar la iglesia». Esta noticia 
fue comunicada a quienes se encontraban en el interior del 
Buen Pastor por Iñaki Muñagorri, profesor de la Facultad de 
Derecho de Donostia, que, con visible ánimo de relajar la 
tensión, dijo que, «en vista de que tenemos rodeadas a las 
FOP, han decidido retirarse».

D etenciones, la represalia policial

Poco antes de las tres de la tarde, varios cientos de perso­
nas pudieron abandonar la catedral, tras 17 horas de encie­

rro. La mayoría de ellas se dirigieron al Polideportivo d- 
Anoeta. donde estaba prevista la clausura de los actos del fi: 
de semana con una comida popular en la que participare- 
unas setecientas personas. Durante el trayecto, fuertemen!; 
custodiado por la Policía, se produjo la detención, a la altura 
del parque de Amara, del vehículo en que viajaban Je» 
Felipe Arriaga e Iñaki de Lorenzo, miembros de las Geste­
ras, que fueron conducidos en un «zeta» al Gobierno Civij 
Otro tanto les sucedió al abogado José Miguel Gorostiu 
Alberto Barrena e Iñigo Sancho, que habían parado su veL 
culo al percatarse de la detención antes citada.

Según la nota oficial del Gobierno Civil, a los detenida! 
se les incautó «diversa propaganda de apología al terrorista 
—los ‘sandwich’ con las consignas habituales, según testigo- 
presenciales— que presumiblemente iban a utilizar en la jo­
trada cadena humana». También se les incautaron, al pare

Ole Rasmüssen: «Misión profiláctica frente a la tortura»

O le Vedel Rasmüssen, mé­
dico danés, trabaja en el 
Centro de Rehabilitación 

de Víctimas de la Tortura de Copen­
hague. En Euskadi esta institución se 
hizo conocida a raíz de su interven­
ción en los «casos» de Mikel Zabalza 
y Joseba Asensio.

-¿C uál es, en concreto, la misión 
del centro en el que usted trabaja?

-«Nosotros, como el propio nombre 
de la institución indica, trabajamos 
para la recuperación física y  psíquica 
de quienes han padecido la tortura. 
Sin embargo, la mejor forma de luchar 
contra esta práctica es la prevención, 
profilaxis que decimos en términos mé­
dicos, y por eso participamos en este 
tipo de actos».

-¿C ree que algún día esta práctica 
quedará erradicada?

«En realidad, creo que, si el Go­

bierno quiere, la tortura es muy fácil 
de erradicar. Yo, desde mi ámbito pro­
fesional, por ejemplo, puedo hacer una 
propuesta: que exista un médico que, 
junto con el abogado, asista al ciuda­
dano desde el mismo momento de su

detención hasta su puesta ante el j u e \  
Tanto el médico como el abogado, por 
supuesto, deben ser independientes de 
la Policía y  del Gobierno. Eso existe j  

en mi país, Dinamarca, donde no hay 
tortura y, a pesar de ello, es preciso \ 
tomar este tipo de medidas preventi■ j 
vas».

—¿Qué impresión se lleva usted de 
esta visita a Euskadi?

—«Estoy muy impresionado por la 
lucha de los vascos y  me alegro de que 
hayan invitado a participar en estos 
Encuentros a personas de otros pue■ * 
blos, porque es importante que luche­
mos contra la tortura en el País Vasco 
y en todo el mundo... Mire, la labor de 
nuestra institución no es intervenir en 
causas políticas, pero sí denunciar la 
realidad desde un punto de vista inde­
pendiente y  contribuir a erradicar esa 
práctica horrible que es la tortura».

Arthur McCaig: «Servicios españoles, detrás del GAL»

E l nombre de Arthur McCaig,
por sí mismo, quizá no diga 
gran cosa a nuestros lectores. 

Sin embargo, casi todos recordarán 
un reportaje sobre el GAL que, emi­
tido por la televisión francesa, le­
vantó ampollas en medios políticos y 
periodísticos españoles. Este perio­
dista norteamericano, asistente a los 
Encuentros, habló brevemente con 
PUNTO Y HORA...

—¿Cómo surgió aquel reprotaje 
sobre los GAL?

—«Fue un proyecto que propusimos 
a 'Antenne 2 ’. Comenzamos a trabajar 
en otoño del 85 y, tras varios meses de 
investigación, se emitió en abril del 
86».

—¿Le queda alguna duda sobre 
qué es lo que se esconde tras las 
siglas GAL?

—•Es una buena pregunta. Hay que 
distinguir dos cosas. Por un lado están 
los que cometen los atentados, los pis­
toleros. Trabajan por dinero, es algo

evidente. Puede que algunos tengan 
cierta motivación política, pero eso es 
lo de menos, lo importante es el di­
nero. A Igunos son profesionales; otros, 
aficionados. Pero lo que a nosotros nos 
interesaba era averiguar quién estaba 
detrás de todo esto. Mediante testimo­
nios y  documentos descubrimos que

servicios de inteligencia españoles esta­
ban detrás del GAL».

—¿Eso se puede demostrar con : 
plenas garantías?

—«En nuestro trabajo quedaba cla­
ramente demostrada la participación i 
española. Ahora, es más difícil saben 
qué nivel, aunque creo que a un nivel j 
muy alto».

—¿Ha tenido usted algún problema 
a cuenta de este reportaje?

—«Nada grave...»
-¿C on  qué espíritu ha participado 

en estas jornadas?
—«Sobre todo, he venido a ver, ¡n- ¡ 

tentando ser útil».
-¿U sted conoce bien la situación 

en Euskadi?
—«Si... sobre todo la situación délos ■ 

refugiados vascos en Francia. Es real­
mente dramática. Es preciso hablar tk 
estas cosas y  de lo que pasa con loi 
expulsados cuando los entregan a b ! 
Policía española. La situación es ffl“1 
grave y  hay que denunciarla».



cer. diversos escritos de presos acusados de pertenecer a 
ETA que *a Policía considera «autocríticas».

La presentación de los E ncuentros

^^presentación de los Encuentros Internacionales sobre 
Tortura y Represión, en los que han participado un nutrido 
grupo de personalidades extranjeras comprometidas en la 
defensa de los derechos humanos, colectivos antirrepresivos 
de diversos países y miembros de organizaciones humanita­
rias. así como numerosas figuras de la vida político-cultural 
vasca -incluidos muchos refugiados recientemente entrega­
dos a la Policía española— tuvo lugar el pasado viernes. En 
el aula de cultura de la CAM, tras el ‘aurresku’ de honor, 
Jesús Felipe Arriaga —que posteriormente resultaría dete­
nido-, en nombre de las Gestoras, hizo la presentación de la 
campaña en curso.

Iñaki Muñagorri, como presidente de los Encuentros, dio 
la bienvenida a todos los participantes, al tiempo que hacía 
un somero balance de lo que han sido diez años de repre­
sión en Euskadi... «Algo más de once mil detenidos en aplica­
ción de la Ley A ntiterrorista, algo más de trescientos presos de 
media durante estos años, decenas de confinamientos, más de 
cincuenta deportaciones a la lejanía, alrededor de 150 entrega­
dos por procedimientos puramente policiales, 56 muertos y  97 
heridos como resultado de Ia guerra sucia, tantos y  tantos tor­
turados y  todos aquellos que no pueden estar con nosotros, 
pero que permanecen intensamente en nuestro recuerdo, nos 
dan una idea de lo que tenemos que denunciar si queremos se­
guir sintiéndonos vivos», dijo.

E l conten ido  de los debates

La escritora Eva Forest, la abogada parisina Mireille

por el neoliberalismo
años a esta parte venimos asistiendo 
a un proceso de derechización en 
toda Europa...

—«Se trata de un fenómeno global 
que está dictado también por un desa­
rrollo económico basado en el neolibe­
ralismo, que genera una separación 
más grande de clase y  hace surgir lo 
que se llama 'cuarto mundo ’ dentro de 
los estados europeos desarrollados in­
dustrialmente. Se está creando una po­
breza terrible y  hay unos problemas 
enormes. En situaciones de crisis la 
gente siempre culpa a los extranjeros 
'nos roban nuestros puestos de trabajo, 
son parásitos de nuestro pueblo... ’».

—Xenofobia...
-«S í, xenofobia, racismo... y  todo 

esto también se refleja en el trato brin­
dado a los refugiados políticos, muy 
diferente a! que recibían hace unos 
años».

Myreille Glayman: «La opinión pública, como en la Guerra»

John Berbaele: «Un fenómeno global marcado

L as circunstancias hicieron 
que la abogada parisina My­
reille Glayman participara en 

los Encuentros defendiendo la po­
nencia sobre el derecho de asilo ela­
borada por su colega y amiga Chris- 
tianne Fando.

-¿Por qué no ha sido la propia au­
tora quien ha defendido la ponencia?

-«Christianne, por una parte, es 
mea y, por otra, es abogada de refu­
tados desde el año 79. Así es que para 
los españoles es el enemigo. Es cono­
cida su postura de que cuando defen­
demos a los refugiados no somos pro­
fesionales del derecho, sino ‘cómplices 
de los terroristas’. Por eso Fando, para 

Policía española, es 'persona non 
grata. No lo dicen abiertamente, pero
lo aplican».

^Aquí todo el mundo comenta la 
actitud pasiva de la población fran­
cesa ante los ataques a la comunidad 
de refugiados vascos...

-•La opinión pública francesa no

el Hexágono. Por otra parte, la televi­
sión ofrece algunas imágenes que in­
ducen a pensar que los métodos poli­
ciales — detenciones indiscriminadas 
de mujeres, niños... — no son admisi­
bles... Pero eso sucede en el País 
Vasco, que sólo conocen en el vera­
neo... está lejos y, en todo caso, el pro­
blema es con los vascos del sur, con los 
‘extranjeros’, no con los ‘franceses’».

—No siempre ha sido así...
—«Sí y  no. Quizá no hace quince 

años, pero antes... Ahora todo el 
mundo piensa que debe tener una opi­
nión sobre lo que pasó en la I I  Guerra 
Mundial. Entonces también había raz­
zias como la reciente de Baiona, más 
grandes porque fueron en París, y  se 
llevaron a judíos, extranjeros... y  tam­
poco hubo reacción por parte de! pue­
blo francés. Ahora todo el mundo 
condena, cuarenta años después, pero, 
en ese momento, hubo muy pocas per­
sonas que quisieron ver, saber y  ac­
tuar».

E l profesor de Derecho Penal 
John Berbaele, belga, inter­
vino en la sesión inaugural 

de los Encuentros en representación 
de las delegaciones extranjeras.

-Usted se ha lamentado de que 
muchos de los asistentes a los En­
cuentros, aún perteneciendo a entida­
des de reconocido prestigio, se ven 
obligados a participar a título perso­
nal...

-•Si. La verdad es que el mandato 
de asociaciones como la Cruz Roja o 
Amnistía Internacional es muy limi­
tado y, ante casos como el vasco, esto 
queda claramente en evidencia. Por 
ejemplo, la Cruz Roja podría actuar 
en el caso de los presos, pero no para 
criticar la Ley Antiterrorista y  la tor­
tura. AI critica la tortura pero, si hay 
violencia... Por otro lado, es evidente 
que la opinión pública europea, a raíz

del atentado contra HIPERCOR, se 
ha hecho mucho más reacia a todo lo 
que huela a vasco...»

—Pero lo cierto es que de unos

conoce el problema vasco. Cuando se 
habla de ‘terrorismo’, no se habla de 
actos en el exterior, sino de acciones 
en Francia. Gran parte de la población 
piensa que, si se expulsa a esa gente, 
es porque van a cometer atentados en



• f i f a
Glayman -e n  nombre de Christianne Fando- y el también 
abogado Iñako Goioaga, como autores de las tres ponencias 
presentadas en los Encuentros (PUNTO Y HORA adelantó 
un resumen en su número anterior), hicieron una breve sín­
tesis de cada una de ellas.

Cerró el acto el penalista belga John Berbaele que, en re­
presentación de las delegaciones extranjeras, saludó a los 
presentes, hizo un esbozo de cómo se ve •desde fuera» el 
«problema» vasco y se lamentó de que buena parte de los 
delegados extranjeros, a pesar de pertenecer a acreditadas 
asociaciones, habían tenido que acudir a título personal.

Tras intensas horas de debate, las conclusiones a que lle­
garon los participantes en los tres grupos de trabajo se hicie­
ron públicas el sábado por la tarde. El grupo de trabajo en 
tomo al «derecho de asilo» manifestó que «el derecho de asilo 
para los refugiados políticos vascos en el Estado francés ya no 
existe». La denegación sistemática del estatuto de refugiado 
«profundiza la criminalización de estos». Las entregas de re­
fugiados tienen como objetivo «romper la moral del colectivo 
y  el apoyo que le presta la población en Iparralde, forzar a ¡a 
aceptación del arrepentimiento y  convertir a los refugiados en 
moneda de cambio política y  económica entre los estados espa­
ñol y  francés». Y todo esto se produce en el marco de una 
Europa donde se desarrolla el autoritarismo, la colaboración 
interpolicial y la subordinación del poder judicial al podel 
policial. Frente a esto, es preciso «agotar las vías jurídicas, 
tratando de dejar al descubierto las contradicciones internas de 
los estados», «internacionalizar el problema, apelando a orga­
nismos internacionales» y «romper el cerco informativo, 
combatiendo la desinformación y  la indiferencia de la pobla­
ción». Como conclusión final se constata que el problema de 
los refugiados *es político: la reivindicación de los derechos de 
Euskadi como pueblo. Así pues, sólo una aproximación polí­
tica puede dar paso a una solución definitiva».

«La to rtu ra , práctica habitual»

El segundo grupo de trabajo constató que «/a tortura es 
una práctica generalizada», que en Euskadi tiene como obje­
tivo aniquilar al Movimiento de Liberación Nacional Vasco. 
Esta práctica se ve facilitada por la existencia de la llamada 
Ley Antiterrorista. Los participantes en este grupo de tra­
bajo se comprometieron a «trabajar para romper el muro de 
silencio levantado en torno al tema y  perseguir y  denunciar

todos los casos de tortura de los que tengamos conocimien 
Asimismo, expresaron la voluntad de crear una comisión id 
temacional «para informar a la opinión pública de Ia existe, 
cia y  práctica de la tortura en el Estado español y especia 
mente en Euskadi», así como un Congreso Internacional q.- 
reúna a las organizaciones que luchan contra la tortura, a» 
el objetivo de «presentar alternativas para una lucha conjui. 
y  unitaria».

En cuanto a la «represión», tema del tercer grupo de irj 
bajo, quedó claro que «todas las personas y  pueblos, frenit'i 
la negación de sus derechos, están legitimados para adoptar * 
medios que consideren necesarios para lograr su ejercicio f 
Los participantes señalaron el papel de la socialdemocrac. 
en el establecimiento de «marcos jurídicos que niegan es: 
derechos y  criminalizan la actividad política de aquellos y, 
los reivindican». Se habló de un nuevo proceso represivo ¿ 
bal, que incluye la creación de espacios policiales internae 
nales, las legislaciones y jurisdicciones especiales, la elimir; 
ción de la figura del refugiado político, las cárceles i 
exterminio y la «utilización de la ideología reinsertora» de 
tro de esta misma estrategia. A esto habría que sumarle 
deportación a terceros países de personas sin juicio 
condena y la ampliación de la militarización y el controk 
cial. «Ante esta situación, consideramos imprescindible 
práctica solidaria de todas tas personas y pueblos que luck 
por su libertad y  su libre determinación».

«Una h isto ria  solidaría»

En este acto de clausura, la representación de las deles, 
dones extranjeras corrió a cargo del argentino Arturo Rb' 
que, en una emotiva intervención, solicitó la colaboración: 
todos para que no se produzcan en ningún lugar del muo:: 
experiencias como las de su país y para ello es preciso vj 
no se cumplan en su totalidad las leves de! ‘punto final'ti 
‘obediencia debida’».

El profesor Iñaki Muñagorri. como colofón, manifestó «i 
satisfacción por cómo se habían desarrollado las jomaú 
«una oportunidad para intercambiar información, reflexión 
deseos y  voluntades de todo tipo y  de muchas gentes que lim 
objetivos similares». Calificó los Encuentros como «u/iato 
ria solidaria» y apostilló: «La solidaridad, como dicen I 
nicas, es la ternura de los pueblos, pero también es cierto d  
la ternura es compromiso militante y resistencia combativa

Margueritte Bildestein: «Los franceses no conocen el problema vasco»

M argueritte Bildestein es
m iem bro del G roupe 
d’Accueille et Solidarité 

(GAS) parisino.
—Margueritte, el GAS, como orga­

nización humanitaria de ayuda a re­
fugiados políticos de todo origen 
¿qué actitud mantiene con los vascos?

—«La infraestructura de nuestra or­
ganización se circunscribe casi exclusi­
vamente al área parisina, así es que no 
hemos tenido ocasión de trabajar en 
profundidad con los refugiados vascos. 
Nuestra solidaridad ha ido poco más 
allá de participar en las manifestacio­
nes y  actos convocados por el Comité 
de Solidaridad con Euskadi de París. 
Es poco, pero es una forma de empe­
zar. Personalmente se me ha encar­
gado que acompañe a los refugiados 
vascos a tramitar el papeleo adminis­
trativo... Hemos comprobado que, 
cuando un refugiado va de la mano de

un ciudadano francés, la acogida en la 
Prefectura es bien distinta... más hu­
mana»

—El Gobierno francés, en pocos 
años, ha pasado de la no beligerancia

contra los vascos del sur a la guerra 
abierta. Aquí tenemos la impresióc 
de que la opinión pública francés 
también ha desplazado su opinión de 
la tolerancia o la comprensión al re 
chazo o la insensibilidad...

—«Bueno... Yo vengo a aportar h 
solidaridad, no de todos los francesa 
claro, pero sí de determinados sectore 
que piensan que no es normal lo tpi> 
pasa con los vascos. Hay que difer»\ 
ciar. Una cosa son las decisiones p i 
bernamentales y  otra, lo que pud 
pensar la población francesa. No debi­
mos creer que los ciudadanos, en geni- 
ral, suscriben la actuación del Go­
bierno. Lo que sí es cierto es que ¡o 
franceses están mal informados sotn 
la cuestión vasca. Los medios de difc 
sión franceses hablan de atentados, J; 
pero en estas informaciones nunca # 
ven reflejadas las reivindicaciones & 
pueblo vasco».



Mar Seyé: «En Francia 
se identifican vasco 
y terrorista»

M
ar Seyé, de la CI- 
MADE de París, nos ex­
plica cuáles son los obje­

tivos de la asociación a la que 
pertenece y su actitud hacia los refu­
giados vascos.

-•CIMA DE es una asociación que 
tiene unos cincuenta años. Durante la 
II Guerra Mundial, trabajó en los 
campos de refugiados judíos, republi­
canos, comunistas, alemanes oposito­
res... Por un lado, ofrecía asistencia 
humanitaria. Por otro, participaba en 
la creación de redes clandestinas de 
evasión. Terminada la Guerra, se de­
dicó a prestar ayuda a los extranjeros 
que acudían a Francia, sobre todo 
emigrantes. En su momento, se posi- 
cionó abiertamente a favor del FLN  
argelino. En la década de los setenta, 
la atención prioritaria fue para la 
oleada de refugiados latinoamericanos. 
Actualmente, trabajamos en tres fren­
tes: emigrantes, refugiados políticos y  
proyectos de ayuda al Tercer Mundo».

~Y, en este contexto, ¿qué lugar 
ocupa la solidaridad con la causa 
vasca?

-•De momento, un lugar muy pe­
queño. Hay gente de CIMA DE que 
trabaja con vascos en Marsella, Pau o 
■ 'ontpelier.., pero queremos ir más 
e'os y Para eso tenemos que entender 
1 “cer entender, porque lo que pasa 
er rancio —también en el seno de 
nuestra organización -  es que hay 
1u,en tiene miedo, porque asocia los 
lerminos vasco-terrorista».

-*>  Parece que en estos momen- 
>a causa vasca genere muchas 

Pitias en Europa...
~'Hay muchos que piensan que las

°rtteras ya están definidas e intentar

F rancesc Cobiol, uno de los 
integrantes de la delegación 
del organismo antirrepresivo 

corso «A Risposta», hizo la siguiente 
valoración de las jornadas para 
PUNTO Y HORA:

«Ha sido un encuentro excepcional. 
Hemos sentido el calor del pueblo 
vasco como si estuviéramos en nuestra 
casa, incluso a nivel político, porque la 
situación en relación a un estado opre­
sor, centralizador y  extranjero español 
o francés es muy parecida.

En cuanto a los debates, diré que, 
puesto que la represión se internacio­
naliza, es preciso establecer priorida­
des. Quizá estos Encuentros debieran 
haberse hecho en dos partes, anali­
zando por separado la represión que 
sufre el individuo en el seno de un es­
tado autoritario y  la que sufre un pue­
blo por parte de ese mismo estado que, 
además, es extranjero.

Por lo demás, queremos que el pue­
blo vasco sepa que los corsos siempre 
seremos solidarios, porque también no­
sotros sabemos lo que es sufrir la re­
presión como pueblo».

J. Rodríguez: «La 
solución, una 
democracia popular 
avanzada»

J Rodríguez, del Comité
de Solidaridad con Chile en 

•  Madrid, hizo la siguiente 
valoración:

«Hemos trabajado en las comisiones 
sobre represión y  tortura y  las conclu­
siones son que, bajo diferentes regíme­
nes políticos, la tortura busca un único 
objetivo: la aniquilación física y  psí­
quica -co m o  ente político- de los 
militantes que están luchando por 
construir una democracia justa. 
Hemos constatado que las prácticas 
represivas en dictaduras y  en regíme­
nes democráticos eran muy similares... 
tortura, asesinato, muertos 'en enfren­
tamiento', la inseguridad judicial, el 
abuso de poder por parte del Estado, 
estados policiales —en Latinoamérica 
se llama doctrina de seguridad nacio­
nal, basado en una estrategia de 
contrainsurgencia, algo similar a lo 
que aquí sería para ustedes el plan 
ZEN, un estado de excepción sola­
pado, una guerra no declarada, pero 
abierta, contra el pueblo vasco-...

Bajo la tortura y  la represeión se es­
conden unos intereses políticos y  eco­
nómicos muy concretos, al servicio de 
quienes detentan el poder. Entendemos 
que la lucha contra la represión es 
universal y, por tanto, debe ser inter­
nacionalista. Es preciso generar un 
movimiento de conciencia social que 
rechace estas bárbaras prácticas de 
quienes detentan el poder en los esta­
dos.

En realidad, el único garante de los 
derechos humanos sería un gobierno 
democrático, popular y  avanzado.

Por lo demás, ha sido interesante 
constatar la solidaridad de los vascos 
con los pueblos latinoamericanos. 
Quizá no sea necesario decirlo, pero 
nuestra lucha es también la de uste­
des».

cambiarlas es cosa de cuatro locos ro­
mánticos. Otros son indiferentes, así es 
que resulta muy difícil luchar contra 
estas tendencias».

—Actualmente, en lo que respecta 
a Euskadi, ¿en qué trabaja CI- 
MADE?

—«Estamos trabajando en torno a 
las expulsiones, que han sido la puerta 
que nos han permitido ponernos sobre 
el tema. Gracias a esto se ha abierto el 
debate y  espero que tomemos posicio­
nes concretas cuanto antes».

★
Francese Cobiol: «Hay 
que marcar prioridades »



El PNV, debilitado política y 
económicamente, transige ante las 
maniobras socialistas contra la Ertzantza

El PSOE pone en marcha 
la operacion «que se queden»

Los «papeles de la Ertzantza», poniendo al descubierto las directrices que desde los batzokis del 
PNV se impartieron para la selección de los aspirantes a policías autónomos, han conmocionado 

la vida política vasca. PUNTO Y HORA ha seguido la pista a la gestación del escándalo y ha 
llegado a dos evidentes conclusiones: el «dossier» fue filtrado por elementos próximos al PSOE 

vizcaíno y la última finalidad de la operación es poner contra la pared aún más a un PNV 
debilitdo que, a costa del pacto de gobierno y por intereses que afectan a su propia supervivencia 

económica, está pasando por todas las infamias urdidas por los psoecialistas.

F. Sistiaga

La voz de Arzallus, m ediada la se­
m ana pasada, tronó con fuerza: «el 
canalla que filtró  los documentos 
sobre la ertzantza está jugando con 
fuego», d ijo  el presidente del EBVB, 
quien añad ió  un vaticinio en princi­
pio desconcertante: «si es quien me 
apuntan las pruebas, que nadie me 
vuelva a hablar de lucha antiterro­
rista». T odo dem asiado  grave, todo 
m uy cabalístico para una opinión 
pública que, en  Euskadi, había asis­
tido días a trás a un acuerdo global 
del P arlam ento  de G asteiz ap ro ­
bando  el despliegue de la policía a u ­
tónom a y que, acto seguido, había 
contem plado  estupefacta el ir y 
venir de La M oncloa a A juria-Enea 
de los líderes de los partidos institu- 
cionalistas para , todos al unísono, 
afirm ar que, por fin, se hab ía en­

contrado  la p iedra filosofal p ara  d ar 
térm ino a las causas que generan  la 
violencia en la sociedad vasca.

Pero algo debió  de fallar. A penas 
quince días después, las palabras 
grandilocuentes han  sido barridas 
por el viento y, en su lugar, la cruda 
realidad de las m iserias y claudica­
ciones de unos y otros han  com en­
zado a b ro tar inconteniblem ente: el 
«despliegue» de la ertzantza, si es 
que se lleva a  cabo, no va a ser ni 
m ucho m enos tal com o se quiso 
vender cara a la galería, la «retirada 
paulatina» de las F O P  más bien po­
dría  ser un  increm ento  d isim ulado 
y, el g ran  objetivo, el pacto  unánim e 
contra la violencia no va a poder 
con tar con la foto de fin de curso: 
algunos de los invitados a posar han 
op tado  ya por no retratarse.

Pero ¿qué h a  sucedido p ara  que 
en un plazo de días se pasara de la 
euforia al derrum bam ien to  del casti­

llo de naipes? Es una historia anti­
gua que, cíclicam ente, surge reedi 
tada  en  función de los interese; 
deb ilidades o contradicciones 
todos aquellos que han interpretad 
la política, no com o un servicio* 
pueblo , si no com o el instrumeni 
de m adre  personal para satisface: 
van idades inconfesables.

PU N T O  Y H O R A  ha hablad 
con algunos de los protagonistas « 
esta h istoria m acabra y ha seguid 
la pista a unos acontecimientos (fy
prom eten  una continuación más p
sabrosa, incluso por encima de 1*1 ¡( 
previsiones de qu ienes pusieron sjj ja 
m archa u n a  estrategia teledirigida |j f{

¿D espliegue o repliegue? i J

C uan d o  las fuerzas que asisten- di 
P arlam ento  vascongado aprobare-’ de 
por unan im idad  un acuerdo sobre' m 
despliegue de la ertzantza, en W a< 
ción de lo previsto  en el artículo 1

¿ fyfi



del Estatuto de G ern ika , no estaban 
haciendo otra cosa q u e  poner la p ri­
mera piedra sobre u n a  am plia  ope­
ración de im agen cuya finalidad  no 
era otra que m inar la capacidad  de 
autogobierno de Euskadi.

Para em pezar el pacto , au n q u e  
aparentemente global, ocasionó más 
de una disputa en a lguna sede. El 
tchorreo» que tuvieron que a g u a n ­
tar los portavoces parlam en tarios de 
algún grupo por p arte  de sus ó rg a­
nos directivos fue épico. La in te rp re­
tación que se le hab ía  d ad o  al a r tí­
culo 17 no fue ni m ucho m enos 
generosa, si no de lo m ás restrictiva. 
Él acuerdo, según m anifestarían  
fuentes de las form aciones nac iona­
listas a esta revista, no  suponía la re ­
tirada de las F O P  de Euskadi, si no 
que incluso perm itiría  su con tinu i­
dad o, en todo eso, su equ iparación  
u homologación con la ertzantza.

Pero eso no deb ió  tan  siqu iera sa­
tisfacer a los sectores m enos pactis- 
tas del PSOE. S abedores de la d eb i­
lidad del PNV y contrarios por la 
«exclusividad» que osten ta R etolaza 
sobre la consejería de In terior, deci­
dieron lanzar un to rpedo  a la línea 
de flotación. N ad a  m ejor entonces 
que un docum ento en  donde  se p u ­
sieran de m anifiesto algunas de las 
lacras que padece la policía a u tó ­
noma.

Desde días a trás circu laba por 
Bilbo un «dossier» con las recom en­
daciones que, desde los batzokis del 
PNV, se hacían p ara  ap ro b a r o re­
chazar a los asp iran tes de la «er- 
izaina». Eran unos docum entos an ti­
guos, oportunam ente puestos en 
órbita tras la aprobación  del «des­
pliegue». Y no eran  dos hojas m eca­
nografiadas: son cerca de doscientas 
que, como suele suceder en estos 
casos, ofrece un  personaje anónim o 
con evidente fin de lucro. L legados 
a este extremo hay q u e  em pezar a 
Peguntarse qu ién  o qu iénes son los 
'nteresados en q u e  «los papeles de ¡a 
ertzantza» se d ifundan  y cuál es el 
objetivo que se busca con ellos. Ar- 
zallus le ha llam ado «canalla» y, en 
una salida de tono  inusual en una 
Persona que calibra hasta  extrem os 

el alcance de sus p a ­
lo vincula con «la lucha 

Pero, ¿qué tiene 
ver una cosa con la otra?, ¿a 

«apuntan las pruebas» que 
poseer? El p residen te del EBB 

PNV sabía desde un  p rim er mo- 
al igual que era concido en 

sedes de otros partidos, que el

Damborenea y su gente nunca vieron con agrado la retirada de sus queridas FOP en 
favor de los uniformados de rojo.
PSO E vizcaíno estaba detrás de toda 
la h istoria. D am borenea y su gente 
nunca vió con agrado  el pac to  PNV - 
PSO E y lo q u e  no estaba dispuesto  
a adm itir, ni m ucho m enos, era la 
re tirada de sus queridas F O P  en 
favor de los uniform ados d e  rojo. El 
«dossier», así pues, era perfecto: la 
política chapucera  y de am iguism o 
q u ed a  al descubierto  y R etolaza, a

p artir  de ese m om ento , iba a tener 
que d a r  explicacinoes p ara  salvarse 
de la quem a. La encuesta d e  «El 
G lobo» y las d e c la ra c io n e s  de 
«Erne» sobre la no disposición de 
un am plio  sector de la  ertzan tza a 
no  com batir con tra  ETA  le venían 
adem ás a  echar o p o rtu n am en te  una 
m ano.

Los «papeles» tuv ieron  inicial­
m en te  un  precio: m illón y m edio  de 
pesetas. El o fertan te  e ra  un perfecto 
d esco n o c id o , v in c u la d o  re m o ta ­
m ente a  alguno de los d ep a rtam e n ­
tos de In terio r —el español o  el vas­
c o n g a d o —, q u e  só lo  p r e te n d ía  
teóricam ente un lucro  personal por 
la filtración. N o se sabe finalm en te



cóm o concluyó la transación, ni tan 
siquiera si se llegó a  abonar can ti­
dad alguna. Pero «Diario 16» se 
hizo con el docum ento  que, adem ás, 
incluía una «perla» desconocida: la 
m ayor parte de las anotaciones eran 
del puño  y letra de G enaro  G arcía 
de Andoain, m uerto  en un en fren ta­
m iento con m ilitantes de ETA en 
una operación para liberar a un in­
dustrial secuestrado por la o rganiza­
ción arm ada. H abía tam bién a lgu­
nas explicaciones com plem entarias: 
los «aspirantes» a  en trar en la er- 
tzantza que llevaban un núm ero  te r­
m inarían  por ingresar todos en Ar- 
kaute.

Amiguismo

La reacción no se hizo esperar. 
H asta cinco consejeros - u n o s  del 
PSOE, otros del PN V — del G o ­
bierno vascongado saltaron a los 
m edios de com unicación en una 
guerra de acusaciones y desm enti­
dos. El espectáculo fue tan  grotesco 
que los m áxim os garantes del pacto, 
Ardanza y Jauregui, se vieron ob li­
gados a m ediar en la trifulca para 
reclam ar calm a y tra ta r de poner 
parches a  toda prisa. Jauregui, en  su 
línea de discreción y de arreg lar los 
asuntos en la som bra, afirm ó sin ta­
pujos que «estos temas prefiero dis­
cutirlos dentro del Gabinete». Ar­
danza, m uy en su línea, prefirió 
echar balones fuera: «los papeles 
datan de cuando yo  era presidente de 
la Diputación de Gipuzkoa». M uy 
hábil por su parte, salvo el ligero 
despiste de obviar que, entonces y 
ahora, el titu lar de la consejería de 
In terio r era y es el m ism o Luis 
M aría  Retolaza.

El PNV, en una situación de clara 
inferioridad, optó  por p legar velas 
an te el acoso. Al m argen de las es­
tentóreas declaraciones de Xabier 
Arzallus, las opiniones de sus p o rta ­
voces habituales fueron de lo más 
m oderadas, cuando  no op taron  por 
el m ás vergonzoso de los silencios. 
Este sem anario  intentó lograr unas 
declaraciones de personajes signifi­
cados del EAJ y al final lo único 
que consiguió fueron unas m anifes­
taciones de sus responasbles de 
prensa «nosotros esperamos oficial­
m ente a que hable R etolaza en el 
Parlamento. E l dará la versión o fi­
cial. Pero, mientras tanto, no pode­
m os dejar de considerar cuando  
menos curioso que estos documentos 
aparezcan días después de la encuesta  
de ‘E l Globo ’ en que se dice que un

alto núm ero de enza inas no están 
dispuestos a combatir a E T A . Y  lo de 
‘E l G lobo’ que conste que no es nada 
original. S e  trata de un fusilam iento  
casi tex tua l de una información en 
idéntico sentido aparecida bastante 
antes en el ‘Y a’. Nuestra opinión es 
que se trata de una operación de des­
prestigio de la ertzantza con la fin a li­
dad de que, al final, las FO P no se 
vayan. Porque, vamos a ver, ¿no se 
hacen en todo e l m undo unos test 
para seleccionar a los policías, una 
gente que requiere una cualificación 
m uy especial? Test exhaustivos se 
realizan incluso para contratar a 
cualquier oficinista. A dem ás ¿es que 
no hay en la lista gentes próxim as a 
EA, E E  o H B? Yo podría citar de 
memoria a unos cuantos que conozco  
de m i pueblo. Personalmente no creo 
que sea una operación de desprestigio 
del P N V . Está dirigida a m inar e l au­
togobierno y  e l prestigio de la ertzan­
tza. Los papeles no dejan de ser una 
anécdota, aunque todo esto huele 
m uy raro. Y  además llueve sobre m o­
jado».

En EA hab ía  coincidencia tam ­
bién en  valorar la m an iobra  com o 
un in ten to  de tocar del a la  a la er­
tzantza. «Pero que pase esto es ló­
gico. Es una historia de las m uchas 
m ás que van a surgir a consecuencia 
del matrimonio contra natura que 
han form alizado socialistas y  peneu- 
vistas. E l P S O E  sabe que tiene bien 
amarrado al P N V. Este, m ás que un 
partido, se ha convertido en un grupo 
de personas con intereses económicos 
afines, en que saben que sin e l res­
paldo del P S O E  el chiringuito se les 
viene abajo. Ahora les han dado caña 
en uno de sus departamentos más 
queridos, e l de Interior, pero esto sólo 
es e l principio. Lo que ya  constituye  
un dislate es intentar traspolar el 
tema a una marginación o un enfren­
tamiento entre los sectores nacionalis­
tas o pactistas del P N V. ¿Quién pro­
testó, qué voces se alzaron contra el 
acuerdo para  fo rm a r Gobierno?  
Nadie dijo nada en aquel entonces, ni 
tampco lo van a decir ahora porque 
saben que en ello les va su supervi­
vencia como partido». F uen tes de 
Eusko A lkartasuna no  descartaron  
que, tras la aprobación  del desarro ­
llo del artículo  17 sobre el desplie­
gue d e  la ertzantza, se oculte en el 
fondo un  m anten im iento  de los ac­
tuales efectivos de las F O P . *En el 
fu turo  no sería descartable que e n za i­
nas y  guardias civiles viajaran juntos

en e l m ism o ‘jeep ’ haciendo patrulla 
Porque, si se lee bien la redacción 
fin a l del acuerdo alcanzado sobre ¿ 
artículo 17, en ningún momento u 
dice que las FO P se vayan a retirar 
Pueden, eso sí, seguir mantenieni 
sus m ism os efectivos que, en algum 
casos, tendrían unas funciones espea 
ficas y , en otros, compartirían 
tareas con la policía autónoma».

U na visión bastan te  diferente en 
la de uno  de los portavoces habitúa 
les de H erri B atasuna: «lo que esi 
claro es que e l P N  V  hace ese tipo á 
chapuzas evidentes. L o  hemos v/vídt 
de manera clara y  vergonzosa en lo: 
ayuntamientos. Desde los batzokin 
ha informado sobre la adscripción ¿t\ 
las personas y  se han hecho seleccio­
nes evidentem ente ideológicas. Per: 
hay algo m ás grave: el PSOE, Eus 
kadiko  E zkerra cuando estaba en ¡¡ 
consejería de Transportes del CG\ 
E A , con G ara ikoetxea  como lehená 
kari cuando se hizo la selección en i: 
ertzaina, todos han entrado en m 
espiral de corrupción incluso mam 
que con el propio franquismo. Tok 
han ido a las instituciones para pm 
ticar e l am iguism o y  sacarles pnm\ 
cho económico personal. Y  la histon\ 
continúa en las tres Diputaciones i 
las Vascongadas, en que los cuam 
partidos en el poder P N V Z , PSOL 
EA y  E E  siguen con sus designan 
nes a dedo para adjudicar puestos rt 
munerados con 350 m il o 400 milpj 
setas como m ínim o al mes». Para: 
portavoz de HB «todo esto no w 
m ás que navajazos entre amigúeles* 
la m ism a camada. Son tensión- 
entre colegas porque los cuatro 
conocen m utuam ente mierdas de 
tipo. Pero lo más grave no es í» 
hay la intuición de que se traía ¡ 
una prueba de fuego del PSOE ¡W 
presionar aún m ás al P N  V. El PSOi 
tiene dos aspiraciones m uy sentidas 
quiere que e l P N V  ceda en ellas: 
es que m iembros de la guardia citti 
de la policía se introduzcan en la 
tzaina y  la otra, como consecueK- 
de la anterior, es que la ertzantuA 
enmierde a tope en la lucha con" 
E T A . Esas son las directrices del* 
nisterio del Interior español, máxi* 
cuando dentro de la ertzantza se ̂  
oído voces que dicen no estar dispu­
tas a luchar contra E TA . Y  p o r  esc 
P SO E , que sabe de la debilidad A 
P N V , lo pone contra la espada 
pared para lograr abrir una p ’’ 
por la que entren en la erizante • 
policía y  la guardia civil».



Consejería del Interior, S.A.

L a carga de profundidad que el sector vizcaíno del 
PSOE ha soltado contra la Ertzantza tiene un doble 
objetivo: por un lado, debilitar la imagen de la poli­

cía autónoma y, por otro, tocar del ala a una consejería 
hasta ahora inaccesible y en donde las operaciones secretas, 
especialmente las económicas, son uno de los misterios 
mejor guardados por la dirección del PNV.

Interior, con sus miles de millones de presupuesto, ha ser­
vido lo mismo para un roto que para un descosido. Ante los 
tribunales está ahora mismo el pinchazo telefónico contra el 
domicilio particular de su antiguo jefe supremo, el ex-lehen- 
dakari Garaikoetxea. Esa operación fue desarrollada por el 
famoso y no menos misterioso grupo «Ekintza», con «El 
Cabra» entre bastidores. La operación tuvo evidentemente 
un costo económico. Pero esa ya es harina de otro costal. 
Porque a estas alturas los presupuestos de la Consejería del 
Interior resultan, cuando menos, opacos y son escasísimos 
los ciudadanos de Euskadi que conocen detalldamente sus 
partidas presupuestarias, incluida la de fondos para opera­
ciones especiales. Porque «Ekintza» también participó de 
forma furtiva con nocturnidad, armas y alevosía, en la insta­
lación apresurada de los enlaces para el segundo canal, el er- 
deldun, de la ETB.

¿Qué tiene que ver la ETB con la Ertzantza? Aparente­
mente nada, como tampoco tendría teóricamente relación al­
guna «La Gaceta del Norte» con la Consejería del Interior. 
Pero, meses atrás, cuando Fernández Bobadilla decidió ven­
der parte de sus acciones al PNV, la operación final se desa­
rrolló en el despacho del mismísimo Xabier Arzallus que, 
aparte de dos abogados para dar fe del acto mercantil, reu­
nió en el sancta santorum del nacionalismo a gente tan ilus­
tre como Mitxel Unzueta, Kepa Bordegarai y aí que sería di­

rector de la publicación, Gregorio Morán, además del propio 
Arzallus y Bobadilla. Para poner término a la transacción 
sólo faltaba lo más importante del acuerdo: el pago del pri­
mer plazo de los tres en que se iba a desarrollar la transac­
ción. Y con los papeles ya encima de la mesa llegó el efec­
tivo. En dos bolsas de plástico de unos grandes almacenes lo 
trajo nada más ni nada menos que el considerado cerebro de 
•Ekintza». Genaro García de Andoain, para que. fajo a fajo, 
fuera recontado por el jefe supremo: Arzallus comprobó que 
no faltaba ni un duro, con lo que una operación desacabe- 
Hada se puso en marcha. Ahora Fernández Bobadilla acaba 
de reclamar ante los tribunales de Justicia el impago de los 
otros dos plazos acordados, ya con *La Gaceta» en una 
nueva quiebra.

Porque otro de los fenómenos curiosos es la vinculación 
entre el hombre intocable del Interior y los negocios de 
comunicación. No debe olvidarse, para empezar, que Reto- 
laza fue en tiempos el responsable máximo de •Iparragui- 
rre», editora de «Deia». La misma •Iparraguirre» que no 
hace mucho avaló letras por varios cientos de millones a K- 
2.000. ahora misteriosamente trasladada a Madrid. A partir 
de ahí el hilo y las conexiones se hacen interminables, con 
tres anónimos personajes que aparecen misteriosamente re­
petidos en los consejos de administración de empresas seña­
ladas en la órbita de los intereses del PNV: Miguel Mendiza- 
bal, José Antonio Arcelay y Gorka Agirre son nombres que 
se repiten en los consejos de administración de empresas tan 
dispares como Eresoinka, Editorial Idatz-Ekintza. Seguros 
Egia, o las propias •Iparraguirre». K-2.000 o la mismísima 
M. Mendizabal.

Retolaza, un hombre oseo y de pocas palabras, sigue en 
silencio sobre todos los entresijos de «su» Consejería. Las 
operaciones de sus muchachos de «Ekintza» son el secreto 
mejor guardado de Euskadi.

Í J E K O

EKO A S T E A S U
Poligono Keelavite, s/n. Tel. 69  25  26  A ST E A SU

EKO AYETE
Grupo Etxadi. Tel. 21 14 88  AYETE (Sn. Sn.)

EKO A L Z A
Pase.o Larratxo n.° 96. Tel. 35  70  83  ALZA

Cooperativa S. Juan Bautisla
Barrio Villas. Tel. 55 01 99  H ERNAN I

SUPER A M A R A
Isabel II n.° 16. Tel. 46  11 77 SA N  SEB A ST IA N



Las negociaciones que vienen

Juan  Félix Eriz Q

H e quedado anonadado  
an te el rum or de que 
R afael Vera sustituirá a 

Barrionuevo en la próxim a crisis 
del G obierno  González. A nona­
dado, sí, porque, de ser cierto, se 
pondría una vez más de m ani­
fiesto la ceguera de los responsa­
bles políticos de este país, pues 
fue el ex-cam arada de la F ET  y 
de las JONS, Rafael Vera, quien, 
en tándem  con su com pañero  B a­
rrionuevo, torpedeó el inicio de 
unas negociaciones, las más serias 
habidas hasta entonces, octubre 
del 85, cuando hice de puente 
entre el C ESID  y ETA. Se había 
confeccionado el calendario  a d ­
junto .

Angel M anglano, D irector G e ­
neral del C ESID , aprobó  dicha 
iniciación y la som etió a su supe­
rior, N arcís Serra, m inistro de la 
Defensa, que, a  su vez, tras ap ro ­
barlo, lo rem itió al Presidente 
González. En el «interim », uno  de 
los responsables del C ESID  puso 
al corriente del tem a a Vera 
quien, con Barrionuevo, to rpedea­
ron el planteam iento.

A gradecería al Sr. Vera consul­
tara  con «Berta» cuántas m uertes 
han ocurrido desde aquella fecha

El Calendario estaba pensado para 
realizar la operación en seis fases 
consecutivas, a llevar a cabo en un 
plazo de diez años.

Fase 1
Objetivo: conseguir, en un plazo 

no superior a dos meses, a través de 
intermediarios válidos para la Orga­
nización, lo siguiente:
a) No realización de atentados por 
parte de ETA.
b) Cese en el cobro del «impuesto re­
volucionario».
c) Cese de las actividades del GAL.
d) Cese en la política de extradicio­
nes o deportaciones.
e) Legalización de todos los partidos 
políticos.

Fase 2
Objetivo: Elaboración de un docu­
mento político pactado por todas las 
fuerzas sociales, para proceder a la 
integración de Navarra en Euskadi, a

hasta nuestros días, y le p regun ta­
ría si no se siente responsable de 
ser, ju n to  a su colega Barrio- 
nuevo. responsable de prolongar 
esta guerra que estam os p ad e­
ciendo m ás de un cuarto  de siglo. 
Si en lugar de hab e r ac tuado  o b ­
cecadam ente, com o es su costum ­
bre, hub iera ap robado  el plan, 
ETA y C E S ID  habrían  llegado a 
un entendim iento.

He visto a m uchos plíticos ras­
garse las vestiduras cuando  la p a ­
labra «negociación» aparece en 
los «papeles», y constan tem ente se 
aferran  a la C onstitución, de tal 
m a n era  q u e  p rovoca  q u e  la 
misma sociedad es p risionera de 
la propia C onstitución. Si la hi­
cieron los hom bres, ¿po r qué los 
hom bres no pueden m odificarla?

La alternativa KAS, ap licada 
en una década, es posible que 
quede desfasada; es decir, que 
h ay am o s co n seg u id o  m ayores  
cotas de autogobierno  que la que 
dicha alternativa exige. Entonces, 
¿por qué no poner fin a esta gue­
rra aho ra  mism o? M e consta que 
el C ESID  sigue estando  receptivo. 
¿Tanto poder tienen Barrionuevo 
y Vera?

El Calendario

través de un proceso que culmine en 
referéndum.

Indulto conseguido por parte de las 
fuerzas políticas del arco parlamenta­
rio español, con motivo de la celebra­
ción del 15 de junio de 1987, décimo 
aniversario de las primeras elecciones 
democráticas.

Fase 3
Proceder a convocar elecciones en 

los cuatro herrialdes, de las cuales 
surjan:
a) Parlamento vasco.
b) Gobierno vasco.
c) Elaboración o modificación del Es­
tatuto de Autonomía, para adecuar 
las cuatro regiones históricas de Eus­
kadi sur.
d) Gobierno nacional vasco, con 
competencias socio políticas que po­
sibiliten una planificación económica 
contra el desmantelamiento industrial 
de Euskadi y el paro, planifique, 
controle y reoriente la economía en

ue nadie crea que con la 
desaparición física de los 
actuales «etarras» desa- 
ETA. N acería entonces 

una nueva ETA, m ás radical e in- 
con tro lda  y, entonces sí, habrá 
com enzado  la guerra de «los cien 
años». T am bién  me consta que 
hay un  elevadísim o núm ero de 
asp iran tes que esperan, ansiosos, 
recoger el testigo que en su día 
llevaron A rgala, Txom in, Santi... 
Por eso m antengo  que hay que 
ac tuar ya, hay q u e  negociar ahora 
m ism o. M añana  puede ser dem- 
siado tarde.

(*) Amor del libro: «Yo he sido me­
diador de ETA ».

base a la riqueza profesional, indus­
trial. agrícola y arrantzale.

Culminación de esta fase para el 
año 1990.

Fase 4
Reeuskaldunización integral, en un 

proceso a plazo fijo. Culminación de 
esta fase para 1992.

Fase 5
Sucesión escalonada de las FSE 

por la Policía autónoma. 
Culminación de esta fase para 1994

Fase 6
Creación de un departamento 

vasco, de cuyo titular civil dependan 
las FFAA con base en aquella comu­
nidad, y negociación entre las fuerzas 
políticas para determinar si procedí 
ejecutar el derecho a la autodetermi­
nación. Culminación de esta fe# 
para el año 1995/96.
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AQUI ESTA TU INVERSION

3.a Em isión de la Deuda Pública de Euskadi en Bonos, 

la Em isión de títulos que lo tiene todo, por todo lo alto.

iU}ñ
Con la gran ventaja de se r un interés fijo .

Los títulos se amortizan a los cuatro o cinco años, pero 

puedes venderlos en cualquier momento en Bolsa

Son títulos em itidos con la garantía de la Comunidad 

Autónoma del País Vasco.

Y además, con una rentabilidad siempre fija , sin  el 

riesgo de otro tipo de títulos de cotización variab le , y 

con interesantes bonificaciones fisca le s en el Impuesto 

sobre Sucesiones y Donaciones, de acuerdo con la 

normativa vigente.

Una Em isión destinada a financiar obras de interés 

para Euskadi.

S i qu ieres que tus ahorros vayan para arriba, aquí 

tienes tu inversión por todo lo alto.

23 de Noviembre, último día.

39 EMISION
DE LA DEUDA PUBLICA 
DE EUSKADI 
EN BONOS

EUSKO JA U RLA RITZA  
G O B I E R N O  V A S C O



Crónica informal

La foto
F. Sistiaga___________________________________

A quí, com o no hagan las virguerías de G ila con 
la cám ara, van a salir desm ejoradísim os. G ila 
decía que retrataba a un pobre m enesteroso 

con barba de siete días y que en el revelado le salía un 
ingeniero sonriente y con los ojos azules. Pues eso. 
Porque, para em pezar, vam os a ver cóm o se m ontan la 
foto en grupo. ¿Van a estar todos/as?  A nda suelta por 
ahí una dam a casquivana que dice que con ella no 
cuenten y una foto sin dam a queda m uy deslucida.

El objetivo de González, desde que com enzó a reci­
birlos a todos en el sofá, era el retrato  en fam ilia. Pre­
viam ente, eso sí, les contó las excelencias de la política 
de ese chico tan brillante, Solchaga, que ha llevado la 
econom ía del Estado a las más altas cotas. Bien orgu­
lloso que lo repite Solchaga con su vocecita de viceti­
ple con angina: «a partir de ahora no haremos reco­
mendaciones salariales ni a los agentes económicos ni a 
los sectores sociales», que es un eufem ism o tecnócrata 
para designar a los patrones y a  los cúrrelas. González 
se dedicó a recibirlos a todos espatu rrado  en el diván 
con esta prem isa: «Spain is beautiful». A partir de ahí, 
desde M ancha a  Bandrés, les iba actualizando  el ca tá ­
logo de su ideario: «a los terroristas no les daré tregua 
y, una vez conseguida nuestra victoria militar, ya  vere­
mos si quieren pactar desde Argelia». Casi al final, esti­
rando  m im osam ente ese m orrito  tan  delicado con que 
la naturaleza lo dotó, susurraba tenuem ente a últim a 
confidencia. «Francia está con nosotros y  en las p ró x i­
mas semanas pondrá en marcha una segunda ofensiva 
para borrar de su suelo a los residuos eiarras. C ‘est mer- 
veilleux, n'est pas, cheri?». Y Ju a n  M ari y Jo sé  Antonio 
Ardanza daban  saltitos alborozados y felicitaban a Phi- 
lipe por su buen acento de C arcasonne.

U no de los contertulios de las «soirés» de La M on- 
cloa n arraba para la «inform al» sus im presiones, im ­
pregnado aún  de la suave fragancia del padrino : «me 
tuvo dos horas hablándome de lo bien que iba la econo­
mía española. Después le observé como una obsesión: re­
petía el m ismo lenguaje que Barrionuevo sobre orden 
público. Política y  violencia iban por caminos separados. 
Pero, sobre todo, me quedó la impresión de que  G onzá­
lez no se dirigía a nosotros. L as fotos, la televisión, ¡as 
imágenes de las peroratas tenían una finalidad que tras­
cendía las fronteras del Estado español. E l  destinatario 
era Francia, sus autoridades, para que se viese que aquí 
se dialoga, se consensúa, se negocia. S e  haga la fo to  de 
grupo o no, G onzález y a  tiene la m itad del camino an­
dado».

M uy hábil, M organ. Y todos los dem ás jugando ¡ 
corro-corro  o a la gallinita ciega y esperando  como ic 
béciles el rep a rto  de las m igajas. ¿C óm o era aquel! 
del p la to  de alub ias p o r la p rim ogenitura? Están toda 
com o locas p o r particia r en  el reparto  del pastel, per 
no saben bien aún  cóm o se las gasta la «cosa nostra».

El alm a se serena

Y estaba la a ra ñ a  te jiendo  su estrategia cuando, ¿ 
repente, héte aqu í que aparece zu m b an d o  un mosca: 
dón español y m edio les jo d e  el hábil zurcido tan f  
m orosam ente elaborado . Y es q u e  D am borenea notó'- 
p ara  esas gaitas de salón. «¿Así que queréis desplief 
de la Ertzantza? Espera que os filtro  un documento». • 
Ardanza, R eto laza , A rzallus, el partido , que empicó 
a q u ed a r con el culo al a ire y con la financiación tair 
baleándose.

Pero p ara  estos casos siem pre están  los caballeé"



Jauregui, por ejem plo . Jau reg u i siem pre fue un  m u ­
chachito discreto y prefiere q u e  los follones en tre  fa­
milias se arreglen con pactos hono rab les sin necesidad 
de noches de San V alentín . La sangre es d e  lo  m ás es­
candaloso y, adem ás, las fac tu ras de las tin to re rías  sue- 
en ser muy elevadas. Así q u e  se p erfum ó  suavem ente 
as manos, se ab rochó  el bo tón  su p erio r de la cam isa, 
se apretó el nudo  d e  la co rb a ta  y les d ijo  a  la com itiva: 
«¡vanti, carísimos».

El lunes por la m añ an a  ya es tab an  todos en  la  ca- 
|°na, con el com enda to re  B enegas en cab ezan d o  la d e ­
jación. A p artir  de ahí, las puertas se ce rra ron  a  cal 
y canto y, versión oficial, em pezaron  a  h a b la r  de 
cmas de Estado: «Ah, canalla, quiero la cabeza del que  
lro el documento. Eso non se fai, fra te llo», b ram ab a  

na voz con inflexiones jesuíticas. «La tua m am m a», 
 ̂ >rnaba con tonos a tip lados uno  de los ilustres asis- 
entes- los ja rd in es de A ju ria -E nea  se o ían  d e  vez

J )  T  auregi siempre fue un mu- 
J  chachito discreto y  prefiere 

que los problemas entre familias se 
arreglen con pactos honorables sin 
necesidad de noches de San Valen­
tín”

en  cu an d o  los quejidos lastim eros y m onorrítim icos de 
un a lm a seguram ente  com pung ida: «la prelatura, la 
prelatura, nos han fortu to  la prela tura».

La p rensa —el sum m un, o  sea, el país— dixit: «Las  
discrerpancias entre P N V  y  P S O E  sobre e l cupo retra­
san el pacto contra e l terrorism o». Lo cual, llegado  el 
«teleberri» de las 2,30 del m ism o lunes, fue con firm ado  
por la redacción  de ETB. «Este inform ativo está en 
condiciones de ratificar la inform ación aparecida en la 
prim era página de un diario madrileño de circulación es­
ta ta l». ¡Inocentti! ¿Q uién ratifica, vuestra  d irecto ra? 
P orque lo que «crónica in form al» sí puede rea firm ar 
taxativam ente es la veracidad  d e  una fo tocopia q u e  
este m ism o fin de sem ana le pasaro n  p o r d e lan te  de 
las narices. Es un texto m anuscrito  de Iñaki Behobide, 
uno  de los cherifs del em porio  radiotelevisivo de D u- 
rango, a  un inm edia to  su p erio r y que tiene fecha d e  18 
de m arzo del añ o  de gracia de 1984. R efiriéndose a  las 
herm anas N ora y N erea A básolo, ésta ú ltim a d irectora 
de in form ativos de la casa, dice tex tua lm en te  que, tras 
las p ruebas ce leb radas en tre  el 2-V III-82 y el 29-X-82, 
am bas fueron suspend idas porque, literal «se copiaron  
en e l exam en m utuam ente, incluso en los num erosos 
errores». T iem po  m ás ta rde , en un escrito  m ecan o g ra­
fiado  y con la firm a de A m atiño, se ratifica tal ex­
trem o, au n q u e  se señala  que, en p ru eb as  posteriores, 
las chicas supera ron  las p ruebas y, ha le  hop, se co la­
ron en  las nóm inas.

Por cierto  q u e  A m atiño está llam ado  sin  d u d a , com o 
el bueno  de Eugenio Ibarzabal, a em presa  de m ás g lo ­
ria. A ún sin hacerse pública la destituc ión , d im isión  o 
cese de O lano  en  la cabecera  d e  «D eia», es u n o  de sus 
m ás fervientes buscadores de repuesto : el cargo, p o r el 
m om ento , le ha sido  ofrecido  ya a  P edro  E rquicia y a 
M anu  Leguineche, q u e  lo  rechazaron , y al redacto r- 
je fe  de deportes de «El Correo E spañol», q u e  se lo está 
pensando .

Y es que todo es pu ra  reflexión y m isan trop ía . El 
«sum m un»  del dom ingo  titu laba , no  m e explico  por 
qué, que «la som bra de ‘K u ’ es alargada». ¿T odav ía  se­
guim os con esos enigm as? El pob re  T x ik i está  q u e  no 
puede ya con el bofe: «ahora m e dedico a l ejercicio in ­
telectual de la reflexión sobre la calum nia». ¿P osará Be­
negas, tras estos tristes tragos, p a ra  la «afoto»?  M ira 
que si llega a  ju n ta rse  el g u rpo  y les toca un  re tra tis ta  
am b u lan te  de esos q u e  ped ían  a tenc ión  y co n ten e r la 
resp iración  p o rque  va a  sa lir el pajarito ... M e los im a­
gino a  todos a rre ju n tad ito s  y, a tenc ión , «uno, dos, 
tres... K u-ku» . El pob re  fo tero  aú n  no  se explica la 
razón por la q u e  a T xiki se le puso  esa ca ra  d e  asco en 
el ú ltim o segundo.



Los Com ités de Solidaridad 
In tem acionalista de Euskadi han 
llevado a cabo recientem ente una 

reestructuración interna, plasmada 
en la redacción de unos esta tu tos 

como
organización. Las razones de esta 

reorientación radican, según señala 
S atu r Abon, en la urgente necesidad 

de «definir con claridad a  los 
Com ités como parte in tegran te del 

amplio movimiento que lucha por la 
liberación de nuestro pueblo». El 
trabajo debe realizarse desde la 

propia base, ya que, «luchando por la 
solidaridad hacia o tros pueblos en el 

m arco de tu  propia realidad, 
contribuyes a la liberación de tu 

propio pueblo».

Satur Abon;

«La solidaridad es la expresión 
madura de nuestra propia realidad 

como pueblo»
Ane Arietaorbe_______________

L
os Com ités de Solidaridad 
In tem acionalista de Euskadi 
nacieron hace nueve años 

con el nom bre de «Comité Sandi- 
nista de E uskadi», a  iniciativa de un 
grupo de personas que consideraban 
im portante sensibilizar a  la opinión 
pública sobre la situación real de 
N icaragua, que en esos m om entos se 
hallaba bajo la represión de Som oza 
y con la guerrilla bastante desarro ­
llada. Entre aquellos fundadores se 
encon traban  S a tu r  Abon, quien, tras 
superar la e tapa  de iniciación y ro­
daje, con tinúa en la brecha, con el 
mismo com prom iso, dedicación y 
con más ilusión, si cabe, tras la reo ­

rientación que ha experim entdo 
« A S K A F E N A »  (C om ité de S o lidari­
dad In tem acionalista  de Euskadi). A 
su juicio, era necesario el nuevo 
p lan team iento  de los C om ités por­
que «había que adecuar e l organismo 
de solidaridad con la realidad socio- 
política de E uskadi».

H ace escasam ente un mes, los 
C om ités In tem acionalistas convoca­
ron una asam blea nacional en Za- 
rau tz «con e l fin  de conocer y  discutir 
distintas propuestas de trabajo e ir to­
m ando conciencia de la situación. La  
propia dinámica de los Com ités hasta 
ese m om ento venía resintiéndose por 
la ausencia de definición de la solida­
ridad que la mayoría queríamos im ­
pulsar, así como del m odelo organiza­
tivo propio».

— Al parecer, hab ía  serias discre 
pancias en  el seno de los Comités.
— «Sí, m ás que nada debido al fonk 
político de la ‘solidaridad’. Había te- 
bloques dentro de los Comités y 
necesario definirlos. S e  daban uno- 
niveles de confrontación irreversible 
y, en consecuencia, una paralizadk 
interna tremenda, hasta el extremí 
que, si bien todavía no había afectd 
al trabajo externo, a m uy corto plw 
iba a transparentarse... En Zarautix 
presentaron varias ponencias, abot 
dando la solidaridad y  el trabajo fl 
ella. Nosotros pensamos que la soli­
daridad con los pueblos tiene ^  
nacer de la propia realidad de nuesffl 
pueblo que es e l que, en definid 
hace la solidaridad. L os C o m ité s  te 

bem os trabajar como una organift j



dón de la solidaridad dentro del M o •
1 m ien to  de L iberación  N a c io n a l 

Vasco, Esto no significa que sea un 
movimiento cerrado, a l contrario, 
queremos abarcar los sectores más 
amplios de la población».
-  Una vez clarificadas las posturas, 
elaborasteis un m anifiesto  que fue 
asumido por la m ayoría de los m ili­
tantes de los Com ités.

* _ tSí, es un docum ento no m uy ex-  
[ tenso en el que hay una prim era parte  

de análisis y  luego se aborda e l fu n ­
cionamiento de la organización. Par- 
limos de un hecho fundam ental: la 
sensibilidad de nuestro pueblo hacia 

i oíros pueblos oprimidos que luchan 
por su liberación, es patente. Esta so­
lidaridad se traduce en un compro- 

¡ miso cada vez mayor. S in  embargo, 
había una contradicción entre la soli­
daridad y  su gestión: por un lado, los 

¡ Comités carecían de una definición  
política que los situase en e l centro 
del movimiento; por otro, la relación 
entre el compromiso intem acionalista  
práctico de m uchos compañeros y  su 
incorporación a la organización era 
mínima; finalmente, entre las posib i­
lidades existentes y  nuestra propia ca­
pacidad de gestión, apenas alcanzába­
mos a c o n e c ta r  c o n  s e c to r e s  
receptivos a la solidaridad».

s preciso conectar 
con sectores recepti­

vos a la solidaridadn

«Creemos que la nueva configura­
ción de los Com ités es la m ejor g a ­
rantía para un avance organizativo a 
medio plazo. E s necesario trabajar 
desde ¡a base, porque, si tu estás lu ­
chando por tu liberación, vas a ser 
solidario con los pueblos que luchan  
por su liberación. L o  que tenemos 
<jue hacer es gestionar esa solidari­
dad, no desde una élite, sino desde el 
mismo pueblo, lo m ás am pliam ente  
posible».
-  ¿Cómo ha q u ed ad o  defin ida  la 
solidaridad con la reo rien tac ión  de 
Askapena?
~ «Entendemos la solidaridad con los 
Pueblos desde e l compromiso con la 

a de liberación de nuestro pueblo
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S atu r Abón, pionera de los Comités de Solidaridad. La foto data  de 1982 con motivo del reo¥ 
miento, en Bilbo, a la «Caravana de Centroam érica». S atu r, jun to  al niño nicaragüense ciego p» 
heridas de guerra que acogió en su casa durante largo tiempo para que fuera tratado media­
mente.

y  como parte integrante de un amplio  
movim iento de emancipación de todos 
los pueblos oprimidos del mundo. La  
solidaridad debe ser definida como la 
expresión madura de nuestra propia 
realidad como pueblo. Por ello, la de­
finición y  carácter de la solidaridad 
es nacional, autónoma y  soberana; 
subordinada, pero crítica; incondicio­
nal; política y  material; indepen­
d ien te ; p o p u la r , d em o c rá tic a  y  
abierta».

«Es una propuesta dirigida a quie­
nes hacen la solidaridad, pero no e x ­
clusivamente a quienes la gestionan
— Comités —, sino a quienes desde 

fuera de ellos desean contribuir al 
proyecto intemacionalista».
— ¿Q ué características presenta la 
estructura organizativa?
— «El órgano fundam ental será el 
‘talde’ de barrio o pueblo, donde sus 
integrantes serán los encargados de 
debatir internamente para ir m ejo­
rando el conocimiento, por parte de 
los intemacionalistas, de los diferen­
tes procesos de liberación que se de­
sarrollan en el mundo. E l coordina­
dor de talde tendrá que acudir al 
'comité de herrialde', form ado por los 
coordinadores de los taldes, además 
de cinco encargados elegidos en la 
asamblea de herrialde (coordinación, 
campañas, prensa y  formación, teso­
rería, brigadas). E l comité de he­
rrialde se reunirá una vez a l mes y  los 
cinco cargos una vez a la semana».

«Luego, están el ‘Comité Nacional' 
—form ado por los veinte cargos elegi­
dos en las asambleas de herrialde — y  
la ‘Coordinadora N acional’, consti­
tuida por los cuatro comités de he­
rrialde en pleno, que se reunirá una 
vez cada tres meses. Finalmente, el

órgano supremo es la ‘Asam blea N a ­
cional’, form ada por todos los m iem ­
bros de la solidaridad, que se reunirá 
una vez al año».

«De este modo, se logra una m ayor 
participación y  se implica a una m o­
vilización m ayor y  con m ás eficacia. 
Hasta ahora los pueblos sólo partici­
paban en las campañas concretas 
pero no tenían una base de solidari­
dad a nivel de estudio, análisis y  tra­
bajo de lo que era una realidad inter­
nacional. Su  campo de acción eran 
aspectos m uy concretos».
— ¿El período de discusión y debate  
ha supuesto una in terrupción  de las 
actividades y trabajo  de los C om i­
tés?
— «No, por supuesto que no. D e m o­
mento, estamos preparando la gira de

C arlos M ejía Godoy y Los de Pah 
cagüina por todo Euskadi este me. 
E l program a está listo y , salvo moc, 
ficaciones de últim a hora, actuarán: 
día 25 en Iruñea, e l 26 en el espac. 
televisivo de  J o sé  M aría  Iñigo, el T 
en G asteiz, el 28 en Donostia y el 25 
en  Bilbo. Al m ism o tiem po, iniciare » 
m os u n a  cam paña con motivo del 
40 an iversario  de la desmembracie: 
de Palestina (29 de noviembre); or­
ganizarem os charlas-debate con al­
gunas de las m adres de la Plaza di 
M ayo de A rgentina que se encuen­
tran  actualm ente en  Euskadi y, prc1 
seguirem os, con m ayores perspect 
vas, los trabajos de solidaridad cor 
N icaragua, El Salvador, Guatemala 
y las luchas de los pueblos corso' 
kurdo».
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Economía

Euskalduna: doblan las campanas
K. Uribe__________________________

L a historia de la lucha de 
los traba jado res de E us­
kalduna está p lag ad a  de 

datos y hechos q u e  le dan  una 
configuración m uy especial. E us­
kalduna es algo m ás q u e  un  cen­
tro de trabajo, se identifica siem ­
pre como un ejem plo  de creación 
industrial al servicio del proyecto 
nacional vasco. S iem pre el com ité 
de empresa tuvo m ayoría nacio­
nalista.

Teniendo en cuen ta  este dato, 
I siendo la factoría de O labeaga un 

astillero pun ta  en  E uropa, tan to  
en tecnología com o p roductiv i­
dad, la m ayoría abertzale  de los 
trabajadores de E uskalduna siem ­
pre encuadró el in ten to  de des- 
roantelam iento d e n t r o  d e  la 
*Operación castigo» con tra  Eus­
kadi y su lucha de liberación.

Tras la heroica lucha de Eus­
calduna por su supervivencia, la 
represión brutal, que costó la vida 
al compañero P ablo  G onzález,

so lidaridad  del C om ité con HB, 
t r a s  e l a s e s in a to  d e  S a n t i  
B rouard... se produjo  la desm ovi­
lización, cu an d o  se acep tó  la 
tram p a  de los FPE , p rom ovida 
por ciertas cen trales sindicales.

Hoy, los traba jado res del sector 
naval que están  en los fondos 
(unos 2.500) co m prueban  triste­
m en te  que los F PE  no eran  sino 
bolsas d e  paro  ap lazado . N o  se 
v islum bran  ni posib ilidades ni 
deseos de recolocación; quizás 
o tros dieciocho meses d e  pró rroga 
de los F PE  p ara  q u e  los afectados 
busquen  salidas individuales.

N o  es sólo el PSO E culpable. 
T am bién  lo es el PNV, por inh i­
bición y su p iegam ento  a las exi­
gencias del PSO E. A rdanza, se ha 
negado  a  recib ir a  los trab a jad o ­
res de E uskalduna. C u an d o  la 
lucha ad q u irió  tintes d ram áticos, 
qu ien  se lavó las m anos fue G a- 
ra ikoe txea . A rdanza h a  pasado  el 
tem a —que quem a d e  v erd ad — al 
C onsejero  de Industria , G onzález 
O rú s  (del PSO E), teóricam ente, 
debe de es ta r bajo las ó rdenes de 
A rdanza. Si G onzález O rú s  decide 
el fin iqu ito  de E uskalduna, Ar­
danza (y el PNV ) no  se escapan

d e  la resonsabilidad.
G onzález O rús, en entrevista 

con el C om ité d e  la N aval de Ses- 
tao , ha d a d o  buenos consejos a 
los trab a jad o res  de esta  em presa: 
«Desligaos de la problem ática de 
Euskalduna. D e otro modo, se p o ­
litizaría la situación, contagiando  
la parte sana». La p arte  «sana» es 
la N aval de Sestao, la pod rida  
—por a b a n d o n a d a — E uskalduna. 
T rad u cid o : « S i sois buenos, la 
N aval tendrá trabajo, no os liéis la 
m anta  con los brutos de E u ska l­
duna». In ten to  claro  de d iv id ir a 
los traba jado res , en  el q u e  están  
co lab o ran d o  ciertas cen tra les sin ­
dicales. M ientras, los trab a jad o res  
d e  E uskalduna, son  ob je to  de 
sucios y so lapados insultos.

U na vez m ás, es preciso 
llam ar —y con an g u stia— 
a la  conciencia d e  clase, 

a  la so lidaridd , a  la u n ió n  de los 
tr a b a ja d o re s  y a l a p o y o  del 
con jun to  d e  la pob lación . Sin esta 
necesaria un id ad , la d erro ta  se ve 
venir. U nos, co m b atien d o  hasta  el 
ago tam ien to  p o r re a p e rtu ra  de su 
A stillero; o tros, p o r te n er trab a jo  
y fu tu ro  p a ra  el suyo.

puerto de a taque  al corazón en 
i P'ena refriega con fuego real, y la



’Fernando Pastor______________

E n C astilla y León se extrae 
el 100% del u ran io  estatal, el 
97% de la gluberita, el 70% 

de la an tracita , el 67% del talco y el 
53% del estaño. La realidad  más 
d ra m á tic a  es la  v iv ida  p o r los 
ap rox im adam ente 20.000 personas 
que traba jan  en las cuencas m ineras 
de León (El Bierzo y Laciana) y Pa­
tencia (G u ard o  y Barruelo de Santi- 
llán).

El origen de esta situación hay 
que buscarlo  en 1973, año en que 
suele situarse el origen de laa crisis 
del petró leo , lo cuál es aprovechado 
por un gran  núm ero  de aventureros 
que, an te  la posib ilidad de ob tener 
beneficios fáciles y a m uy corto 
plazo por el boom  que el carbón ex­
perim entó , ab ren  m inas, p rincipal­
m ente de an tracita , sin el cap ita l su ­
ficiente, sin estructura em presarial 
de n ingún  tipo y, po r supuesto , con 
nulas m edidas de seguridad, especu­
lando con los yacim ientos y con la 
m ano de obra, y todo  ello con el b e­
neplácito  de la A dm inistración.

Com isión N acional de Seguridad

A nte esta situación, los m ineros 
reivindicaron la creación de una 
Com isión N acional de Seguridad

que se ocupe de garan tiza r las m edi­
das de seguridad en las m inas. 
C om isión ésta que fue creada, es­
tructu ra lm en te  por autonom ías y 
con com posición tr ipartita : A dm i­
nistración, em presarios y centrales 
sindicales. Sin em bargo, desde la 
D irección G en e ra l de M inas, enca- 
bezda por el Sr. Cerezuela, se trata 
de desv incularla  de las m inas y de 
vaciarla de conten ido , no sirviendo 
m ás que para  lavarse la ca ra  la A d­
m inistración. En C astilla y León la 
gu inda  la pone la Jun ta : el G o ­
b ierno au tónom o, por tener plenas 
com petencias en  m ateria  de m inas, 
tiene po testad  p ara  au to rizar o no  a 
la C om isión exam inar las exp lo ta­
ciones s caste llano  leonesas, au to ri­

zación que ha sido denegada siem­
pre que se ha solicitado.

T o d o  esto  h a  provocado que 
C C O O  decid iera  retirarse de la ci­
tada  C om isión N acional de Segun­
dad , an u n c ian d o  q u e  no participará 
en ella hasta  que tenga las compe­
tencias necesarias p ara  cumplir s> 
com etido. C C O O  es el sindicato. 
m ayoritario  en el sector.

A nte el a lub ión  de muertes regis­
tradas en  el m es de octure, la Junü 
de C astilla  y León, p a ra  calmar 1« 
án im os de la op in ión  pública y par* 
lavarse la cara, ha elaborado un 
Plan Excepcional, consistente en re­
visar todas las explotaciones mineras 
de la C om u n id ad  A utónom a, proce­
d iendo  a ce rra r todas aquellas q“e

Estado

L a m uerte de una decena de m ineros 
en el mes de octubre en las cuencas 

m ineras castellano-leonesas ha 
puesto de tris te  actualidad la 

problem ática de la  seguridad del 
traba jo  bajo tierra.

La cifra de 874 m ineros m uertos en 
los últim os diez años en el Estado 

español, de los que 
aproxim adam ente un 40% lo fueron 

en C astilla y León, es lo 
suficientem ente estrem ecedora como 
para m erecer la m áxim a atención y 
analizar el porqué de esta  trágica 

situación.



existentes en las m inas, los acciden­
tes m ortales h an  perm itido  conocer 
q u e  ap ro x im ad am en te  uno de cada 
tres m ineros fallecidos carecía de 
co n tra to  laboral, p roporción  que 
puede ser ap licada al total de m ine­
ros.

Las condiciones de estos trab a ja ­
dores «sum ergidos» son deplorables. 
No sólo no cuen tan  con Seguridad 
Social, sino que en la m ayoría de los 
casos no  existe ni un papel firm ado 
que le vincule con el em presario . 
M uchos de ellos son portugueses, 
caboverd ianos y pak istan íes y se 
e n c v a rg a n  d e  los tra b a jo s  m ás 
duros.

T odos estos trab a jad o res  no están 
en condiciones de p lan tea r n inguna 
exigencia a los em presarios, pues 
au tom áticam en te  éste prescindiría 
de ellos sin n ingún  prob lem a, ya 
que en n ingún  sitio figura su re la­
ción laboral. Por si fuese poco, es 
práctica com ún en las explotaciones 
m ineras que solam ente una parte 
del salario  se considera ñ jo , te­
n iendo  el resto  la consideración de 
gratificación vo lun taria  del patrón , 
depend ien te  del com portam ien to  de 
cada trabajador.

Por o tra  parte, los represen tan tes 
sindicales corren el riesgo de no  ver 
renovados sus contra tos si éstos, 
com o es lo norm al, son tem porales.

M ovilizaciones

Pese a todo festo, que obviam ente 
m erm a las posibilidades de organi­
zación y acción sindical de los trab a ­

Y la A dm inistración  hace la vista 
gorda, en tre  o tras razones, p ara  no 
m odern izar el sector y q u e  éste vaya 
d esaparec iendo  poco  a poco (sin ne­
cesidad de ap lica r u n a  reconversión, 
con el co s te  p o lític o  q u e  éstas 
conllevan) p ara  p o d er im p o rta r li­
b rem ente  el carbón  de Sudáfrica, 
Polonia y V enezuela sin en fren ta ­
m ien to  con los em presarios m ineros 
estatales y tam bién  p ara  q u e  otro  
tipo  d e  energías tenga vía libre sin 
que n ad ie  p u ed a  a lud ir al carbón 
co m o  a l te rn a t iv a  a las en e rg ías  
duras.

P or lo tanto, son los p ropios tra ­
bajado res, los únicos q u e  exigen que 
las m ed id as  de seguridad  con tem ­
p lad as en  la Ley se cum plan . Pero, 
deb ido  a la im portancia  q u e  en el

I no reúnan las suficientes m ed idas de 
I seguridad. G onzalo D íaz, secretario  

de la Federación R egional M inera 
de CCOO, en  d e c la ra c io n e s  a 
PUNTO Y H O R A , ex p re só  su 

I convicción de que este p lan  excep­
cional resultará inútil, «pues se sal-

I dará con el cierre de tres o cuatro

chamizos’ (nombre con e l que se
ll conocen las explotaciones mineras 
íj más Pequeñas y  con condiciones de 

, | trabajo más infrahum anas y  peores 
Medidas de seguridad), y a  que, si se 
cerraran todas las m inas que no reú- 

i i nen ¡as suficientes m edidas de seguri- 
y i ad, supondría el cierre del 90% de 
A  existentes».
0 [  Para Gonzalo Díaz, «la solución 

I 1,0 pasa por e l cierre de todas esas
. j n¡¡nas, lo que supondría dejar sin em-
1 ‘ (na muchos m iles de personas, sino 
« Por subsanar de una vez por todas la
i ,nse8Uridad perm anente de los m ine- 
1 1 ros en sus puestos de trabajo ».

hedidas de seguridad y econom ía
* sumergida

ie I Existe una ley que recoge con 

'  I ----------------------------------

gran  am p litud  las m edidas de segu­
rid ad  p recep tivas p a ra  que u n a  ex­
p lo tación  m inera  p u ed a  ponerse en 
funcionam ien to . Sin em bargo , es 
ra ra  la m ina en que estas m edidas 
son ap licadas. Los em presarios a le­
gan que su aplicación im plicaría  la 
no ren tab ilidad  de las explotaciones.

sector m inero  tiene la econom ía su­
m erg ida, esta exigencia se hace m uy 
difícil.

Pese a ser im posible determ inar 
con exactitud , p o r razones obvias, el 
p o rcen ta je  de trab a jad o res  ilegales



tras las m uertes ocurridas en octu­
bre, m uchos m ineros, aterrorizados, 
rescindiesen vo lun tariam en te sus 
contratos.

En cuanto  a las condiciones san i­
tarias, el m áxim o prob lem a de los 
m ineros es la silicosis (enferm edad  
de los pulm ones p roducida  por el 
povlo de sílice), que afecta invaria­
blem ente a todos los m ineros por 
muy poco tiem po que lleven en la 
m ina. O tro de los inconvenientes sa ­
nitarios son las enferm edades p ro ­
ducidas com o consecuencia de la 
gran hum edad  existente en el in te­
rior de las m inas (para  en tra r hay 
que hacerlo  con botas de gom a 
hasta la rodilla). En relación con 
este tem a, cabe h ab lar de las pési­
mas condiciones de higiene existen­
tes en m uchas m inas. P or ejem plo, 
en m uchos cham izos los m ineros 
han de ducharse q u em ando  ruedas 
de gom a para ca len tar el agua 
conten ida en bidones y echándose 
p o r encim a ese agua m edian te tubos 
basados en  el efecto de los vasos 
com unitantes. T odo ello al aire 
libre.

En cuanto  a las condiciones lab o ­
rales, hay que resaltar que, tras d u ­
rísimas jo rnadas, p rincipalm ente en 
los cham izos, en algunos casos tra ­
bajando  a destajo, con las lógicas 
precipitaciones que esto conlleva e 
increm enta el riesgo de accidentes, 
el sueldo percibido es ridículo: en 
m uchos casos, sobre todo en lo refe­
rente a los ayudantes, no llega ni al 
75% de lo establecido legalm ente 
para los picadores, y, desde luego, 
m uy raram ente  supera  las 60.000 
pesetas. En caso de en ferm edad  o 
accidente, no  se cob ra  la gratifica­
ción vo luntaria, e incluso es fácil 
que no  sea renovado el contrato . 
P ara hacer cum plir estas durísim as 
jo r n a d a s ,  lo s  e m p re s a r io s  h a n

jadores, se han producido im portan ­
tes movilizaciones. Los días 17 y 18 
de d iciem bre de 1985 se logró una 
huelga estatal de m inería que contó 
con una m uy alta participación; los 
m ineros solicitaban la m odern iza­
ción del sector y la planificación de 
la producción del carbón para po­
tenciar este sistem a de energía y, 
por supuesto, una m ejora im por­
tan te en las m edidas de seguridad. 
El G obierno  ni siquiera se dignó a 
h ab lar con los m ineros.

Por o tra parte, cada año , en la n e ­
gociación del convenio colectivo los 
m ineros protagonizan grandes m ovi­
lizaciones para incluir en ellas rei­
vindicaciones sobre las m edidas de 
seguridad, pero sin lograr cam bios 
significativos en la situación, una si­
tuación que coloca a las explotacio­
nes m ineras del Estado español a  la 
par de las existentes en Sudáfrica. 
Así, m ientras en la C E E  la inversión 
en m edidas de seguridad en las 
m inas se sitúa entre 17-18 pesetas 
por tonelada de carbón extraído, en 
el Estado español es de 3-4 pesetas, 
situación que en Castilla y León se 
agrava considerablem ente por la 
proliferación de cham izos, en los 
que la inversión en m edidas de se­
guridad es nula.

Condiciones de trabajo en las minas

El relato de las condiciones de 
trabajo  en las m inas podría hacerse 
interm inable, y siem pre con tintes 
m ás negros que el p ropio  carbón 
que de ellas se extrae. Condiciones 
de seguridad, enferm edades, cir­
cunstancias laborales deplorables, 
etcétera... constituyen un cuadro  
d igno de conocer.

En cuan to  a la inseguridad, cabe 
resaltar las situaciones de falta de 
ventilación de las galerías, que p ro ­
picia la acum ulación de grisú (gas 
m etano  que, al m ezclarse con el 
aire, produce explosiones m uy vio­
lentas), y, al m ism o tiem po, la des­
gasificación de las capas de la tierra, 
p ropiciando derram es de carbón sin 
que los m ineros puedan  evitar verse 
aplastados por ellos. Cabe hacer re­
ferencia tam bién a la falta, en oca­
siones, de postes suficientes para 
apun ta la r las galerías, según van 
siendo abiertas por la extracción del 
m ineral, con el consiguiente peligro 
de derrum be. T am bién la nu la for­
m ación previa de los m ineros, que 
com ienzan a p icar sin an tes ser en­
señados, con el consiguiente peligro, 
etc. T odo esto ha provocado que,

con tra tado  a vigilantes que actúan 
com o verdaderos negreros.

Los aspectos ya reseñados de eco­
nom ía sum ergida se completan con 
el no  respeto  de los convenios (se 
realizan horas extraordinarias, se 
traba jan  sábados y domingos, etc.). I 
t r a b a ja d o r e s  y a  r e t i ra d o s  que 
com ienzan a  trab a ja r en otras minas 
sin darse de nuevo de alta, tabaja-; 
dores con tra tados en m inas grandes 
(las que tienen unas condiciones de 
seguridad m enos m alas que el resto) | 
que son trasladados ilegalmente a f 
realizar su traba jo  a los chamizos. I 
etc.

D esde el pun to  de vista social, 
cabe resaltar el transporte  desde los 
pueblos hasta las m inas realizado en 
carruajes viejos que no  tienen puer­
tas ni cristales, la cosideración de 
objeto que los m ineros tienen por 
parte de los em presarios (cabe re­
co rdar el caso de un Policía Nacio­
nal, dueño  de un chamizo, que 
arro jó  por las escom breras de la 
m ina a un m inero  m uerto  en acci­
den te cuando  trab a jab a  ilegalmente 
den tro  de ella), etc.

T odo este deso lador panorama 
parece im portar m uy poco a quienes 
tienen los resortes p ara  solucionarlo 
¿C uántas víctim as m ás (jóvenes, con 
hijos...) van a hacer falta para que 
los que p ropugnaban  la ética p*J» 
gobernar hab len  de terrorismo & m 
este tem a?

Jo sé  Luis Corzón, minero de 
Bem bibre, com entaba que, en $» 
op inión, el p rob lem a de los chami­
zos pod ía  solucionarse si fueran ab­
sorbidos por m inas grandes y, luego» 
haciendo de éstas cotos nacionali»' 
dos. Pero p ara  ello, quizás se precise 
un m ilagro de S an ta  Bárbara Ben­
dita, p a tro n a  de los mineros- 
dice la canción.



Cuando el río suena
El sonido del río apun tó  en su día, m ucho antes de las elecciones del 10-J, a la com pra de la 

finca C abañeros por parte del M inisterio de Defensa. U na finca apetecida para  instalar en ella 
un campo de tiro donde se entrenarían  los aviones del Ejército del Aire español y tam bién los 

de las fuerzas aliadas por la pertenencia de España a la OTAN.
Lanzada la noticia en vísperas electorales, noticia por o tra parte  no desm entida po r la fam ilia 

Aznar, propietaria de los terrenos, el candidato  socialista a  la Jun ta  de com unidades de 
Castilla-La M ancha, entonces com o hoy presidente, José Bono, dijo que, para  que C abañeros 

dejara de ser parque natural, había que pasar po r encim a de su cadáver. Bono no dijo que 
fuese antim ilitarista. Es de im aginar que Bono, tras esas proclam as, tácitas unas, bien altas 
otras, era consciente, estaba inform ado de la operación de D efensa y que su com pañero de 

partido, Narcís Serra, le iba a exigir el chantaje que meses m ás tarde haría público el portavoz 
gubernamental, Javier Solana: que C abañeros no será cam po de tiro m ilitar, siem pre y cuando 

el G obierno  autónom o de Castilla-La M ancha facilite terrenos alternativos.

M.A._____________________________

C uando S erra  com pareció  en 
la Com isión d e  D efensa del 
Congreso el tem a ya hab ía 

sido declarado secreto, lo  cual fue 
calificado de p ráctica abusiva por 
parte del represen tan te del CDS, 
José Ramón C aso . E l M in is tro  
consideró muy im portan te  p ara  la 
Seguridad del E stado que haya un 
polígono de tiro pa ra  el E jército del 
Aire con unas d im ensiones y una 
ubicación muy concretas.

C om p arad o  C abañeros, lo más 
grave es que el G o b iern o  castellano- 
m anchego se h a  pasado  cua tro  años 
tra tan d o  de convencer a sus c iuda­
danos de que el G o b iern o  central 
era con trario  al uso m ilitar de la 
finca, y que el gob ierno  regional 
coincidía en  sus p lan team ien tos con 
el de la nación. Sobre todo  hab ida 
cuen ta  de que la operación  se hab ía  
iniciado en  1981, cu an d o  el IC O N A  
propuso  a  D efensa la finca de C ab a­
ñeros p ara  ser cam po  de tiro.

L as sa rtas de m entiras

En u n a  com parecencia en  el Se­
nado , N arcís S erra  no tuvo inconve­
n iente en afirm ar q u e  D efensa no 
d isponía de consignación p resupues­
ta ria  p ara  la com pra de un polígono 
de tiro  en  1987. Era el 14 de octubre 
de 1986. S erra  respond ió  a  una in ­
terpelación: «Si es cierto que la 
compra de un nuevo polígono de tiro 
y  su preparación  supondría  una  
consignación presupuestaria impor­
tante, que aunque está en nuestras



José Bono, presidente de la Comunidad Autónoma de Castilla-La M ancha.

prioridades, no lo está como para ha­
berlo incluido en el Plan Estratégico 
Conjunto inmediato y  en el presu­
puesto del próxim o año».

La cuestión ahora está en saber 
de donde ha sacado D efensa el d i­
nero para esta adquisición. A dem ás, 
la decisión fue com unicada en un 
m om ento en que la opinión pública 
y los m edios de com unicación esta­
ban distraídos por el cese del gene­
ral Segura. En algunos m edios se ha 
dicho que el anuncio  de la decisión 
se quería hacer coincidir con una 
dism inución del m ovim iento de p ro ­
testa que ha estado en candelero  en 
los últim os años. Según Defensa, esa 
dism inución se habría  producido 
justam en te  ahora.

E xtraña reacción de Bono

El presidente regional dijo que, 
conocida la decisión, se encontraba 
aho ra  m ás contento  que nunca. La 
prim era sacudida de protesta tuvo 
que soportarla en la inauguración 
del curso en la U niversidad regio­
nal, donde grupos de jóvenes profi­
rieron gritos de «Así, asi, n i un paso 
atrás, Cabañeros, parque natural, a 
los que Bono se dirigió para decirles 
que el G ob ierno  regional m antiene 
hoy «como ha mantenido siempre y  
seguirá manteniendo su posición in ­
variable sobre la finca de ‘Cabañe­
r o s q u e  no debe ser campo de tiro».

Los aliancistas, po r boca de Ar­
turo  G arcfa Tizón, contrincante de 
Bono en los com icios del 10-J, se­
ñaló que la cam paña socialista se 
basó en  la oposición a la instalación 
del cam po de tiro en C abañeros, 
que la decisión de aho ra  constituye

un fraude electoral y no ofrece 
dudas que la com pra por D efensa 
sólo tiene el destino del cam po de 
tiro. Tizón, señaló  que a  Bono le 
q uedaban  dos opciones: o d im itir o 
enfren tarse a S erra  y a su partido. 
«Si no es así, habrá realizado un 
fraude a los castellano-manchegos»,

d ido  con C abañeros con lo desarro­
llado  en to rno  al ingreso en la 
O T A N , con aquel lem a que hizo 
furor de am bigüedades «OTAN, dt 
entrada, no\». El silencio de Defensa 
sólo se rom pió  cuando  decidió per­
sonarse com o parte  interesada en ti 
expedien te ab ierto  por el Gobierno

regional pa ra  dec la ra r Cabañera 
parque  natu ra l. A trás quedaban I* 
palabras de Bono: «Nunca estarik 
acuerdo con convertir a Cabañeros tr 
campo de tiro», o  estas otras: «£' 
campo de tiro no es un hecho y 
estoy seriamente esperando que nu0 
se instale en Cabañeros. Esta es * 
posición y  no voy a modificarla, 0 
como otros candidatos... que hoct

Cabafleros com o la O TA N

M uchos han  com parado  lo suce-

Narcfs

porque «m uchos de esos ciudadanos 
votaron una candidatura debido a que 
días antes de las elecciones, el presi­
dente Bono adquirió un compromiso  
form al de que no se aceptaría, bajo 
ningún concepto, la instalación del 
polígono de tiro en Cabañeros».



DEFENDER LOS DERECHOS H U M A N O S  
Y LA LIBERTAD CUESTA M UCHO  
A YU DANO S  UN POCO

Amnist ía  Internacional ,  la 
o r g a n i z a c i ó n  i n d e p e n  
d iente que de f iende los 
D e r e c h o s  H u m a n o s  en 
t o d o  el m u n d o .  H az te  
socio de la l ibertad.

Nombre ..........................................................
Dirección.......................... ...............................

Desea recibir información para asociarse a la U.T. 
Euskadi de Amnesty International (envíese a los 
Apartados de Correos 803  de Bilbao; 1.109 de San 
Sebastián, 2 .180  de Pamplona y 3 3 4  de Vitoria).

AMNESTY INTERNATIONAL

cuatro años decían que si e l cam po de 
tiro fuera en D oñana ellos se opon­
drían, pero en Cabañeros... M i posi­
ción es clara: no m e parece adecuada 
la instalación del campo y  nunca es­
taré de acuerdo con la m ism a».

Por su parte, D efensa ha afir­
mado, a p re su ra d a m e n te , q u e  la 
compra «no presupone que se haya  

s decidido ubicar en ellas un polígono  
de tiro para e l Ejército del Aire-». 
Parlamentarios socialistas por C iu ­
dad Real han vuelto  a  insistir que 
Cabañeros sea declarado  espacio n a­
tural protegido, d an d o  p o r sen tado  y 
conocido el valor ecológico y m e­
dioambiental del enclave. Los alca l­
des de la zona han afirm ado  q u e  la 
tprimera bomba cayó en Cabañeros 
cuando nos enteramos que el M in iste­
rio de Defensa lo había com prado». 
Uno de esos alcaldes, el de H orcajo, 
fué más ta jan te p ara  defin ir el fu ­
turo de C abañeros: «O bombas o en ­
torno natural».

La alternativa

La noticia de la com pra h a  desa­
tado la polém ica una vez m ás, así 
como las m ovilizaciones, que incluso 
han llegado a M adrid , a la sede del 
Ministerio. Sea com o fuere, el fin de 
Cabañeros com o p arq u e  n a tu ra l o 
como polígono de tiro no  ta rd a rá  en 
saberse. En algún m edio, por perso ­
nas bien enteradas, ya se h a  d icho 
que la alternativa a C abañeros pu­
diera ser una zona bastan te extensa 
próxima a A lm adés, en  u n a  zona 
colindante con las provincias de 
Córdoba, por el S u r y B adajoz por 
el Oeste, entre C hillón  y el río Este­
ras. De esta ubicación se dice que 
posibilitaría un polígono m ayor que 
Cabañeros, au n q u e  sin sus riquezas 
naturales. De cua lqu ie r form a, pa-

Cabañeros, algo im puesto de entrada como la O TA N .

rece inevitable q u e  La M ancha no 
se va a  lib ra r de u n a  nueva insta la­
ción m ilitar, u n a  m ás a  a ñ a d ir  a  las 
ya existentes en V illacañas, M anza­
nares, Sonseca o A lm agro. En la 
zona se te n d rá n  q u e  ir acostum ­
b ran d o  a  lo  q u e  ya es ley en otros 
lugares sacudidos por las pasadas de

los P ham tom s o los F-16: q u e  nad ie 
descansa tranqu ilo  con el zum bido  
de tan to  avión.

C om o conclusión a no  o lv idar: la 
fa la c ia  so c ia lis ta . C o m o  en  la 
O T A N . C om o en tan to s episodios 
de la vida nacional en los ú ltim os 
años.



Justo de la Cueva

La necesidad de la revolución (

E ntre noviem bre de 1845 y agosto de 1846 Marx' j 
Engels escriben en  Bruselas La ideología alemana 
D onde podem os leer que «para llevar adelante la cosa ¡ 
misma (se refieren a la transformación de la sociedad en 
sentido comunista) es necesaria una transformación en 
masa de los hombres, que sólo podrá operarse mediante 
una revolución...-, la revolución, por consiguiente, no 
solo es necesaria porque la clase dom inante  no puede 
ser derrocada de otro  m odo, sino tam bién  porque úni­
cam ente por m edio de una revolución logrará la cía# 
que derroca a otra  lim piarse toda la podredumbre

E n ia prim avera de 1 8 4 5  C arlos M arx  escribe 
sus once tesis sobre Feuersach. La undécim a 
dice: Los filósofos no han hecho más que inter­

pretar de diversos modos e l mundo, pero de lo que se 
trata es de transformarlo». Setentaidos años después la 
Revolución Rusa de O ctubre desencadena una im pre­
sionante transform ación del m undo  que hoy, 70 años 
después del O ctubre Rojo, llena de esperanza los co ra­
zones de los oprim idos y los explotados por toda la faz 
del p laneta. Mil m illones de chinos han visto errad i­
cada el ham bre com o consecuencia de la transfo rm a­
ción del m undo que arrancó  de la Revolución de Oc­
tubre. O tros cientos de m illones de hom bres y m ujeres 
de todo el m undo (soviéticos, cubanos, vietnam itas...) 
viven la transform ación que echó a  an d a r desde los 
pasillos y los despachos enfebrecidos del Institu to  
Sm olny en la gloriosa ciudad que hoy se llam a Lenin- 
grado.Sólo 15 años antes la p lum a de Lenin hab ía ad ­
vertido en ¿Q ué hacer?: «¡Dadnos una organización de 
revolucionarios y  removeremos a Rusia de sus cim ien­
tos/».

Pero en el m ism o libro hab ía  advertido  Lenin con 
nítida energía que: «Sin teoría revolucionaria tampoco 
puede haber movim iento revolucionario. Jam ás se insis­
tirá bastante sobre esta idea en unos m om entos en que a 
la prédica de moda del oportunismo se une ¡a áfición a 
las form as más estrechas de la actividad práctica... un 
error 'sin im portancia’ a priemra vista puede tener las 
más tristes consecuencias, y  sólo gente miope puede 
considerar inoportunas o superfluas las discusiones frac­
ciónales y  la delimitación rigurosa de los matices. De la 
consideración de ta l o cual m atiz puede depender e l por­
venir ruso durante muchísimos años». Y o tro  revolucio-

Las bases teói» 
y la tácticaá

nario  de éxito, M ao, fué igua lm en te ro tundo: «Ningún 
partido político puede conducir un gran movimiento re- I 
volucionario a la victoria si no posee una teoría revolu- ■ 
cionaria, un conocim iento de la historia y  una compren­
sión profunda del m ovim iento práctico».

Por eso considero  que el m ejor hom enaje  que hoy se 
podría  hacer a  la gloriosa R evolución de Octubre es 
repasar y repensar las bases teóricas de su estrategia ) 
de su táctica.

1917-1987, 70  aflos deí



evolución de Octubre

de la estrategia 
i Revolución

viejo sistema que lleva ad h erid a  y hacerse capaz de 
fundar la sociedad sobre bases nuevas.

La necesidad de la violencia revolucionaria

El Manifiesto Com unista, el p equeño  fo lleto  que 
Marx y Engels pub lican  en 1848 y q u e  h a  acum ulado  
más eficacia transfo rm adora  de la rea lidad  q u e  m illo­
nes de libros an terires y posteriores, acaba  con unas 
nítidas advertencias: «Los com unistas consideran in ­
digno ocultar sus ideas y  propósitos. Proclaman abierta­
mente que sus objetivos sólo pueden ser alcanzados de­
bocando por la violencia todo e l orden social existente, 
ku  clases dom inantes pueden tem blar ante una Revolu- 
c,on Comunista. L os proletarios no tienen nada que per­
der en ella m ás que sus cadenas. Tienen, en cambio, un 
mundo que ganar. ¡Proletarios de todos los países, 
“«ios/». El año  an terio r (1847) M arx  h ab ía  escrito en 
la Página final de M iseria de la filosofía. Respuesta a la 
filosofía de la miseria, de Proudhon  que: «el antago­
nismo entre e l proletariado y  la burguesía es una lucha  
e clase a clase, lucha que, llevada a su m ás alta expre- 

Sl°n, es una revolución total. Por lo demás, ¿hay que e x ­

trañarse de que una sociedad fundada en la oposición de 
clases se resuelva en la contradicción brutal, en un cho­
que de cuerpo a cuerpo como últim o desenlace?». Para 
acab a r el libro  con una cita de Jo rg e  Sand: «El 
com bate o la muerte, la lucha sangrienta o la nada. A sí 
es como la cuestión se halla planteada de una m anera  
invencible».

Esta necesidad h a  sido  constan tem ente  enfatizada 
por todos los m arxistas que han  ten ido  éxito com o re­
volucionarios. Lenin sub raya m uy enérg icam ente en El 
estado y  la revolución  que «la doctrina de M a rx  y  
Engels sobre e l carácter inevitable de la revolución vio­
lenta se refiere a l estado burgués» y q u e  «La necesidad 
de educar sistem áticam ente a las m asas en ésta, precisa­
m ente en esta idea sobre la revolución violenta, es algo 
básico en toda la doctrina de M a rx  y  Engels». En ese 
m ism o libro, Lenin reivindica, frente a  los socialdem ó- 
cra tas alem anes, la au tén tica  posición de Engels que 
ellos desfiguran. D ice: «E l análisis histórico de su papel 
convierte a Engels en un verdadero panegírico de la re­
volución violenta. Esto  ‘nadie lorecuerda'. Sobre la im ­
portancia de este pensamiento, no es uso hablar n i s i­
q u i e r a  p e n s a r  e n  l o s  p a r t i d o s  s o c i a l i s t a s  
contemporáneos: estos pensam ientos no desempeñan n in ­
gún papel en la propaganda ni en la agitación cotidianas 
entre las masas». Y enseguida Lenin cita el pasaje de 
Engels en  el A nti-D ü rin g : «De que la violencia desem ­
peña en la historia otro papel (además del de agente del 
mal), un papel revolucionario; de que, según la expre­
sión de M arx, es la partera de toda vieja sociedad que 
lleva en sus entrañas otra nueva; de que la violencia es 
e l instrum ento con la ayuda del cua l e l m ovim iento  so ­
cial se abre cam ino y  rom pe las form as políticas m uertas 
y  fosilizadas, de todo eso no dice una palabra e l señor



Düring. Sólo entre suspiros y  gemidos adm ite la posiibli- 
dad de que para derrumbar e l sistema de explotación sea 
necesaria acaso la violencia, desgraciadamente, afirma, 
pues e l empleo de la misma, según él, desmoraliza a 
quien hace uso de ella. ¡ Y  esto se dice a pesar del gran  
avance m oral e intelectual resultante de toda revolución  
victoriosa! Y esto se dice en Alemania, donde la colisión 
violenta que puede ser impuesta a l pueblo tendría, 
cuando menos, la ventaja de destruir e l espíritu de servi­
lismo que ha penetrado en la conciencia nacional como  
consecuencia de la humillación de la guerra de los 
Treinta años. ¿ Y  estos razonamientos turbios, anodinos, 
importantes, propios de un párroco rural, se pretenden  
imponer al partido m ás revolucionario de la historia?». 
Lenin subraya, después de hacer la cita, q u e  «este p a ­
negírico de la revolución violenta» ha sido «presentado  
con insistencia por  Engels a los socialdemócratas a lem a­
nes desde 1878 hasta 1894, es decir, hasta los últimos 
días de su vida».

Trotsky afirm a lapidariam ente, en  la in troducción  a 
sus Escritos militares. Cómo se armó la revolución , que: 
«Quien se propone unos fines debe aceptar los medios. Y  
el medio que conduce a la liberación de los trabajadores 
es la violencia revolucionaria». Y M ao  escrib irá: «4 no­
sotros nos incumbe organizar al pueblo. En cuanto a los 
reaccionarios chinos, nos incumbe a nosotros organizar 
al pueblo para derribarlos. Con todo lo reaccionario 
ocurre igual: si no lo golpeas, no cae. Esto es como ba­
rrer e l suelo: por regla general, donde no llega la escoba, 
el polvo no desaparece sólo». Y, en Problemas de la 
guerra y  de la estrategia, M ao se expresa con claridad 
m erid iana: «Cierta gente nos ridiculiza calificándonos 
de partidarios de la ‘teoría de la omnipotencia de la gue­
rra ’. Sí, somos partidarios de la teoría de la om nipoten­
cia de la guerra revolucionaria; eso no es malo; es 
bueno, marxista. Con sus fusiles, los com unistas rusos 
crearon e l socialismo. Nosotros crearemos una república  
democrática. La experiencia de la lucha de clases en la 
era del imperialismo nos demuestra que sólo m ediante la 
fuerza del fu s il la d a se  obrera y  las demás m asas traba­
jadoras pueden derrotar a ¡a burguesía y  la clase terrate­
niente armadas; en este sentido cabe afirm ar que sólo 
con e l fu sil se puede transformar el m undo entero».

El III C ongreso del P artido  de Lenin dec lara en 
1905 que «reconoce que la tarea de organizar a l pro le ta­
riado para la lucha directa contra la autocracia por  
medio de la insurrección armada es una de las m ás im ­
portantes e inaplazables dentro del partido en e l m o­
m ento revolucionario actual». Y d u ran te  la R evolución 
de 1905 Lenin da los siguientes consejos: «L os destaca­
mentos deben armarse por sí mismos, como puedan (fu­
siles, pistolas, bombas, cuchillos, mazas, garrotes, trapos 
empapados en petróleo para prender fuego, cuerdas o es­
calas de cuerda, palas para construir barricadas, cartu­
chos de pyroxylina, alambres después, clavos para usar 
contra la caballería etc.). N o hay que esperar en ningún  
caso ayuda del exterior, hay que conseguirlo todo por  
uno mismo».

Prepararse para la insurrección arm ada

O nce años an tes de la R evolución de O ctubre , el 4 
de octubre de 1906, T rotsky pronuncia su discurso 
an te el tribunal que le juzga  en  el proceso del Soviet 
de D iputados O breros de San Petesburgo. A dm ite que 
«la insurrección, el levantamiento armado, señores

- f

M arx: «Hacer la Historia sería muy cómodo 
si sólo se emprendiera la lucha con posibili­
dades de victoria absolutamente seguras»

jueces, era, para nosotros, inevitable: era y  sigue siendo 
una necesidad histórica en la lucha del pueblo». Pero 
aclara a los jueces que «la insurrección de las masas, 
señores jueces, no se prepara, se lleva a cabo. Es el re­
sultado de circunstancias sociales y  no la realización de 
un plan. N o  se la puede suscitar, se la puede prever... 
N os preparábamos para la inevitable insurrección; nó­
tenlo, señores jueces, nunca hem os ''preparado la insu­
rrección ’, como dice e l fiscal, ‘nos hem os preparado para 
la insurrección'. Prepararnos para ella significaba escla­
recer la conciencia popular, explicar a l pueblo que el 
conflicto era inevitable, que todo lo que se nos concedía 
nos sería arrebatado en seguida, que sólo la fuerza podía 
proteger e l derecho, que teníam os necesidad de una po-

Engels: « Los comunistas consideran indigno 
ocultar sus ideas y  propósitos. Proclaman 
abiertamente que sus objetivos sólo pueden 
ser alcanzados derrocando por la violencia 
todo el orden social existente»

derosa organización de las fuerzas revolucionarias, que 
era preciso hacer fren te a l enem igo y  estar dispuestos a 
entrar en la lucha hasta el fin , que no había otro ca­
mino. Esto es ¡o que nosotros consdierábamos, esencial­
mente, como una preparación para el levantamiento*.



Lenin: «¿Qué hacer? ¡Dadnos una organiza­
ción de revolucionarios y  removeremos Rusia 
desde sus cimientos!»

Eljrado de seguridad en  el éx ito

¿Cuándo hay que em pezar? ¿C uándo  puede uno 
estar razonablem ente sesguro de que es el m om ento  y 
de que puede tenerse éxito? Engels, en  Revolución y  
contrarrevolución en A lem ania , señala que «han pasado  
hace ya mucho los tiempos de la superstición que atri­
buía las revoluciones a la malevolencia de un puñado de 
agitadores. En nuestros días todo e l m undo sabe que, 
donde quiera que hay una conm oción revolucionaria, 
tiene q u e  estar motivada por alguna demanda social que 
las instituciones caducas impiden satisfacer. Esta de­
manda puede no dejarse aún sentir con tanta fuerza  ni 
ser tan general como para asegurar e l éx ito  inmediato; 
pero cad a  conato de represión violenta no hace sino 
acrecentarla  y  robustecerla hasta que rompe sus cadenas. 
Por ta n to , si hem os sido derrotados, no podem os hacer 
nada m á s  que volver a em pezar desde el comienzo».

Es absurdo exigir u n a  garan tía  perfecta d e  victoria 
como condición p ara  desencadenar la  violencia revolu-

- cionaria. M arx  h ab ía  desaconsejado la insurrección a 
los parisinos el 9 de sep tiem bre de 1870. Pero cuando  
1* Comuna de París se h ab ía  lanzado  a  la  lucha, re­
plica con firm eza a  K ugelm an q u e  se h ab ía  perm itido  
expresar algunas du d as en cuan to  a  las escasas posib i­
lidades de los parisinos. Y, en  carta  al m ism o, le a d ­
vierte que «hacer la historia serla evidentem ente m uy  
cómodo si sólo se emprendiera la lucha con probabilida- 
“«  de victoria absolutamente seguras. Los canallas bur­
gueses de Versal les habían ofrecido esta alternativa a los 
parisinos: o aceptar e l reto o rendirse sin luchar. E n este

últim o caso, la desmoralización de la d a se  obrera h u ­
biera sido una desgracia m ucho m ayor que la pérdida de 
todos los líderes que usted quiera... Suceda lo que su ­
ceda, incluso sí la insurrección parisina resulta aplastada 
por los lobos, los cochinos y  los perros asquerosos de la 
antigua sociedad, será la hazaña m ás gloriosa de nuestro 
partido desde la insurrección de jun io  (de 1848)».

A penas un  m es an tes de que estalle la Revolución 
de febrero  de 1917, en  la C asa del Pueblo  de Zurich, 
Lenin in fo rm a a una asam blea  de jóvenes obreros 
suizos sobre la R evolución R usa de 1905. R ecuerda 
sus an tecedentes lejanos, cóm o desde 1825 «hasta  
1881, año en que A lejandro II es m uerto por los terroris­
tas, se encontraron a l fren te del m ovim iento de intelec­
tuales salidos de las capas medias, quienes dieron p rue­
bas del m ás grande espíritu de sacrificio, suscitando con 
su heroico m étodo terrorista de lucha e l asombro del 
m undo entero». Y  señala los fallos: «faltaba firmeza, 
fa ltaba una conciencia clara de su misión: no alcanza­
ban (las m asas rusas en 1905) a com prender suficiente­
m ente que la única garantía del triunfo de la revolución 
sólo es la m ás enérgica continuación de la lucha ar­
mada, ¡a victoria sobre todas las autoridades m ilitares y  
civiles, e l derrocamiento del gobierno y  la conquista del 
poder en todo e l país». Pero las críticas de Lenin a  la 
R evolución de 1905 nunca le llevaron a  desautorizarla. 
F ren te  a la frase de Plejanov, repe tida  por todos los 
o portun ista , «N o se ha debido tom ar las armas», Lenin 
rep licaba: «S e  ha debido tom ar las armas con mayor 
decisión, m ayor energía, m ayor espíritu ofensivo; se ha 
debido explicar a las m asas la im posibilidad de limitarse 
a la huelga pacífica y  la necesidad de una lucha armada 
despiadada y  sin temor. Todavía hoy debemos efectuar la 
m ás am plia agitación en favor de la insurrección ar­
mada, sin disimular esta cuestión bajo ningún  ‘grado 
preparatorio '  sin recubrirla con un velo».

T rotsky , en  su discurso a sus jueces, an tes citado , se­
ñala  con precisión cuál es la fuerza p rincipal con que

Mao: «Sólo la experiencia puede verificar si 
una política es correcta o errónea»



debe contase: «¿Ametralladoras y  fusiles? S in  duda, si 
las masas obreras dispusieran de ametralladoras y  de fu ­
siles, tendrían un poder considerable entre sus manos y  
no existiría siquiera la necesidad de la insurrección. E l 
ejército, intimidado, depondría las armas ante el pueblo  
armado. Pero la masa no tenía armas, no ¡as tiene y  no 
podría tenerlas en grandes cantidades. ¿Quiere eso decir 
que la masa está condenada al fracaso? ¡No!  A unque es 
m uy interesante tener armas, ésa no es, señores jueces, 
la fuerza principal. ¡N i m ucho m enos! No es la posibili­
dad de matar, es la disposición del pueblo para m orir la 
que asegurará, señores jueces, e l triunfo fina l de la insu­
rrección popular... Por eso, según nosotros, la insurrec­
ción está preparada, no cuando el pueblo está ya  armado 
con ametralladoras y  cañones — en este caso no habría 
nunca insurrecciones— sino cuando está dispuesto a 
morir en la batalla de las calles».

Las reglas del arte  de la insurrección arm ada

Engels, en la Revolución y  contrarrevolución en A le ­
mania, form ula unas reglas que Lenin tendrá  m uy pre­
sentes en 1905 y 1917. «La insurrección es un arte. Lo  
mismo que la guerra o no importa qué otro arte, está so­
metida a ciertas reglas prácticas, cuya negligencia aca­
rrea la ruina del partido que las ignora. Estas reglas, 
consecuencia lógica de la naturaleza de los partidos y  de 
la naturaleza de las circunstancias con las que hay que 
contar en tales casos, son tan claras y  simples que la 
corta experiencia de 1848 las ha enseñado bastante bien 
a los alemanes. En primer lugar, no jugar nunca a la in ­
surrección si no estáis absolutamente decididos a afron­
tar todas las consecuencias de vuestro juego. La insu-

Trotsky: «Quien se propone unos fines debe 
aceptar los medios»

rrección es un ejercicio con m agnitudes extremadamente 
indeterminadas, cuyo valor puede variar cada día... En 
segundo lugar, una vez iniciada la insurrección hay que 

actuar con la m áxim a  decisión y  pasar a la ofensiva. La 
defensiva es la m uerte de toda insurrección armada; a la 
defensiva, perece antes de medirse con sus enemigos. 
A tacad a vuestros adversarios por sorpresa, antes de que 
puedan prevenirse, m ientras sus fuerzas etán dispersas; 
hay que lograr nuevos éxitos cada día, por pequeños que 
sean; hay que m antener la ventaja m oral que te da la 
primera acción victoriosa de los sublevados; hay que 
atraer los elem entos vacilantes, que se inclinan siempre 
hacia el m ás fuerte y  buscan siem pre ponerse del lado 
más seguro. Forzad a vuestros enem igos a batirse en re­
tirada antes de poder reunir sus fuerzas. En una palabra, 
como decía  D an tón , el m ás grande m aestro de táctica 
revolucionaria hasta hoy: ¡audacia, audacia, todavía 
más audacia /»

La necesidad de destru ir el E stado  cap ita lis ta

Lenin, en El Estado y  la revolución, se preocupa no sólo de 
cómo hay que ganar sino de algo fundamental: qué es lo



que hay que hacer cuando se ha ganado. Lenin ha afirmado 
que «£/ Estado es una organización especial de la fuerza, es 
una organización de la violencia pra la represión de una clase 
cualquiera». Que »Las formas de los estados burgueses son ex­
traordinariamente diversas, pero su esencia es la misma: Todos 
estos estados son, bajo una forma u otra, pero en último resul­
tado, necesariamente, una dictadura de la burguesía». Y que
i la sustitución del Estado burgués por el Estado proletario es 
imposible sin una revolución violenta».

Pero, además, Lenin avanza un paso más y señala: «si el 
Estado es un producto del carácter irreconciliable de las 
contradicciones de clase, si es una fuerza que está por encima 
de la sociedad y  que ‘se divorcia cada vez más de la sociedad’, 
es evidente que la liberación de la clase oprimida es imposible, 
no sólo sin una revolución violenta, sino también sin la des­
trucción del aparato del poder estatal, que ha sido creado por 
la clase dominante y  en el que toma cuerpo aquel divorcio». 
Es, afirma Lenin la marcha de los acontecimientos del pri­
mer medio año (febrero a gosto de 1917) la que «obliga a la 
revolución a concentrar todas las fuerzas de destrucción contra 
el poder estatal, la obliga a proponerse como objetivo». Coinci­
diendo, señala Lenin, con las formulaciones de M arx y 
Engels, también extraídas de un análisis de la marcha de los 
acontecimientos en la revolución de 1848 y en la Comuna de 
París.

Lenin subraya que «La única corrección que M arx consi­
deró necesario introducir en el Manifiesto Comunista fue 
hecha por él a base de la experiencia revolucionaria de los 
comuneros de París». Lenin cita cómo Marx y Engels, en el

J» Sand:«£Y combate o la muerte, la lucha o 
la nada»

prólogo a la nueva edición alemana del Manifiesto, fechado 
de junio de 1872, «dicen que el programa del Manifiesto

• 0rnunista está ahora anticuado en ciertos puntos. La 
Comuna ha demostrado, sobre todo —continúan—, que la clase

obrera no puede simplemente tomar posesión de la máquina es­
tatal existente y  ponerla en marcha para sus propios fines». 
Lenin insiste en que «Marx y  Engels atribuían una importan­
cia tan gigantesca a esta enseñanza fundamental y  principal de 
la Comuna de París que la introdujeron como corrección esen­
cial en el Manifiesto Comunista». Y añade: «£7 pensamiento 
de Marx consiste en que la clase obrera debe destruir, romper 
la ‘máquina estatal existente’, y  no limitarse simplemente a 
apoderarse de ella. El 12 de abril de 1871, es decir, justamente 
en plena Comuna, Marx escribió a Kugelman: S i te fijas en el 
último capítulo de mi 18 Brumario, verás que expongo como 
próxima tentativa de la revolución francesa no hacer pasar de 
unas manos a otras la máquina burocrático-militar, como se 
venia haciendo hasta ahora, sin romperla, y  ésta es justamente 
la condición previa de toda verdadera revolución popular en el 
continente». Lenin explica poco después, en su libro, que «/a 
Comuna sustituye la máquina estatal destruida, aparente­
mente, sólo por una democracia más completa: supresión del 
ejército permanente y  completa elegibilidad v amovibilidad de 
todos los funcionarios. Pero, en realidad, este sólo representa 
un cambio gigantesco de unas instituciones por otras de un 
tipo distinto por principio. Aquí estamos precisamente ante 
uno de esos casos de ‘transformación de la cantidad en cali­
dad': la democracia, llevada a la práctica del modo más 
completo y  consecuente que puede concebirse, se convierte de 
democracia burguesa en democracia proletaria, de un Estado 
(fuerza especial para la represión de una determinada clase) en 
algo que ya no es un Estado propiamente dicho».

La validación de la teo ría  por la p rác tica

Parece claro  que la R evolución d e  O ctubre  fue una 
p rác tica  q u e  sí ten ía an tes u n a  teoría revolucionaria . 
A ntes de conclu ir este artícu lo , en el 70° aniversario  
de la R evolución, qu ie ro  reco rdar unas frases de o tro  
g ran  revolucionario , M ao : «L a  política es e l pun to  de 
partida de todas las acciones prácticas de un partido re­
volucionario, y  se m anifiesta en e l proceso y  e l resultado  
fin a l de la aplicación de una política. Só lo  a través de la 
práctica del pueblo, es decir, por la experiencia, se puede  
verificar si una política es correcta o errónea».

LA CASA
San Martzial, 19 - DONOSTIA Teltfonoak: 42 45 12-3S 4914



Euskara aurreratzen laguntzen dut SEASKA .

Deitura ...................................................................... Ize n a .................

Zuzenbidea ...............................................................Herria .............

Nere sustengoa XA LB A D O R  IKASTEG IAri nahi diot ekarri eta eskaintzen diot:

«Xalbador Ikastegia» Seaskaren kolegio hori 1987an, helduden irailan idekiko da, Kanbo herrian.

harri batzu

Helburua: 3 milion libera edo 60  milion pesetas (18 ziloko golfa zelai baten 1 /6 baizik...)

mahain bat kirolako tresnak

□  1.001 /2.000 p tas. □ 3 . 0 0 1  /6.000 ptas. □  5.001/10.000  Dtas. □  8.001 /16.000 p tas. Q 1 0.001/20.OOOptas

Zati hau moztu eta itzuli zure xekearekin:
X A LB A D O R  IKASTEG IA . B.P. 332, 64 107 BAYO N N E  Cédex.
Edo zure emaitza igor: BANCO  DE B ILBAO  (Bayonne), X A LB A D O R  IK A ST EG IA  20 0 0  70 166 08. 
C AJA  LABO RAL PO PU LAR  (Azpeitia), X A LB A D O R  IKASTEG IA  20 0 0  24  74/1.

IZENPETU:

Ipar Euskadi ikastolen federakuntza

SEASKAREN EUSKAL LIZEOA 
ESKURATZEN LAGUN 

GAITZAZUE

(P
v
jb

li
zi

-f
ca

-t
ae

 
to

k
i 

ha
u 

a
ld

i 
z
lo

i-
ia

k



Mundo -------------------------------------------------------------------

La tormenta del Golfo Pérsico
El foco m ás peligroso de la  coyun tu ra po lítica m undial acaba de esca lar varios puestos y el conflicto  e n tre  Irán  e 

Irak se in ternacionaliza a  pasos agigantados. Los U SA se preparan  para lo que, si los acon tecim ien tos siguen 
desarrollándose com o h as ta  ahora , puede se r la m ás im portan te operación bélica después de la  guerra  del Viet- 

Nam. R onald R eagan cum plió su prom esa, pese a la oposición del C ongreso no rteam ericano , y puso varios 
petroleros de Kuwait bajo pabellón yanki con  pro tección  a cargo  de naves de guerra  y escuadrillas aéreas 

estadounidenses. Com o era  de prever, e s ta  decisión ha supuesto  un espec tacu lar agravam iento  d e  la  situac ión  en el 
Golfo (ataques aéreos yankis a  p la tafo rm as petro líferas iran íes, a taques iran íes bajo  pabellón  yanki, 

recrudecimiento de la «guerra de las ciudades»...) y un vuelco es tra tég ico  en la guerra que m antienen  Irán  e  Irak , y
que cum plirá sie te  años el próxim o 22 de noviembre.

SwfigfíE

Marcelo Alvarez______________

E l valor estratégico  del G olfo  
Pérsico v iene d a d o  por su 
condición d e  am plio  brazo 

de mar que se ad en tra  p ro fu n d a ­
n t e  en la, hasta  aho ra , región pe- 
l, f f era más rica del m undo . U nos
*o millones de barriles diarios, lo 
|jue representa a lred ed o r del 30% 
e| consumo m undia l, salían  del 

golfo en buques cisternas an tes del 
comienzo de la guerra  en  el área. 

aní0 aquella can tid ad  com o la bas­
ó te inferior que ac tua lm en te  sale, 
J’ecesariamente d eb e  a travesar el es- 
recho de O rm uz p a ra  llegar a  m ar

ab ierto . Las am enazas sobre  este 
tráfico p roducen , com o efecto in m e­
d ia to , un  au m en to  del precio in te r­
n ac ional del crudo , y d a d o  q u e  la 
econom ía m undia l se basa  fu n d a ­
m en talm en te  en el petró leo , u n a  in ­
te rrupción  p ro longada  provocaría  
trem endas presiones y la desestab ili­
zación del a p a ra to  productivo  de 
m uchos países. Si p o r cua lqu ie r m o­
tivo se ce rra ra  el estrecho  de O rm uz, 
las consecuencias pod rían  ser m uy 
graves p a ra  O ccidente en  el p lano 
económ ico y tam b ién  m ilitar.

La guerra del petró leo

H istóricam ente la zo n a  h a  sido 
in e s ta b le , a u n q u e  esa  e n d é m ic a

inestab ilidad  siem pre estuvo conve­
n ien tem ente  co n tro lad a  por la po ­
tencia im perialista  occidental de 
tu rno , en  este caso y desde princi­
pios d e  siglo G ra n  B retaña. En 
todos los países de la zona, la po lí­
tica britán ica posterior a  la II G u e ­
rra  M undial, consistió m an ten e r el 
«status quo» en tre  ellos, m ientras 
que, en  el p lano  in terno , ap o y ab a  y 
p rocu raba  a p u n ta la r  en  el p o d er a 
las fuerzas m ás reaccionarias.

A p artir  de 1971, G ra n  B retaña 
com enzó a  retirarse d e  la  zona del 
G olfo , dejando  el p ape l de gen­



darm e de la región en  m anos del 
Sha del Irán  R eza Pahlevi, un títere 
de las potencias occidentales y de 
las m ultinacionales del petróleo. 
A u n q u e  n o  e s ta b a n  m u y  d e  
acuerdo, los dem ás estados del área, 
acep taron  a regañadientes el hecho 
de que fuesen los iraníes quienes 
asum iesen ese papel.

La situación cam bió radicalm ente 
al producirse la revolución iraní en 
1979 y ser sustituido el régim en del 
Sha por una adm inistración funda- 
m entalista islám ica d irig ida por Jo - 
meini. A unque en un p rim er m o­
m ento las potencias occidentales con 
los USA a la cabeza, se m antuvieron 
en un im passe vo luntario  a la espera 
de acontecim ientos, p ronto  se dieron 
cuenta que el régim en de los «ayato- 
llahs» no encajaba en sus proyectos 
p ara esa zona. La intervención so­
viética en A fganistán, en 1979, p lan ­
teó el acercam iento  del Ejército 
Rojo al estrecho de O rm uz. La 
a la rm a  q u e  susc itó  en  a lg u n o s 
m edios este avance soviético, ju n to  
con el cada d ía m ayor radicalism o 
verbal y práctico del régim en iraní, 
fué lo que hizo que, tras la dec lara­
ción por parte  de los USA del G olfo  
com o área de «interés vital para su 
seguridad», hubiese un apoyo tácito 
a la invasión iraquí a Irán  en 1980.

El a ta q u e  iraq u í ib a  d irig id o  
con tra  la provincia petro lera del Ju- 
zestán y en un prim er m om ento, 
d ad o  lo sorpresivo del a taque, logra­
ron im portan tes victorias (conquista 
de Jo rram sar y A badán) p e ro . las 
tropas iraníes se repusieron y para el 
o toño  de ese m ism o año hab ían  lo­
g rado  detener la ofensiva. En los 
dos prim eros años de conflicto se 
m antuvo  un em pate agotador, ya 
que n inguno  de los contendientes 
era capaz de asestar el golpe defin i­
tivo al contrincante.

En cuan to  al aspecto político, tras 
el derrum be del régim en del S ha 
com o gendarm e en la zona, hab ía  
un  la ten te vacío de poder en todo el 
área , que n inguno  de los dem ás es­
tados e ra  capaz de llenar. El único 
capaz de hacerlo, m oral y m ilitar­
m ente, era el régim en de Jom eini, y 
sem ejante com etido no  era  en abso ­
luto deseable para el im perio  occi­
den tal. Sólo q u edaba , pues, una a l­
te rn a t iv a :  d e r r ib a r  e l ré g im e n  
islám ico, acab a r con la Revolución 
iran í al precio que fuera.

L a estra teg ia  im perialista

A la  vista de todo  ello, los U SA , y

su brazo  m ilitar, la O T A N , se pone 
de inm ediato  a d iseñar una estra te­
gia global que perm itiese, a m edo  o 
corto plazo, desestabilizar al régi­
m en del Im án Jom eini o, en caso de 
no  conseguir esto, arrastra rlo  a una 
guerra en la que fuese derro tado . La 
prim era fase de este plan d ab a  un 
predom inio  a la estrategia econó­
m ica fundam en tada  en fortalecer 
por un  lado a Iraq y desgastar a 
Irán  por otro. Al m ism o tiem po 
apoyaban  a  la reacción iran í en  el 
in terio r (partidarios de Bani-Sadr, 
«M oyahedines del Pueblo»).

Es en  base a esto q u e  los países 
europeos reciben la o rden  de m an te ­
ner unos stocks de petró leo  perm a­
nentes que les perm itiesen prescin­
d ir  del petró leo  iraní. A la vez se 
aceleraron  las investigaciones para 
descubrir nuevas zonas petro líferas 
fuera del área  del G o lfo  y se ab ren  
los yacim ientos del m ar del N orte, 
reduciendo  así a  u n a  m ínim a exp re­
sión la dependencia  occidental res­
pecto a l petróleo iraní.

D e la m ism a form a com ienzan las 
provocaciones m ás d irectas com o 
fueron la llam ada «crisis de los rehe­
nes», el a taque  so lapado  a objetivos 
i r a n íe s ,  la  in to x ic a c ió n  d e  la  
prensa... destinados a ju stifica r toda 
u n a  escalada m ilitar que, en de ter­
m inado  m om ento , propiciase el in i­
cio d e  u n a  guerra form al y decía­

la ú ltim a bata lla  de no ser por el 
apoyo q u e  le p restan  las potencias 
occidentales. Y lo q u e  es más, tras el , 
«Irangate», tras la m atanza de la 
M eca p lan ificada desde el embajada 
USA de R iad, la razón moral, es lo- . 
ta lm en te iraní.

El conflicto  del E strecho

Iraq por su parte , hacía tiempo j 
que sacaba su petró leo  por Turquía 
Por eso desde 1984, a  raíz de la cada 
vez m ás arro llad o ra  victoria de las 
ofensivas «K erbala» iraníes (en la 
ú ltim a, la «Kerbala  5», puso a los 
iraníes a  las puertas de Basora, se-, 
gunda  c iudad  iraquí) comenzó a j 
a tacar a los barcos petroleros dis- | 
puestos a  cargar crudo  a las termi- i 
nales iraníes. En respuesta Irán 
co m en zó  su a ta q u e  con tra  los 
buques de K uw ait, a liado  de Iraq 
decidiendo con tro lar la salida de. 
G olfo, el estrecho de O rm uz, y apli­
cando  su consigna: «o el golfo este 
abierto para todos o para ninguno». *

Este conflicto com enzó a subir de 
tono cuando , en  el pasado  mes de 
abril, la posibilidad, y a  anunciada 
an terio rm en te  por Reagan, de dar j 
escolta a  ios barcos kuwaitíes, se 
convirtió  en  necesidad al comenzar. I 
los soviéticos, a  hacer exactamente j 
lo m ism o, au n q u e  en  proporción mi- j 
n im a y con recursos m uy limitados . 
C on ello se puso en  marcha, de

SAÜDI
ARABIA

rad a  con tra  Irán  por parte del 
im perialism o.

Irán  sin em bargo , no sólo afianza 
in te rio rm en te  la revolución islámica, 
sino que, tras recuperarse de los pri­
m eros reveses m ilitares, va ganando 
la guerra y a  estas a ltu ras, tras casi 
siete años de conflicto, es más que 
sabido que Iraq  hubiese perdido ya



hecho, una com plicadísim a o p e ra ­
ción destinada a llevar y trae r de 
Kuwait los navios expuestos a  los 
ataques iraníes.

En una operación  co n ju n ta  en tre  
fuerzas de K uw ait y E E U U , se efec­
tuó, a m ediados d e  ju lio , u n a  lim ­
pieza de m inas colocadas por Irán  
en el canal q u e  conduce a la p rinci­

pal terminal petro lera  kuw aití. E ntre 
tanto, los iraquíes pro tagon izan  o p e­
raciones aéras en el G o lfo  cada  vez 
más contundentes y que se am plían  
paulatinamente en cu an to  a radio  
de acción. A su vez, los USA , esta­
blecen un C om ando  C en tra l (lla­
mado previam ente F uerza  de D es­
pliegue R áp ido) con u n a  capac idad  
de 270.000 soldados y un  p resu ­
puesto de 20.000 m illones d e  d ó la ­
res. En A rabia S aud ita  y en  O m án, 
EEUU ha constru ido , a  un  costo in ­
creíble, puertos de a lta  m ar, pistas 
de aterrizaje, hosp itales m ilitares y 
todo tipo de in fraes truc tu ra  de gue­
rra que pueda facilitar los m ovi­
mientos de las tropas yankis.

Lo más cercano, en  el tiem po  de 
todo el conflicto, son los recientes 
ataques de las fuerzas no rteam erica­
nas a p la tafo rm as petro líferas y 
otros objetivos iraníes, así com o la 
lógica respuesta de estos a tacando  
algunos barcos yankis persistiendo  
con sus ataques a  los petro leros ku­
waitíes y de o tros países que, d irec ta
o indirectamente, apoyan  a  Iraq , im ­
plicándose, por lo  tan to , en  la  gue­
rra. Cada vez es m ás paten te , q u e  la 
promesa am ericana de «no dejar a 
ningún precio que Irán gane la gue- 
rra» está convirtiéndose en una 
consistente rea lidad . E n el G olfo  es­
tamos asistiendo ya a  u n a  alineación  

las fuerzas, p o r un  lado  los USA, 
Gran Bretaña y F rancia , ju n to  con 
los regímenes títeres de la  zona (K u- 
*a>t, Arabia S audita , los Em iratos...) 
y Por otro lado y, en  solitario , el ré ­

gim en islám ico «dispuesto a todo», 
según pa lab ras de sus dirigentes.

¿H acia  la  guerra abierta?

¿Y cóm o es el escenario bélico en 
el G olfo? D esde la II G u e rra  M u- 
d ial no  se hab ía  producido  tam añ a  
concentración  de arm adas en un

área. A las flotas d e  Irán , Irak , la 
U nión  de E m iratos A rabes, A rab ia  
Saudita , K uw ait y O m án , se sum an 
las naves d e  guerra de E E U U , la 
U R SS, G ra n  B retaña y F rancia .

En el M ed ite rráneo  y en el Indico 
se concen tran  m ás fuerzas d e  apoyo: 
adem ás de las fuerzas hab ituales 
yankis y d e  la O T A N , ya está allí el 
po rtaav iones «Saragota»  y su equipo  
de apoyo. En el Indico  el «M is­
souri», g igantesco destructor, ro ­
d ead o  p o r o tras naves. En T urqu ía , 
por o tra  parte , se ad iestran  m edio 
m illón de so ldados turcos, prestos a 
a tacar las fron teras iran íes con el 
consen tim ien to  d e  sus vecinos.

Irán  no  se a rred ra  an te  sem ejan te 
d e sp lie g u e : «E sta d o s U nidos ha  
com etido un error histórico y  saldrá 
hum illado y  vencido», p rom ete  el 
líde r iran í H achem i R asfanjani. Por 
su parte , al A yato llah  Jom ein i le ha 
fa ltado  tiem po  p a ra  d a r  su ap ro b a ­
ción, hace y a  unos meses, p a ra  la 
fo rm ación  d e  grupos de «k a m ik a - 
zes», d e  tan  triste recuerdo  p a ra  la 
flota USA.

P ero  el m ás grave d e to n an te  b é ­
lico lo  constituyen  los misiles «S ilk -  
wom  que, provistos p o r C h ina, han  
sido  instalados en  las riberas del es­
trecho  d e  O rm uz. C on un  alcance 
d e  noven ta  k ilóm etros y el dob le  de 
capac idad  destruc tiva  d e  los fam o­
sos «E xo ce t» franceses, los misiles 
iran íes pueden  ce rra r el tráfico  del 
G o lfo  p roduciendo , así, u n a  grave 
crisis energética.

P ara  W ashington , el es tado  de

operación  en  que han  sido puestos 
esos misiles, significa de por sí un 
«casus belli» y  el Secretario  de D e­
fensa yanki, C aspar W einberger, ya 
anunc ió  q u e  en tal caso, las baterías 
de Irán ,, serán  destru idas por los 
ap a ra to s  del po rtaav iones «Conste- 
lla tion», ub icado  en  el estrecho de 
O rm uz.

M ientras aú n  resuena el eco del 
«Iranga te», los U SA , ejerciendo  de 
nuevo el papel de sh e riff  universal, 
se ap restan  a poner en m archa los 
p lanes d e  desp lazam ien to  hacia el 
Pérsico que ten ía p rep arad o s desde 
la «crisis» de los rehenes n o rteam e­
ricanos. C on sus m odificaciones pos­
terio res en  u n a  operación  q u e  ha 
ta rd a d o  m ás d e  seis años en  ser p re­
p arad a , g racias al rearm e iniciado 
por C á rte r  y llevado  por R eagan al 
paroxism o. D esde E E U U  partiría  un 
p u en te  aéreo  con los paracaid istas 
de las históricas divisiones 82 y 101 
m ás los «rangers» y un idades de In­
fan te ría  de M arina. Estas fuerzas se­
rían  p reced idas por o tras con base 
en  E uropa y en  las guarn ic iones de 
Japón , C orea  y Filipinas.

U na form idable a rm ad a  partiría  
reun iendo  un idades del M ed ite rrá­
neo y del Indico, m ien tras que 
desde la base en  la isla de D iego 
G arcía, un  enorm e depósito  previsto  
para  operaciones com o ésta, llega­
rían  las un idades de desem barco , los 
tan q u es y el m ateria l pa ra  las o p e ra ­
ciones en tierra. «L os esperamos y  
serán derrotados», pronostica J o ­
meini.

Sin av en tu ra r resu ltados y sea 
cual sea el desarro llo  inm ediato  del 
conflicto, las contrad icciones q u e  le 
d ie ron  origen co n tin u arán  in tensifi­
cándose en  to d a  la región, volviendo 
aú n  m ás frágil el o rden  existente. 
Los yankis no van  a  perm itir, de 
n ingún  m odo, u n a  d erro ta  d e  su po­
tencial, tan to  m ilitar com o econo- 
mico y estratégico, en  esa zona; ni 
van  a  perm itir un afianzam ien to  del 
régim en islám ico. Sus esfuerzos van 
d estinados a  desprestig iar in tem a- 
c ionalm en te  al régim en iraní, a  ag u ­
d izar las contradicciones in te rnas 
en tre  «los occidentalistas»  y  «los fu n ­
d a m e n ta r ía s»  en  T eh erán  y a  p ro ­
longar, m ien tras sea posible, la gue­
rra  Irán -Irak , m ed ian te  el apoyo 
to ta l a este ú ltim o. De a lguna form a 
es u n a  ca rre ra  co n tra  el tiem po, cosa 
sab ida en  Irán. El resu ltado  
de todo  ello puede acrecen tar p o d e­
rosam ente  la fuerza de ese to rb e ­
llino  q u e  g ira  a lred ed o r del G o lfo  
Pérsico.



La socialdemocracia, 
condenada a 

traicionar las luchas 
de liberación (I)

F ina lizada la I G u erra  M undial, el 18 de enero 
de 1919, en Versalles, tendrá  lugar la confe­
rencia de los países aliados p ara  e laborar las 

condiciones de la fu tura paz. En el orden del d ía sólo 
h ab rá  un pun to : «La Cuestión Rusa». El 26 de ju n io  
de 1919 se firm ará  el T ra tad o  de Paz de Versalles, 
pon iendo  fin oficialm ente a  la I G u erra  M undial. Le­
gitim ará ju ríd icam en te  la política im perialista. El es­
píritu de este tra tado  no fue otro  que sustitu ir en E u ­
ropa la hegem onía alem ana por la anglo-francesa, 
buscando  el equilib rio  de fuerza a favor de las tres 
potencias, ten iendo  presente el papel que debería 
ju g a r  A lem ania en la destrucción o deb ilitam iento  de 
la R usia Soviética.

Los gobiernos conservadores, con la participación 
de la socialdem ocracia en sus parlam entos y en algún 
gobierno, se resistirán a acep tar el surgim iento de 
estas nuevas repúblicas socialistas. Su labor, en  lo 
ideológico, se reducirá a la práctica de la intoxicación 
y xenofobia anti-soviética. En lo disuasorio, p ropon­
drán  el b loqueo  económ ico, el aislam iento  d ip lom á­
tico, o rgan izando  la intervención a rm ada  entre los 
años 1918-1920.

Al discutirse en el C ongreso de los Estados Unidos, 
a finales de los años veinte, la  v iab ilidad  del estable­
cim iento  de relaciones diplom áticas, pensarán  que 
ésta no  es recom endable hasta  un  cam bio de régi­
m en. «The New  York Times», periódico  «objetivo en 
su inform ación», en tre  1917 y 1919, pub licará m ás de 
noven ta noticias falsas sobre la tom a de Petrogrado 
por la «contra», vaticinando  la caída del régim en. 
C om o esto sólo e ra  fru to  de la m ente calen turien ta 
del capitalism o m undial, d eb e rán  esperar hasta 1933 
(dieciséis años) pa ra  estab lecer relaciones.

A la C onferencia de V ersalles no  será inv itada la 
R usia Soviética, país p rom otor de d icha iniciativa. 
T am poco  las potencias derro tadas. El peso de la 
Conferencia y de la fu tu ra  planificación de la paz re ­
caerá en  las potencias im perialsitas de Estados 
U nidos, Ing la terra  y F rancia , basada  en la estrategia 
an u n c iad a  a  finales del año  diecisiete p o r W oodrow 
W ilson, p residen te de los E stados U nidos, en  la que 
proclam ó que el «Primer régimen socialista del mundo  
era el único enemigo común contra el cual debía e n ­

fren tarse todo el m undo civilizado», abocando a la in­
m ensa m ayoría  de la pob lación  m und ia l al colonia­
lism o y la m iseria, adem ás de d a r  una solución 
provisional a  la «Cuestión Rusa».

El T e rce r  R eich _______  _

El G o b ie rn o  alem án, al servicio de las fuerzas 
reaccionarias del im perialism o, se encontrará desde la
I G u erra  M und ia l con u n  m ovim iento  obrero divi­
dido. ^

”Con el fin de controlar el Movimiento 

Obrero, la socialdemocracia propugnará W 
‘compañerismo social' *

La In ternac iona l O bre ra  Socialista, surgida como 
resu ltado  de la  fusión de la II In ternacional y la 
ternacional II y m ed ia en 1923 (de posición social re­
form ista), no esca tim ará  esfuerzos en  desarm ar ideo­
lógicam ente a  la clase trab a jad o ra . Fomentarán au 
división, log rada en  gran  m ed ida gracias a la eficaz 
la b o r de sus «lideres sindicales» y de sus «dirigentn



políticos», con el fin d e  co n tro lar el M ovim iento  
Obrero y a rrastra rlo  hacia su po lítica de claudicación 
y traición. P ro p u g n a rán  p a ra  ello el «compañerismo 
social», adem ás de fo m en tar ju n to  a  las fuerzas m ás 
reaccionarias su xenofob ia paran o ica  anti-soviética. 
Será precisam ente un  m in istro  socialdem ócrata Gus- 
tav Nasque, en 1919, qu ien , ren unc iando  al debate  
ideológico, asesinará, a  R osa Luxem burgo y a  sus 
compañeros.

I I Fascismo derrotó al Frente Popular, 
8rucias a la inhibición de los gobiernos 
democráticos europeos ”

El terreno estaba a b o n a d o  p a ra  que el T ercer 
Reich subiese a l poder.

Hacia la d écad a  de los tre in ta , los sectores más 
faccionarios de la  bu rguesía  m onopolista  im peria- 
llsta, fascismos a lem án, ita liano  y españo l, no duda- 
ran en pregonar y e jecu tar su ideo log ía basad a  en 
verdaderos p lanes de ex term in io  físico d e  m illones de 
C'udadanos.

El fascism o alem án , u n a  vez an iqu ilados en su p ro ­
pio suelo los m ilitan tes m ás com bativos de la clase 
obrera , dem ócratas e in te lectuales, encarcelándolos y 
encerrándo los en  cam pos de concentración , pasará a 
ser el país del oscuran tism o  y del terror.

El 1 de se tiem bre de 1939, el b u q u e  de L inea a le­
m án «Schlesw ig-H olstein»  ab r irá  fuego sobre W ester- 
p la tte , P o lonia, para , a con tinuac ión , ocupar este país 
m ilita rm ente , d an d o  así com ienzo  a  la II G uerra  
M undial.

S obre su desencadenam ien to , los socialdem ócratas 
rep e tirán  lo d icho  p o r los ex-generales h itlerianos y 
los m onopolios a lem anes en  el ju ic io  de N urem berg; 
fue o rig in ad a  «prem editadam ente, con cálculo frío , por  
e l espíritu del m al» , po r H itle r. Y  no  consecuencia de 
la po lítica expansion ista  de los centros de poder im ­
perialista.

R icardo G arcía  D am borenea recoge una cita de 
Adolfo H itle r: «Yo he ganado a la democracia, desde 
la democracia, con la dem ocracia». A ñadim os, gracias 
a  la  co laborac ión  p rese n tad a  p o r las fuerzas más 
reaccionarias de l im perialism o y de la  socialdem ocra- 
cia.

1936-1939-1945

S erá prec isam ente  la guerra  del 36 el banco  de 
p ru eb as  del fascism o europeo  y E uskal-H erria  uno  de 
los pueb los q u e  con m ás saña su frirá  sus consecuen­
cias. Se m a n ten d rá  esta situación  de ocupación m ili­
ta r  a  lo largo  de cu a ren ta  años bajo  la b o ta  del régi­
m en fascista de F ranco, p a ra  co n tin u ar hasta  nuestros 
días, con la po lítica del PSOE.

El fascism o logrará  d e rro ta r  al F ren te  P opu lar y al 
E jército  V asco gracias al apoyo p restado  p o r los regí­
m enes fascistas d e  la A lem ania  nazi e Italia, con in ­
tervención  d irec ta  en  la con tienda , y la política co la­
b o r a c i o n i s t a  c o n  e s to s ,  d e  lo s  g o b ie r n o s  
conservadores europeos, al inh ib irse de partic ipar d i­
rec tam en te  en  la guerra. Esta inh ib ición  será deb ida 
al tem o r de l triun fo  del F ren te  Popular, defensor de 
los in tereses d e l M ovim iento  O brero  E spañol y capas 
popu la res. U n a  vez m ás, éstas tam poco  serán  com pa­
tibles con  los verdaderos in tereses nacionales de 
n ues tro  pueb lo .

P ara  el h is to riad o r dem ó cra ta  L. Lafore, los sub le­
vados tra ta ro n  de «salvar el orgulloso nombre de E s­
paña  y  la seguridad de las clases privilegiadas de la 
am enaza de una transformación social», p a ra  ello no 
d u ra rá n  en  lim p iar la im agen  de aquellas dem ocra­
cias com o la francesa, inglesa o am ericana, po r su 
po lítica co laborac ion ista  con Ita lia  y A lem ania fascis­
tas, recu rrien d o  al tóp ico  de que esta agresión pudo  
ser d eb id a  «a una m ezcla de im petuosidad y  de c i­
nism o que se basaban, no pocas veces, en irrealidades 
de M usso lin i (The E n d  o f  Glorg»).

La guerra  de 1936-39 d a rá  paso a la  II G u erra  
M u n d ia l (1939-1945). Se fo rm ará  u n a  coalición de d i­
feren tes fuerzas socio-políticas en la q u e  sus ejércitos 
es tab an  com puestos en  los países cap ita listas por p er­
sonas de las m ás d iversas op in iones tan to  sociales 
com o religiosas: ob reros, políticos, m ilitares y baserri- 
tarras.



M uchos dirigentes políticos, en un  prim er m o ­
m ento, serán reacios a una co laboración con los 
países socialistas, pero  todos com batirán  codo con 
codo, por el objetivo com ún que les une: el d erroca­
m iento del b loque fascista y la defensa d e  los in te re­
ses nacionales de sus respectivos pueblos.

Para nuestros gudaris supondrá  con tinuar la lucha 
—atrás q u ed ab an  los frentes de Elgeta, K alam ua, el 
cin turón de hierro de Bilbo, con su arrepen tido  y 
tra idor G oikoetxea... y el árbo l de G ern ika, a te rro ri­
zado an te lo sucedido en la villa foral y dem ás he- 
rrialdes de Euskadi S ur—, allende los Pirineos d efen ­
d iendo  nuevam ente con las arm as en la m ano el 
d errocam ien to  del b loque fascista, com o últim o esla­
bón de la cadena  que posibilitase el ejercicio del d e ­
recho inalienable de Euskal-H erria a decidir po r sí 
m ism a sus destinos: el derecho a la A u todeterm ina­
ción.

L a In ternacional S ocia lista y los m ovim ientos de 
liberación nacional y social

El laborista inglés Koni Zilliacus, en su in terven­
ción en la X LVII C onferencia del Partido Laborista, 
en 1948, d irá: «(...) Nos embarcaremos en una política  
que nos aisla y  nos separa de gran parte de la clase 
obrera europea... Por eso tenem os malas relaciones con 
ellos actualmente, pese a que es imposible lograr e l so ­
cialismo, la democracia o la paz en Europa sin la coo­
peración de los trabajadores europeos... Entonces no 
tendríamos otra alternativa que jun tarnos con T rum an 
y  Churchill en la guerra fr ía  (...)».

Las direcciones de los partidos socialdem ócratas, al 
no tom ar en consideración este tipo de argum entos, 
apoyarán  la división del M ovim iento O brero  y, en los 
pueblos en lucha por su soberan ía nacional, apoya­
rán  a los gobiernos conservadores (D em ócrata-cristia­
nos, liberales y socialdem ócratas) en su política colo­
nial.

"El Partido Socialista Francés y  la 
Internacional Socialista traicionaron la lucha 
del FLN argelino ”

U nicam ente pon d rán  en cuestión esta política, 
según R icardo G arcía D., p ara  d iscutir «qué empaña  
más el brillo de la democracia: si dejar cuerda larga a 
los liberticidas o amarrarles en corto».

La opción de la socialdem ocracia española en las 
d iferentes fases de la R eform a ya la conocem os. M ás 
represión y ésta, cuan to  m ás cruel, m ejor.

R ecordem os cuál fue el com portam ien to  de la In ­
te rnacional Socialista y del P artido  Socialista Francés 
(SFIO , sección francesa de la In ternacional O brera) 
en el contencioso F rancia , país dem ocrático , y la 
«Causa A  rgelina ».

El 1 de noviem bre de 1954, el F ren te de L ibera­
ción argelino  (FL N ) com enzará la lucha de L ibera­
ción N acional contra el im perialism o francés, po r la 
consecución de una A rgelia Independ ien te  y Socia­
lista.

La respuesta del G ob ierno  francés no se hará espe-

”La Guerra Mundial supuso para los gudar 
la continuación de la lucha por el derecho é 
autodeterminación ”

rar. M ás represión  y el inicio de u n a  de las guerra 
coloniales de ex term in io  m ás sangrien tas de la Hisi 
ria con tem poránea.

La In ternac iona l Socialista, en  un  prim er me- 
m entó , e lud irá  el p roblem a.

A nte la rem odelación  del G o b iern o  francés, los mi­
nistros del P artido  Socialista, con el vicepresidente ó; 
la IS. Guy M olle t, nom b rad o  P rim er M inistro, enca­
bezarán  d icho  gobierno.

C om o era  de esperar, este cam bio  no influirá et 
abso lu to  en  la po lítica del gobierno  genocida francé 
con tra  el heroico  pueblo  argelino.

Sólo las m ovilizaciones de apoyo  de los sectores 
m ás concienciados y progresistas y las constantes de­
nuncias de las acciones crim inales de las fuerzas de 
ocupación  lograron  que la IS se viera en  la necesidac 
de tra ta r  la «Cuestión A rgelina ». Será en el V 
C ongreso, ce leb rado  en V iena, en  1957.

V arios congresistas socialdem ócratas, entre ellos el 
sueco Kaj B jork y Finn M oe, noruego, condenará 
enérg icam ente la posición del P artido  Socialisü 
Francés.

P ierre  Comin. ac tu an d o  com o portavoz de dichc 
partido , sin tiéndose in justam en te  criticado, aseverar; 
an te  los congresistas allí reun idos que el Partido So­
cialista F rancés no  concederá  la independencia a Ar­
gelia. T ra ta rá  de ju stifica r teó ricam ente lo injustifica­
ble. P ara  ello a rgum en tará . «Nosotros , socialistas, nos 
negam os a considerar que la fa se  del nacionalismo sea 
un m edio para lograr la liberación del Hombre. Por el 
contrario, es deber de los socialistas ayudar a evitar 
esta fa se  peligrosa y , en cambio, avanzar hacia formas 
elevadas de cooperación entre los pueblos coloniales v 
la metrópoli... Dejaríamos de cum plir nuestra misión si 
sim plem ente perm itiéram os que e l nacionalismo si­
guiera su camino, en vez de tratar de dirigir los aconte­
cim ientos de conform idad con nuestra doctrina socia­
lista».

El P artido  Socialista F rancés y la  Internacional So­
cialista tra ic ionaron  la lucha del F L N  argelino, pero 
con satisfacción constatam os q u e  A rgelia logró su in­
dependencia , llegando a  ser un  pueblo  soberano y 
progresista.

U nas veces, los m ism os perros otras, con di­
ferentes collares, pero  todos con un objetive 
com ún, ah o g a r toda lucha de L iberación Nacional 

en  defensa d e  la «D em ocracia» , que no  es otra que la 
defensa de los intereses de los poderes reales del Es­
tado  opresor español.

Deportados vascos en Cabo Verde
1 3 - 1 0 -8 ?



Benito Lertxundi

Bizí taupadei ¡arraituz
Pilar Iparragirre 

^T9azkiak. Karlos

D isko bakoitzak  bere proze- 
sua du. A spald itik  nebil- 
k ie n  h a la k o  g r in a  b a t ,

*VHI. m endeko  m usiko irlan d ar 
r?!í zerb a it e sk a in tz e k o  g r in a . 
p a r o la n  d u  izena e tà  bere m usi- 

ez dakit, halako  fereka berezia 
s°rtarazten zidan , barne tik  sentitzen

d u d an  zerbait, ad isk ide ba t sentitzen 
d u d an  m oduan . Ba nuen  gogoa per- 
tsona ho rren  in gu ruan  zerbait egi- 
teko. B uelta asko em an  ondoren , 
halako  giro m usikal b a t egin nuen  
eta gero testoan  kon ta tzen  nituen 
z e n b a it g au z a , b e ra re k ik o  h a la -  
koxe... gauza on iriko  bat bezala. 
H ori izan zen hasiera. T rilogia b a t 
eskaintzea pen tsatu  nuen , eg indako  
k an tarek in  b a te ra  bere bi m usikataz  
baliatzea. E ta, hortik  au rre ra , ñ ire

b a i ta n  d a r a m a k iz k id a n  z e n b a i t  
kezka, g izarteko  ikusm olde eta... 
k an te tan  gorpuztu  eta disko osatu 
nuen. E pikoa den? A m odiozkoa? Ez 
dak it zer den . Egia esan b ad u  h a­
lako p in tzelada txo  ep ikoa, baina 
g a u rk o  g iz a r te a k  d itu e n  z e n b a it  
konflik to  e re  a ipatzen  d itu t, ñ ire 
ikusm oldetik  az tertuak  noski. Iza- 
teari bu ruzko  kezka horiek  eragi- 
n iko zenbait k an ta  ere badago...
— Jo x e  Ram ón U ria rte  berm io tarra-

Kultura

Diska berria plazaratzearen 
ateetan da Benito. Ametsak 
eta barne-kezkak musikaz 

apaindu ditu berriro, berea eta 
ez beste inorena sentitzen 
duen zerbait entzulegoari 

eskaintzeko asmoz. «Conpact- 
disc» sistiman ere grabatua 

¡zango déla aldarrikatzen digu, 
Euskal Herriko disko 

produkzioa sortzen eta 
bultzatzen lagundu zuten 

aintzindari haien harrotasun 
amarrugabea hitzetan. Bilo 

horien azpian, irriak eta 
nigarrak landutako aurpegia 

gertutik ikustea duzu, begirada 
urdin apalarekin topo egin eta 

zurearekin elkartzean 
irmotasun beroz estutzen den 
eskua sentitu. Eta, bat batean, 
ezabatzen da jauntxo itxuraz 
eta ahaltsuagoa soma zenuen 
«Benito Bonito» urmn harén 
irudia, gizakiari lekua uzteko.



A lgunos zuberotarras piensan que sus canciones son sólo 
suyas, y  así es, pero pienso que también lo son mías, dado 
que Zuberoa también es m i país.

ren olerki «erdi subrealista» ba t ken- 
duta, le tra  oro  e ta  m usika berea da. 
Irlandaz m intzatuz, azken diskako 
«Ni O len tzaro  naiz» kan ta  datorkigu 
burura.

Irlandako  em akum eak, Euskal 
H erriko  em akum eak gure kantuz 
osatuko dugu etorkizuna, edo an- 
tzeko zerbait zioen. Bai, bai. Beti 
dag o  h o rre lak o  p re se n tz ia  bat. 
Behar bada zenbait m usikak sugeri- 
tzen d idatelako  halako koneksio edo 
hartuem ana, ez konkretoa, ez histo- 
rikoa, baina bai barnekoa. H alako 
m isterioa badago  hor. Beti d u t joera.
— Zuberoari e ta  A skatasunaren se- 
rneei eskainitako disko bikoitza go- 
goratzen dugu. O rbaizetako olak 
egin zion zirrara, S araizu  ibarreko 
herriska hartan  h istoriagileak arma- 
fabrikaz hitzegin e ta  berari irudia 
burura etorrí zitzaionean.
— Ikustea jo a n  n in tzenean , je  je, 
hantxe zegoen, im aginatu  nuen  mo- 
duan  gainera. Bakar bakarrik , zu- 
haitz batzuen azpian, horm a batzuk 
erdi eroriak tartetik  errekatxoa ager- 
tzen zela, m urm urio  hura... ez dakit, 
oso liluragarria zen, benetan! Or- 
duan, noski, sortarazi zidan kan ta  
hura.

Jo sé  Angel Irigaraik  o lerkiaren  ja- 
rra ia  egin zuen, nik biak uztartu  ni- 
tuen diskoako, «Bizkaia m aite»ren 
testoa , e ta  «Itzaltzuko bardoa» eta 
«O rreagako gatazka»ren ta rtean  da- 
goen poem a bezala. D iskobikoitz ho- 
rrek  askoren aldetiko onespenak jaso  
zituen, baina baita  esam esak sortu 
ere. Z ubero tarrak  ernegaturik  zeu- 
dela beren k an ta  e ta  doinuei eman- 
dako tratam endua zela eta...
— Baliteke. H orrelako gauzetan, ba- 
dakizu, beti egon ohi d ira zelotxoak 
etabar... Z uberoa  deskubritu  nuene-

rako banekizkien kan ta  zubero tar 
batzu , Salaberri, A ita D onostia  eta 
A zkueren kan tateg ie tatik  jasoak , eta 
erabili egiten n ituen. L ehen aldiz- 
kotz h ara  jo a n  n in tzenean , eta ber- 
tan  egun batzu egin, bertako zenbait 
kan tarirek in  topa tu  nintzen, Pastora- 
letan eta p arte  hartzen du ten  horie- 
takoak ziren. K an tu  saioak egiten 
genituen, gauez, ostatu ba tean  eta, 
ad ib id ez , A ta rra tz e k o  g az te lu k o

kan tua ezezaguna zen haientzat, 
z ahar zaharren  ba t gogoratzen zen 
zerbait, baina gehienak ez, ja  han 
galdu sam arra zen k an ta  hori. An- 
t z e k o a  g e r t a t u  z e n  « J a u n  
barua»rek in , hau  ezagunagoa izanda 
ere. O so gustokoa zitzaien aportazio  
hori dena. Beño, leku guztietan  be­
zala han  ere baziren nah iko  kritiko 
agertzen zirenak, zu b e ro tarra  zube- 
ro tarrez k an ta tu  b eh a r  déla etabar...

N i erdi alde nago  eta erdi kontra. 
Z u b ero ta r batzuk kontsideratu  dute 
beti beren kan tak  bera ienak  direla. 
e ta  hala da , noski, baina  nik beti 
esan  d u d a n a , e ta  la sa i gainera, 
hauxe da: Z uberoko  kantak  baita 
ere n ireak  direla, azken finena Zu­
beroa ere n ire H erria  delako. Eta ni 
bezalako m anex  bati ere, ba, zilegi 
zaio Z u b eroko  kan tak  erabiltzea eta » 
kan ta  horiei halako  eran tzun  pertso- 
nal bat em atea. Ez naiz etnomusiko- 
logo ba t e ta  ez d u t harek  egingo 
zuena egingo, hots, Z ubero ra  joan. 
zehatz-m ehatz  han egiten dutena az- 
tertu , hitz guztiak  eta o ndo  jaso  gero 
h itz horiek berrep ika tuz  haiek be­
zala kantatzeko . H ori egingo banu 
zubero tar ba t izango nintzateke, eta 
ez d io t horri zentzu gehiegirik bila-



tzen. G arrantzi gehiago em aten  d iot 
kanta horiek ekartzeari e tà  n ire  sen- 
titzeko m odura e ran tzu n a  em ateari, 
ezberdina b ad a  ere beste ikusm olde 
bat da. Bai, ho rre lako  in te rp re ta- 
zioak ere badaude, b a ina  nik ez diet 
inportantziarik em aten . U ste du t, 
orohar, zubero tarre i apo rtaz ioa  gus­
tata zaiela. Begira, Z u b ero an  kan ta- 
lzen dudanean —azken ald i hontan  
batez ere— saiatzen naiz bertako  
kantuak kan ta tuz  gehiegi ez esagera­
tori, nireak d iren  k an tak  abesten . 
Baina beraiek beti eskatu  izan dizki- 
j ate Zuberoko kan tak . — D onuei 
dagokienez, bada beste  esam esa...
~ Bai. Badago gaizki u lertze bat. 
Sortü da halako topiko ba t esanaz 
ni* egiten d u d an  m usika zelta dela 
etabar. Uste d u t berez badagoela,

gero hem en  m usika horren  an tzekoa 
txistuz edo  xirulaz soilik entzuten  
baduzu  ba, o rd u an  u rrun tzen  da. 
B aina m usika horri tra tam endu  mu- 
sikal bera em aten  badiozu, instru­
m ento  tra tam e n d u  berbera , alegia, 
je n d ea k  esango d u  «a, zelta». G arb i 
gera d ad ila  ez dela  hori egin nahi 
dela, baizik e tà  hórre la  dela! H ortik  
kanpo , egia da, e tà  zergatik  ukatuko  
du t. N i, baita, ho rren  zalea naiz.

D isko ba t au rrera  a tera tzeko  
orduan  ez beste, beti m usiko talde 
berdinarekin  dabil B enito  Lertxundi. 
O la tz  Z ugasti, hernan iarra , aspaldi 
dabil berarek in . H arp a  ikasketak  bu- 
katzen  ari om en da orain . T eklista  
bezala, au rre tik  akordeoia e re  joaz, 
M arian  Arregi zuen, e tà  harek  utzi 
età  gero M artin  Irizar beasaindarra . 
X iru larrua, flau tak  e tà  x iru la Jo se  
M ari Ira sto rtzak  jo tzen  ditu . Arrabi- 
ta lari bi d itu  ta ldean , Jo a k in  M enara  
e tà  K utxo O tx o a . K itarra P ello  Ge- 
reño nafarraren  esku geratzen da, 
età  bajoa Eduardo S albadorek men- 
deratzen  du.
— T aldea  berd ina da baina, noski, 
d isko b a t eg iterakoan  era ba tera  edo 
bestera tale hori berritzen  da. Dis- 
koetatik  bakarrik  bizitzen naizen ba- 
karra  naizela? D iskoetatik  bizitzea 
nah iko  zaila da. G au za  ez d a  d is­
koetatik  bizitzea, kan tag in tzatik  ba i­
zik. Baina ez naiz bakarra . B ehar 
b ad a  lehena naiz, pauso  hori em a- 
tera  ausartu  zen lehena. G a u r  egun 
gehiago ere bad ira . T a lde  batzu  ere 
zeharo  p rofesionalizatu  d ira  e tà  hori 
gogorragoa da. A zken finean, ni b a ­
k arra  naiz.

Iraganaren  m agalean galdua gera­
tzen  da «La Voz de España» egunka- 
riak  Bellas-A rtes an tzok ian  anto la-

L o importante es que cada uno siga aquello que le dicta su in­
terior con sinceridad A s i podrá ofrecer algo, ya  que es ver­
dadero. El alienado está muerto.

nik in ten tz io  gehiegirik  jarri gabe 
ere, no labaiteko  k ide tasuna  —ez dut 
esango den e tan  ez ta  gutxiagorik  
e re— baina zelta m u n d u an  egiten 
den  zenbait m usika trad iz ionalak  
e ta  E uskal H erriko  zenbait tok itan  
egiten denak  b ad u te  berezko ja to rri 
bat. Z en b a it do in u e tan  e ta  ikusten 
da. G erta tzen  d en a  asko tan  esan 
d u t: en tzu ten  baduzu  m usika zelta 
a rrab ita  e ta  x iru la rruarek in  jo a  e ta

tz en  zu en  « C a n ta n te s  N oveles»  
leh iake ta h a rta n  irabazle su e rta tu  
zen lehen kan tari euskaldunaren 
oro itzapena . M ikel Laboak bilera 
b a te ta ra  gonbidatu  zuen gaztea e ta  
han  Ju len  L ekuona, Lurdes Inondo , 
A ntonio Villar, A rtze anaiak, E txa- 
n iz zaharra  e ta  beste  asko  ezagutu  
zituen. «Els se tze jutges» ka ta lan  
kan tari faldearen  ildotik  ab iatzea 
zen proposam ena. G ure H erria  bul-



tza tu  e tà  gure ku ltu ra berpiztu beha- 
rrak  elkartzen  zuen jende guzti hura. 
P roba gisa, denen arteko  jaiald ia, 
e ta  ondoren «Baga, biga, higa» espe- 
rim endu artistikoa m artxan ja rriko  
zituzten. S ortua  zen «Ez dok ha- 
mairu» taldea, k an ta  e ta  musikari 
lo tua soilik geratuko ez zen taldea.
— O rain  dela hogei bat u rte  diskoak 
Barcelona-n egiten genituen, H erri 
G ogoa-E digsa akord ioa zela eta. 
Baina gero, gure artean , beste argi- 
ta ldari bat sortu genuen, «Artezi» 
zeritzana. H onekin M adrilera joa ten  
ginen grabatzera. Estudio  bat alo- 
katu e ta  egiten genituen gauzak.

O hitu ra  kultural bat bultza nahi 
zuten Euskal H ern án . Infraestruk- 
tu ra bat sortu  bertan . D eusetik  a tera  
beste edozein naziorekin gure H erria  
pareka zezakeen aurrerapena. Lortu, 
zerbait lortu  zuten behintzat.
— G ero hasi ziren hem en estudioak 
m ontatzen, G aldakaon , D onostian, 
ondoren  Elkar... G eroztik  Euskal 
H errian  egin d itu t disko guztiak. Ja 
hem en diskoak profesionalki egiten 
dira, ondo, eta o raind ik  hobeto  
egingo dira gainera. G erta tzen  dena 
da M adrilen eta horietan, noski, 
beste infraestruk tura bat daukate- 
lako (lehendik ere badute tradizio

hori, inbertsio  aldetik  eta sendoago 
ibiltzen d ira) bat, teknologia aldetik  
gu b a in o  a u rre ra tu a g o  d au d e la . 
Baina hem en ere, p iskanaka, ari 
gara elem entuak  sartzen. E ta, beno, 
teknologiaren  b arm a n  teknikoa ere 
bada, e ta  E lkar-ekoa nah iko  zuhurra  
età ona dela esango nuke, Jean 
Focas izena dueña . E lem entu  tekno- 
logiko berriak  sartzen ari gara, n a­
hiko disko onak  egiten (teknika a l­
detik, behintzat), profesional m ailan 
oso du inak  direnak. Ez d u t esango 
m u nduan  zehar egiten d iren  azke- 
nengo abantailek in  egiten d iren  mo- 
dukoak  direnik , hori badakigu ezetz, 
baina oso du inak . P roba da mo- 
m entu  honetan  ja  gure diskoak 
«conpact-disc» sistim an egiteko mo- 
dukoak  direla. Ñ ire azken diskoa 
konpaktoan  a terako  da.

H em en gauzak sortu  beharraren  
prem ia ikusten zuten e ta  beste he- 
rrie tako  edozein kan tarik  irrikaz 
onartuko  zuenari uko egin zioten.

D iskoren m ultinazionalei, adibidez. 
N ahiago zuten  ezagunak izan Euskal 
H errian  m unduko edoizein izkinean 
euskaldunak zer garen e ta  euskaraz 
zergatik  k an ta tu  esplikatzen ibiltzea 
baino. Ate batzu itxi zitzaizkien, 
noski, baina beste zerbaite tan  nola- 
bait irabazi zutela esan behar.
— N atu ra lagoa  zait Z um arragan , 
G aldakaon  edo  O ñatin  kan tatzea , 
eta ez Parisen. H orrek  ez du  esan 
nahi Parisen kan ta tuko  ez nukeenik. 
Edo M adrilen. B aina p rio rita tea  
em a te n  d io t h em en  k a n ta tz e a ri . 
E lkar —ulertze zuzena dago. K an-

poan esplikazio gehiago em an  b eh a r 
duzu, m askara ja rri, m askara kendu. 
E ztabaidagarria  d a  hau  ere, batek  
esango  d u  g a rra n tz ia  d u e la  ze r 
garen e ta  besteei esatea, zein esku- 
bide d itugun  aipatu ... Baina nik zera 
diot, bald in  bagara, e ta  haiek  ere 
u lertuko  du te bere kasa.
- - G ertaera  asko dasta  e ta  ja san  egin 
d itu  gure H erríak . Z erbait lortzeko 
zerbait em ateko prest egon behar 
déla b a t eta , garai bate tan , edozein 
erreibindikazio zela medio, kan tari 
euskaldunei beren denbora e ta  kan- 
tak  esaktzen zitzaizkien. H am aika 
jaialdi egin zen hórre la , m usu-truk. 
B aina B enito  Lertxundi ez genuen 
asko tan  ikusi ahal izan.
— Bakoitzak bere bizi tau p ad ak  
ditu , e ta  tau p ad a  horiei ja rra itu  
b eh a r zaie, g izonaren he lbu ru  nagu- 
sia askatasuna bait da. Bere bizi ta u ­
padak  m om entu  konkretu  bate tan  
ez bad ira  hain m odakoak  ere, hain 
ondo  ikusiak, ja rra itu  b eh a r d itu .

Egitazkoa, ja to rra  e ta  iraultzailea 
hori egitea da. Z er gerta tu  zen une 
horre tan? Bazegoela, ez dakit zerga­
tik eta hor ere egon litezke arrazoin 
asko, kan taria ri esijitzeko joera bal. 
Esigitzen zitzaiola età, gainera, ez zi- 
tzaion esijitzen berea zen zerbait 
em ateko, eta ju stu  hori da anti-kul- 
tu ra la , an ti-irau ltzailea  eta anti- 
dena . N ik zuri eskatzen dizut nahi ' 
d u d an a , ez zuk nahi duzuna, eta zu 
b eh a rtu a  zaude hori em atera. Mo­
m entu  ju stu  ho rtan  nik nahi nuena 
ñire gauzak aha lik  eta hobekien ate- 
ratzea zen, ahalik  eta egiaztien, aha­
lik e ta  sen tikorren . E ta justu  behar- 
t z e n  n i n d u t e n  p e n ts a m e n d u  
konkretu  ba tean  sartu  eta gauzak 
galeriari begira egitea, jendeaíc oihu 
e ta  txalo egin zezan. G ero, etxera 
trankilo . P rostitu to  izatea eskatzen 
zidaten . Ñ ire ustez han  parte hartu 
zuen askok geroztik aito rtu  izan du 
guzti hori.

L ertxundiren  eritziz alienatzea du 
besteak  oinazpian d ituenak, baina 
baita  e re  pentsam endu aurrerakoia 
izanik bidé berdinak ja rra itzen  ditue­
nak.
— Ez batek  eta ez besteak ez zaitu 
aliena tuko  zu haien  gainetik  baldin 
bazaude. G au z a  d a  non zauden zu. 
Egon zintezke, une honetan , inperio 
a lienan te baten  azpian, baina horren 
gainean  egonik zu ez zaitu  aliena­
tuko. E ta egon zintezke oso aurrera­
koia kontsideratzen  den  dotrina ba­
tean  in tegratua , harén

P re s t dago politikaz hitzegiteko, 
baino «Eladio» adierazpenak ez dio 
grazia handirik  egiten.
— Inpresioa d u t garai batetan «Ela­
dio» esaten zela halako  despektibo 
ukitu  batekin . N iri berd in  zait «Ela­
dio» deitu  edo beste erara. Azke- 
nengo hogeita bi u rte tan  gauza asko 
izan naizela uste du t, korriente mota 
askok ukitua . B aina behin desku- 
britu  nuen  bezala gizon bat, eta 
gizon horrek  ag lu tina tu tako  jende 
m ota bat, analisi sakona egiten 
zuena. H erri honek  politika arloan 
aterab iderik  bald in  badu  hura kon- 
tu ta n  h artu  beharko  du. N i pentsa­
m endu età  analisi h o rren  alde nabil. 
P en tsam endu  ho rren  a ita  Iñaki Agi- 
naga zen. Ez naiz konparaketetan 
sartuko  baina, azken urte  hauetan 
ikusi d u t ta lde bakoitzak garrantzia 
em a n  d io n  p o litik o e k  zer esan 
du ten , zer idatzi, zein eskaintza poli- 
tiko —estrategiko— tekniko egin di- 
tuzten. E ta  A ginagak eskainitakoa- 
r e k in ,  lo g ik a ,  a r g i t a s u n a  eta 
e rrea lita te  aldetik  ez daukatela zeri-

P refiero cantar en Zumúrraga, Oñate o Galdakao que en 
París.



kusirik iruditzen zait, h a re n a  goi ge- 
raizen dela. Politika zientzia bezala 
hartuz, Herri bat, ko lek tib idade bat 
aurrera ateratzeko ah a lm en a  bezala. 
Eta, aide hortatik , H erri h au  galtzen 
ari da gizon haund i bat, gizon ikara- 
oarria estratega bezala, A ginaga ez 
bait da egun egiten den  po litikan 
batere kontutan h artu a . G a u r  gerta- 
tzen ari den krisia a ldez au rretik , as- 
paldi, ikusia zuen. H erri honek  hau- 
tatu z i t u e n  b i d e a k  h a u t a t u  
zituenean, Iñak i A ginagak oso garbi 
esan età idatzi zuen h arén  ondorioz 
etorriko zena.

Benito L ertxundik  ez du oso itxa- 
ropentsu ikusten etork izuna. 1977. 
urteko hauteskundeak zirela e tà  abs- 
tentzioari dei eginak analisi hura 
agertzen zuten panfle toak  zabaldu 
nahi izan zituenean h errita rren  alde- 
tik jasotako eran tzuna ez zaio hala 
hola ahaztuko. T ru fa  egin ornen zio- 
ten, paperak hau tsi. A ginagatarren  
taldekoak ez beste  inork  ez ziela 
hauteskunde haiei uko egin du hu­
man, bakarrík gera tu  zirela, alegia.
-  Herri hau e tsaiaren  estra teg ian  
erori da. Egin zitekeen estra teg ia ho­
rren aurkako erresistentzia ja to rra , 
erreala, baina ez d a  egin. Esan ohi 
da PNV bat dela, ETA  beste bat, 
bien artean beste zenbait ta lde  badi- 
rela... E zberdintasunak ikusi nahi 
baina, askotan, a rro p e tan  m arkatzen  
diren diferentziak besterik  ez dira. 
Estrategia politiko sendo  ba t buru- 
tzeko kapaz ez izatea d a  beren ber- 
dintasuna.

Etenaldi ba te tan  ETA (m )ak abs- 
tentziorako deia zabaldu zuela go- 
gora arazten diogu L ertxundiri. H a- 
mtzen da, b a in a  h o rre k  ez  du 
funtsean bere analisia aldatzen.
-  Garai hartan  denek  zio ten  espai- 
niarrei bere P a r la m e n tu a n  esan  
behar z itza ie la  g u re  e s k u b id e a k  
zeintzu ziren, haiek  jak in g o  ez ba- 
lute bezala. G ero  eto rriko  zen ba- 
tzuen d esen k a to a . B a in a  H erri 
honek ez zuen erresisten tzia  o rokor 
bat planteiatzen jak in . Beti egon da 
nazio arazoa e ta  sozial a razoa  b e­
reiten.

Herri okupatu  b a tek  okupazio  ho­
rren kontzientzi oso sakona due- 
nean, bereizketa horrek  zentzu  guz- 
tia g a ltz e n  d u ,  e r r e s i s t e n t z i a  
orokorra egiten etsai o roko rraren  
aurka ihardun b eh a r du . Bi kon- 
zepto nazionalista d ira  guri afek ta- 
tzen digutenak, fran tsesa e ta  espai- 
J'arra. G u za tituak  gaude. G uzti 
horren aurkako erresisten tzia  sendo 
eta bateratua osatzen ez dugu  jak in .

Euskarak badu jada 
oinarri ideologikorik

Jon Aldoni

*  *  w - ^  uskararen aldeko borroka- 
'  ’ rako oinarri ideologikoak”

J L J i  iz en b u ru p ean  au rkeztu  
berri dute ASK-koek, hizkuntzaren be- 
rreskurapena garatu eta lortzeko finka- 
tutako norabideak. Txosten honek badu 
garrantzirik, batipat kontutan hartzen 
bada bertan KAS bloke gidatzailearen 
helburu estrategikoak ematen direla. 
Izan ere behin betirako argitzen da 
ezker abertzalearen esparruan «euskara 
helburu estrategiko bezala ematen dela, 
eta ez beste zenbait helburu lortzeko la- 
nabes gisa».

Orainarte hizkuntzaren aldeko bo- 
rroka beti izan da instintoz eraman den 
borroka. Guztiok izan dugu argi ez dela 
posible Euskal Herri burujabe eta sozia- 
lista euskararik gabe -E uskal Herria 
izan gura badu behintzat-, baina sarri 
ez gara gai izan ideologikoki borroka 
horren oinarriak zertan diren argitzeko. 
Gazteok ezagutu ez dugun arren, jakin 
ondo dakigu sasoi batetan euskara bur- 
gesa eta, ia ia, kontrairaultzailea zela, 
hainbat supergorri ilustratuen ustetan.

«Beti izan da iraultzaile joera eta eus- 
kaltzale joera lotzeko orduan halako lo- 
tsazko postura bat, edota akonplejamendu 
jarrera bat —onartzen du ASK-k—. Eus- 
kararen iraultzailetasuna edozein tokitan 
bilatu nahia hórrela justifikatzeko gure 
euskararen aldeko borroka. Ezberdindu 
gabe borroka mota bakoitzak eta borro- 
karen zeresanahi eduki bakoitzak izan 
behar duen lekua. Esaterako, jarrera “re- 
volucionarista” batzutatik, indar herrita- 
rretan parte hartzen ez duten burgesiaren 
sektoreen euskararen borrokan izan deza- 
keten eragina kritikatzen zen. Nolabait 
sinplifikazio dexente egon ziteken gure 
baitan, eta hori gainditzea izan da azter- 
keta honek ekarri dueña».

KAS-eko puntutan, bai altematiba 
taktiko bai estrategikoan, euskara aipa- 
tzen da independentzia eta sozialismoa- 
rekin batera eta beraientzat, nazio za- 
palketaren aurka borrokatu behar den 
neurrian, borroka horren funtsan jarri 
beharreko borroketariko bat da euskara- 
rena. Aipaturiko sasi-ilustratuak ase- 
tzeko adina izango da Euskararen Oina­
rri Ideologikoak eskeintzen dituen hiru 
ataletarik lehena, ze bertan helburu es­
trategikoak argitzen bait dirá. Euskara­
ren borrokak duen autonomi erlatiboa
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sakontzen da lehen atal honetan, hiz- 
kuntz borrokak klase-borrokarekin duen 
hartuemana zehaztu nahiean.

Bigarren atalean berriz, euskararen 
egoeraren diagnosis bat ematen da. Eus­
kal Hernán ematen diren giza-sail des- 
berdinek euskararekiko duten jarrerak 
agertzen dira, hau da, Instituzioetatik 
botatzen den optim ism oaren aurka, 
gaurko egoera larria frogatzen duten 
zenbait atal aztertzen dira bertan.

Azkenik hirugarren atal batetan, aber- 
tzale sozialisten jarrera aztertu dute 
ASK-koek: KAS puntuekin euskarak 
duen harremana; altematiba taktikoa 
gauzatu bitartean zein ardatz erabili 
behar diren; zein ardatzetan oinarritu 
borroka... etabar.

Egileek beraiek aitortzen dute, lehen 
nahasian zebiltzan zenbait postura zu- 
zendu nahiean burutu direla Oinarri 
Ideologiko hauek gauzatzeko beharrez- 
koa izan den hamaika bilera, buru- 
hauste eta eztabaida. «Esaterako —azal- 
tzen dute—, euskararen borrokak zuen 
potentzial iraultzailea erabiltzea aldarri- 
katzen zutenak, baina horren ondorioz, 
euskarak Nazio Askapen Mugimenduan 
daukan garrantzia azpimarratu gabe. Po- 
sizio hori sakonetik kritikatu da txosten 
honen elaborazioan».

Gaineratzen dute halaber, hizkuntza­
ren aldeko borroka Euskal Herriko bo­
rroka globaletik at plantetzen zuten po- 
sizioak gainditzea ere bilatu dute lana 
gauzatzerakoan. Eztabaida luzea izan da 
txostena burutzeko behar izan dena. Bi 
urtetan zehar, ASK-k euskara mugimen- 
duaren baitan zuzen zuzenean parte 
hartzen duen jende horrek oso abia- 
puntu zehatzak eskaini ditu eztabaida 
orduan. Zenbait ataletan praktikari argi- 
bide ematearren, abstraziora jotzea be- 
harrezkoa izan bada ere, praktikan oina- 
rrituriko dela esan daiteke.

Hala eta guztiz ere, bada lan frango- 
rik egiteke. Zenbait puntu sakondu be- 
harra eta m ugim endu euskatzaletik 
eman daitezkeen aportazioak falta dira, 
dudarik ez. Heurek aitortzen dute falta 
diren puntu batzuk txostenaren sarreran 
aipatzen dituztela, «eukararen alorrean 
dabiltzan ideologia desberdinak esate­
rako. Partidu bakoitzak darabilen jokabi- 
dea ere bere hastapenetan dago, baina 
denborarekin burutuko den lana da hau».

Denbora sobran ez dagoen arren, au- 
rrerapausu garrantzizkoa eman dela 
esan daiteke. Finkatu diren norabide 
hauek KAS blokearen baitan zein Nazio 
Askapenerako Euskal Mugimenduaren 
alor guztietan sakontzen diren neurrian 
bideak urratuz goaz.



¿Y del Colegio Ma. Goretti, qué 
hay de nuevo?

C om o ya dice el refrán  lo 
poco agrada y lo m ucho 
agrava. Algo así se podría 

aplicar a lo sucedido con la p ro ­
blem ática que se generó  en este 
centro de EGB a raíz de la ap a ri­
ción de un caso de SID A  en un 
alum no  del mismo. Se h a  pasado 
de un  auténtico  boom , con en tre ­
vistas, reportajes, prim eras pági­
nas... a  un silencio poco m enos 
que sepulcral.

Ni lo uno ni lo otro. N o fue 
p ro ce d en te  el excesivo t r a ta ­
m iento que se le dio al caso, en 
un principio, porque, en tre  otras 
cosas, el n iño ha quedado  m ar­
cado de por vida, y lo que es más 
grave, sin solución a corto  plazo.

Es duro  com probar com o algo 
que es tan fundam ental, com o es 
el derecho a la intim idad, fuese 
violado de una m anera tan im ­
pune en un n iño de cuatro  años.

Pero la historia es larga y tam ­
poco se tra ta  de hacer una recopi­
lación de lo que hace un  año, 
m ás o m enos, estaba en boca de 
m uchos. S ino p lan tear sim ple­
m en te  u n a  p e q u e ñ a  reflex ión  
sobre el tem a y observar a  través 
de la m irilla de la puerta, cuál va 
a ser la sorpresa que nos depara 
después de este silencio.

Si hay que buscar culpables, 
los hay en bastantes sitios. Para 
em pezar, po r algún lado, habría 
que hacerlo  por la A dm in istra­
ción.

Se hizo inconcebible la ta r­
danza que desde el D ep a rta ­
m ento de Educación del G o ­
bierno de G asteiz, se dio a  este 
problem a.

¿C óm o se puede perm itir que 
un centro subvencionado  al 100%, 
es decir, con los dineros de todos, 
no cum pla lo o rdenado  por el 
responsable gubernam ental?  Se 
ha ta rdado  un  año  en retirarle la 
subvención, después de hab e r te­
nido u n a  y mil reuniones entre 
D epartam en to , padres y respon­
sables del centro. Se ofertó  la po­
sibilidad de una cu idado ra  espe­
cial para el niño, del seguim iento 
m édico (supongo lógicam ente que |

ah o ra  tam bién), y hasta... —p re­
pararos am igos— el co rrer con 
todas las pérd idas que podría  ge­
n e ra r  la m atriculación del n iño en 
el cen tro  e incluso... el pasar a 
funcionariado  público  al p rofeso­
rado  del centro. Pues ni por éstas.

En la lista de culpables, hay 
que señalar al centro . R egentado  
por religiosas católicas, es difícil 
en tender la aplicación que del 
m e n s a j e  d e  J e s ú s  h a c e n  
—«cuando déis a un sediente de 
beber, me estáis d an d o  a  mi de 
beber», o «mi reino es de los 
pobres, de los que sufren ...»—. A 
todas luces, m uy sui generis. Pero 
sus razones tendrán .

Los padres, tam poco  son ajenos 
al p rob lem a. La cerrazón q u e  han 
m anten ido , y m an tienen  en todo 
este conflicto, no tiene justifica­
ción. Si en un p rim er m om ento  se 
pod ría  h ab e r en tendido , por la 
falta de inform ación que al res­
pecto teníam os todos, no se en ­
tiende una vez escuchadas las ar- 
g u m e n t a c i o n e s  d a d a s  p o r  
O sakidetza a ellos en  particu la r y 
a todo  aquel que quiso, m edian te 
charlas y ruedas de p rensa  que, 
en D urango , fueron m uchas. Es 
inconcebible ese celo p a tem o -m a- 
tem al, de querer lo m ejor p ara  
mi hijo a costa de lo peo r para 
1 ^  hijos de los dem ás. Son los 
privilegios que concede la ense­
ñanza privada. El ser dueño  de la 
educación de esos seres indefen ­
sos y m oldeables que, a  la postre, 
acabarán  renegando de aquello  
que les enseñaron  en aquel cole­
gio de m onjas o en aquel o tro  de 
frailes. O  ¿qué hem os hecho ios 
dem ás?

Algo que no encaja en el rom ­
pecabezas, es la actitud  de los 
profesores. N o  acabo  de en ten d e r 
la postu ra  de d efen d er a  u ltranza 
los p lan team ien tos q u e  la d irec­
ción y la ju n ta  de padres rea liza­
ban. M e cuesta  en ten d e r que, ac­
tu a n d o  con criterios pedagógicos, 
se p u ed a  ju stifica r la m arg inación  
a que fue ob je to  el n iño en  cues­
tión. Se puede en ten d e r  la lucha 
por la conservación del puesto  de

Eduardo Barinaga Q

tr a b a jo . P ero , ¿ e ra  necesario 
aliarse, hacer d e  voceros de la di­
rección del centro?

Y p o r ú ltim o  —que el espacio 
tam bién  cu en ta—, ¿qué pinta el 
tal G erardo  L aibarra  miembro 
cualificado  de la F E R E  de Biz- 
kaia? Q uizá aqu í se encuentre la 
clave de todo.

L a d im ensión  q u e  todo este 
tem a ha cogido, m ás parece de­
bida a la en ten te  q u e  mantienen 
la p a tro n a l de la enseñanza pri­
v ad a  (F E R E ) y el Departam ento 
de E ducación (d o n d e  supongo 
que h ab rá  de todo), q u e  a la pro­
b lem ática in trínsica del problema.

D e m om ento , la retirada 
de la subvención, por 
p arte  del departam ento, 

es un  hecho  real; los padres han 
llevado el tem a a los tribunales y 
será un  ju e z  qu ien  dictam ine la 
legalidad  o no de la m edida. Los 
m edios de com unicación  ya no 
h ab lan  del tem a, pero ... el niño 
sigue sin  ser esco larizado  y, de los 
num erosos casos que en un fu­
tu ro  inm ed ia to  se van  a presentar 
¿qué?

Es posible que, de nuevo, ca­
gando  y sin  papel, y a río re­
vuelto  ganancia  d e  pescadores. 
Los de siem pre, al acecho.

(*) Profesor
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Jendeak

El can tan te español, Ju lio  Iglesias, 
está «psíquicam ente mal», revela 
A d ria n a  A inzua , se c re ta ria  del 
«ídolo» a lo largo de siete años, en 
sus m em orias recientem ente p u b li­
cadas en una revista del corazón. 
«Me llevé la decepción de mi vida 
—afirm a A driana en sus chism es— 
ya que actualm ente Julio  es una 
persona abso lu tam ente desequili­
brada, histérica y con una espantosa 
agresividad». C ontinúa la exsecreta­
ria de Iglesias expresando  en sus 
m em orias que el can tan te  incluso, 
en los últim os tiem pos, se ha desen­
tendido de su fam ilia «a la que no 
da im portancia, hasta el lím ite de no 
com partir el m ism o techo que sus 
hijos en M iam i. Su am bición no 
tiene fronteras, tiene el erro r de 
creerse un dios y tra ta  m al hasta a 
su m adre».

★

Él m inero  R oberto B artolom eu Da- 
costa, de 20 años de edad  y natu ra l 
de C abo V erde, resultó  m uerto  en 
accidente laboral ocurrido  en la 
m ina A ntracitas de G abe la , en  La 
G ran ja  de San V icente (León). La 
m uerte, al parecer, le sobrevino al 
q u ed a r a trap ad o  por un costero des­
p rendido  en  el interior de la m ina. 
Con este accidente m ortal se incre­
m e n ta n ,  e s c a n d a lo s a m e n te ,  la s  
m uertes de m ineros, sin que hasta el 
m o m en to , la A d m in is tra c ió n  no

haya hecho o tra  cosa que lam en tar 
los luctuosos desenlaces en lugar de 
velar po r la d ign idad  y la seguridad 
de los traba jadores, irrem ed iab le­
m ente, condenados a  ser sepultados 
vivos en las en trañas de la tierra.

★

A últim a hora, y cuando  regueros de 
tin ta inundaban  las p rim eras pág i­
nas de la p rensa en torno a  la histo­
ria de los docum entos filtrados rela­
tivos a la Ertzantza, en los que se 
traslucía la supuesta corrupción del 
PN V , C hiqui B enegas, a n u n c ia  
desde G asteiz que se celebrará una 
reunión  con jun ta entre los partidos 
que conform an el actual G obierno  
v asco n g ad o  p a ra  « ec h ar tie rra»  
sobre la selección de los policías a u ­
tónom os. Benegas, que no esta d is­
puesto a que se rom pa la enten te 
P S O E -P N V , a seg u ró  q u e  en  el 
asunto  de la selección de la E rtzan­
tza hab ía «m ás ru ido  que nueces». 
En sus declaraciones, Chiqui, añad ió  
que su partido , al térm ino  de una 
reunión  de m ás de ocho horas con 
el p residente A rdanza y otros cuali­
ficados delegados del PNV, había 
logrado un «acuerdo con los nacio­
nalistas en el con trovertido  tem a de 
la lucha antiterrorista».

El G ob ierno  español ped irá  formal­
m ente la extradición del supuesio 
d irigente de ETA, S antiago  Arros- 
pide. «Santi Potros». Si bien Santi. 
está procesado en  el Estado francés, 
el Ejecutivo español esperará  la de­
cisión ad o p tad a  por el «juez especial 
p ara el terrorism o», el francés Mi- 
chel Legrand, an te las acusaciones 
que pesan con tra  el detenido vasco 
por tenecia ilícita de arm as y perte­
nencia a una «asociación de malhe­
chores». Esta acusación es la misma 
que en  su d ía se form uló contra otro 
supuesto  m iem bro  de la cúpula de 
ETA, Lorenzo Lasa M itxelena, en la 
ac tua lidad , preso en una cárcel fran­
cesa, y cuya cabeza tam bién  fue so­
licitada por España.

★
El sindicalista polaco, de nuevo, 
em erge de las polvorientas y amari­
llas páginas de la historia con mo­
tivo del film e que va a rodarse sobre 
su vida. El guión de la película -ho­
rro r— no puede ser m ás subjetivo, 
ya que se basa en las memorias del 
con trovertido  líder de «Solidaridad», 
publicadas, po r el m om ento , en Ale-



mama Federal bajo el títu lo  d e  «Un 
camino de esperanza». El éxito del 
filme parece estar, de an tem ano , 
asegurado por las g randes m u ltina­
cionales, no en vano, co labora en su 
guión, Daniel T arapacs, q u e  cuen ta  
con un «osear» de H ollyw ood por el 
guión de la película de «De aq u í a 
la eternidad». Así pues, cuando  se 
creía al disidente resignado  al olvido 
y dedicado a la procreación d e  su 
especie, vuelve el W alesa, desde el 
Este, y más pap ista  q u e  el m ism o 
^pa, a darnos el coñazo te led iri­
gido.

*-a actriz Raquel W elch esta  seria­
mente preocupada p o r su preciosa 
'Ja Thanee, que por cierto, sigue 

sus pasos artísticos, po r algo que le 
Parece «escandaloso». Según la sex 
Sym bol, su hija está m ancillando  las 
uenas costum bres burguesas al no

tener prejuicio a lguno  p ara  en ro ­
llarse con un  sim ple chófer alem án, 
que, por ella, ab an d o n ó  a  u n a  es­
posa y una hija. Por si esto  fuera 
poco, T hanee, se ha instalado  en  un 
b a ra to  a p a r ta m e n to  ju n to  a su 
am ante , p resen tando  a éste a sus 
am istades com o su «príncipe en c an ­
tador» . La pobre R aquel se olvidó 
de sus orígenes en  el neyork ino  b a ­
rrio  de Brooklin, h ija  de un em i­
g ran te  español y m ad re  m exicana, 
donde com partió  la m arg inación  
junto  a tan tos «chícanos».

★

David Bowie d eb erá  com parecer 
an te  un  ju z g ad o  de D allas d o n d e  el 
juez estab lecerá si el can tan te  debe 
o no som eterse a  la p ru eb a  del 
SID A . Al p arecer u n a  m u je r de 30 
años de edad , llam ada W an d a N i- 
chols, acusó a  Bowie de h aberla  vio­
lado p ara  acto  seguido decirle que 
padecía el SID A .

Esan zuten...

«La rosa y a  no es roja, ni tan s i­
quiera blanca. E n  estos cinco años 
de Gobierno ha quedado pisoteada  
la imagen de honestidad socialista. 
Volveré a l P S O E  de Ju lio  Ig le­

sias». P ablo  C astellano, expulsado 
del PSOE.

«Si pablo Castellanos ha hecho 
esas declaraciones, es una basura» 
Chiqui Benegas.

«El Parlamento vasco ha dado 
orden a la Policía A utónom a vasca 
de que actúe contra E TA  ».

Ju le n  E lgorriaga, al térm ino  de 
los funerales p o r el guard ia  civil, 
A ntonio  M ateo  M elero, m uerto  
en a ten tado  en O rdizia (G ipuz- 
koa).

•
«Con el tem a E TA  lo m ejor es 
presentar hechos y  resultados y  no 
estar haciendo supuestos y  especu­
laciones» Jo sé  A ntonio Ardanza.



Testamento materno
«H e recibido un tele­

grama en el que me 
dicen que mi madre 

ha muerto». Así comienza, poco más 
o menos (cito de memoria), esa joya 
de novela corta de Albert Camus, 
«L'étranger».

Mi madre también acaba de morir. 
A las 6 de la mañana del día 24 de 
este mes de octubre. Un torrente de 
no sé qué le ha encharcado los pul­
mones y le ha cortado para siempre 
el hilo de la vida. Le ha cortado el 
habla para toda una eternidad. Y da 
la impresión de que algo se ha roto, 
algo se ha derrumbado, algo ha ocu­
rrido como que ya no mereciera a 
pena trabajar por nada, desgañitarse 
por nadie, mover un dedo por nin­
guna de las minucias que nos rodean 
y nos hacen ir tirando y dando de sí 
la energía que uno lleva dentro.

Un torrente de maldad la ha de­
jado sin respiración y el corazón ha 
dejado de latir. A lo más importante 
que uno posee en este mundo y al 
que todo se lo debe, empezando por 
el ser, alguien le ha dicho que basta, 
que sobras en este mundo, que ya 
has vivido bastante, que con 83 años 
ya es suficiente. Que sigan los demás, 
que los demás cojan la antorcha y es­
pabilen. Que los demás caminen sin 
sus consejos ni su prudencia ni su 
alegría.

Lo que hace 48 horas era fuente de 
quietud y entrega, ahora está en el 
tanatorio de su pueblo, metida en 
una caja de zinc y sin rechistar, por­
que alguien le ha cortado su libertad 
de expresión, siempre alegre y son­
riente. Y es que la libertad de expre­
sarse libremente sólo la puede cortar 
ese alguien que anda a ciegas por la 
vida, como un torrente, como un hu­
racán, enloquecido por su ansia de 
dominio, de posesión, de liquidación 
de todo lo que estorbe a sus ocultos 
intereses.

No importa que quien quiera ha­
blar en plena libertad sea un mozo o 
una anciana octogenaria sin mayores 
deseos que llamar a cada cosa por su 
nombre. Lo que importa es que aquí 
no hable ni diós, incluida la anciana,

mi madre. La mujer se ha pasado la 
vida enseñándonos a no callarse ante 
nada ni ante nadie, por muy pode­
roso que «Nadie» sea. Se ha pasado 
sus largos años, demasiado largos, in­
culcándonos que lo más importante 
en este mundo es cumplir con tu 
obligación y no arredrarte ante cual­
quier dificultad, porque «mañana 
será otro día».

Ante el certero diagnóstico «trom­
bosis pulmonar» de hace 48 horas, 
uno quiere plantearse y paralizar 
todo su caminar, renunciar a todo y 
quedarse a su vera, a la cabecera de 
la cama, por lo que pueda ocurrir, 
pero ella insiste, con el tesón y la cla­
rividencia de los años: « Vete a San­
tiago y  cumple con tu obligación». Ese 
«cumple con tu obligación»; repetido 
varias veces hasta salir en la am bu­
lancia camino del hospital, suena 
como un aldabonazo, la orden ta­
jante de que aquí sobramos todos si 
no cumplimos con nuestro deber por 
encima de cualquier eventualidad, in­
cluida la muerte.

Fueron sus últimas palabras. Ya no 
sé más. Ya no es necesario nada más. 
Es como el mejor testamento. Sobran 
las fincas. Sobran la casa y todos los 
bienes «muebles e inmueble». Sobran 
las «onzas de oro», acumuladas du­
rante tantos años de trabajo silen­
cioso, de un constante trabajar. Aquí 
sobra todo, si ella ya no puede ha­
blar. Su cara ya no tiene expresión, 
ya no queda ni el deseo de expre­
sarse, sólo un rictus de sonrisa, de 
paz, de serenidad, del trabajo hecho 
a conciencia día a día durante tantos 
años en el mismo surco, sin salir del 
entorno amurallado de su ciudad 
natal. La guadaña del Poder sumo le 
ha cortado el habla de un soplo. El 
Poder lo corta todo, hasta el poder de 
hablar para seguir pronunciando esa 
jaculatoria maravillosa: «Cumple con 
tu obligación».

Plenamente consciente de que sus 
hijos deben cumplir con las obliga­
ciones públicas contraídas, la madre, 
todas las madres de esta Nación 
nuestra, no lo duda ni un instante, 
hasta sabiendo que le duele el cos-
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tado a rabiar y que «lo peor puek 
ocurrir en un instante». según el cer­
tero anatema. «Si el Ayuntamiento it 
lo ha mandado, cumple con tu obliga­
ción» y vete a ese viaje. Y obedezco 
sumiso. Salgo de viaje, a verle la cara 
a un Solana y a Marcelino Oreja.

Ya no volveremos a hablar más 
Ya no habrá nunca más ocasión dt 
acudir a ella a pedirle consejo sobre 
qué hacer o no hacer en el cargo pú­
blico que las urnas te han asignado 
Ya nunca más me repetirá, machaco­
namente, una mujer que ha pasado 
por todo en esta vida, incluido el fu­
silamiento de su hermano Jesús, «por 
socialista», incluida la carlistada 
aquello de «si puedes hacer algo, diles 
que se sienten a dialogar, diles que ne­
gocien, diles que terminen», con la 
comprensión y la energía de la madre 
que ha vivido todo intensamente y ve 
que sus hijos y nietos van a continuar 
lo que ella ha sentido desde siempre 
«El derecho a hablar sin remilgos ni 
represiones, el derecho a que Navarra 
no esté amordazada ni pisoteada por 
nadie, y  menos por Madrid», esta idea 
que nos inculcó desde muy niños en 
su regazo de la casa paterna. Idea a 
la que uno jam ás renunciará.

«¡Qué les costaba a esos borriquillos 
de Madrid ceder un poco!» solía pre­
g u n ta rm e , e n tre  asom brada  y 
confusa, acostumbrada a solucionar 
sus cosas lisa y llanamente. Cederán 
Puedes estar segura y duerme tran­
quila.

«c umple con tu obliga­
ción», han sido las pos 
treras palabras de mi 

madre. Su hermoso testamento. Ya 
nunca más volveré a platicar con ella, 
reposada y sinceramente. Me limitare 
a cumplirlo a rajatabla, pase lo que 
pase y pese a quien pese. Agur. Vete 
con Dios.

(*) Periodista y  Agregado de Cátedra



Marina Garzia

«007: alta tensión»

ISA 1987
Director: John Glen
Adores: Timothy Dalton, Myriam d‘Abo

F
ellini ha confesado siempre su 
pasión por James Bond. Yo no 
sé si es un guiño de parte de 

John Glen pero hay, en todo caso, en la 
secuencia de los primeros momentos del 
film, un plano que recuerda curiosa­
mente «8 y  1/2» (los pies de James 
Bond saltando en paracaídas por encima 
del mar). Dejando esto de lado, el film 
responde siempre a las mismas exigen­
cias del productor (¡siempre más!), que 
prefiere coger como referencia las pelí­
culas como «Indiana Jones», «El dia­
mante del Nilo, etcétera, en detrimento 
ue ese estilo de la «serie B» que hacía 
todo el encanto de los primeros James 
Bond (y que encontramos un poco al 
principio del film, situado al Este). La 
rutina, pues (decorados exóticos, casca­
das aéreas...), con una tendencia cada 
vez más marcada a la (mala) caricatura 
(ver esos resistentes afganos, que pare­
cen salidos d e  «Tintín en el país del oro 
k ro » ).

El único interés del film es haber 
dado una nueva cara a James Bond, en 
este caso la de Timothy Dalton, actor 
shakespeariano, mucho más convincente 
que su predecesor, Roger Moorre. Por 
desgracia, es imposible ofrecerle lo que 
sea a la máquina ultra-programada en 
la cual se le ha encerrado. Timtohy Dal­
ton, sin embargo, logra invertir la ten­
dencia en ciertas escenas con diálogo 
que, lo sentimos, no vuelven a cuestio­
nar la postura archi-comercial del film, 
pero le permiten hacer prueba de sus 
dotes, manifiestas, de comediante: es 
™uy sensible en la secuencia rodada en 

iena, donde el contacto de James Bond 
es asesinado brutalmente ante sus ojos. 
Ahi tenemos el esbozo de una idea inte­
nsante (la impresión de que Bond está 
casi ca"sado de su trabajo) y Dalton 
ace pasar en el espacio de un corto ins- 

tante algo que se parece a una emoción: 
cuarenta segundos de emoción, en el 
One, es, en general, muy poco. En los 

minutos de un James Bond, es 
considerable.

Tim othy D alton, con las nuevas «chicas

Luis Valdez, director de «La bamba».

«La bamba»
Director: Luis Valdez 
Actores: Lou Diamond Phillips, Esai 
Morales, Rosana de Soto, Elyzabeth 
Pena, Danieele Von Zemeck.

Los años cincuenta... La edad de oro 
del rock... Tiempos donde las ondas ra­
diofónicas difunden un nuevo sonido, 
locos acordes que salen de las guitarras, 
dotadas de amplificadores improvisados 
la mayoría de las veces. Ha nacido el 
rock and roll, revelando a todos los 
Buddy Holly, Eddie Cochran, Jackie Lee 
Lewis, Chuc Berry, Jackie Wilson, Little 
Richard y otros. En el corazón de esta 
nueva ola, Richar Stepehn Valenzuela, 
un mestizo mexicano de la segunda ge­
neración, es, a su vez, uno de los jóve­
nes ídolos, con el seudónimo de Ritchie 
Valens.

Ritchie Valens tiene dieciséis años 
cuando es impulsado a las arenas del 
rock. Pero, para él, el Eldorado no du­
rará más que un año. Muere en un acci­
dente de aviación el 3 de febrero de 
1959. Esa misma noche y en el mismo 
avión murieron otros dos cantantes de 
rock: Buddy Holly, veintiún años, y The 
Big Bopper, veintisiete.

El accidente es el fin, emocionante, de 
«La Bamba»... La verdadera historia del 
más joven de los desaparecidos, un mú­
sico de diecisiete años: Richard Stephen 
Valenzuela. A través de su brillante as­
censión, el productor, Taylor Hackford, 
y el realizador, Luis Valdez, una de las 
figuras del teatro latino-americano, evo­
can los orígenes mal conocidos del rock, 
pero también los esfuerzos de asimila­
ción de la comunidad hispano-ameri- 
cana de los años cincuenta. La historia 
de Ricthie es también la de una familia 
donde la madre, valiente, educa a sus 
hijos, donde el héroe adolescente es el 
blanco de las provocaciones de un her­
moso cínico y destructor, donde es difí­
cil, como Ritchie, amar a una americana 
burguesa y donde cada uno sueña con 
salir de ese medio pobre de cualquier 
manera... El «sueño americano», vaya.

A pesar de los riesgos inmensos, Luis 
Valdez logra acaparar nuestra atención 
con actores muy verosímiles, con imáge­
nes calurosas, una música dinámica 
(rock duro, temas mexicanos), nos tiene 
en vilo sin caer jam ás en lo melodramá­
tico.
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La cópula y el Ayuntamiento

Mendieta

L a política, aún a 
n iv e l  l o c a l ,  
c o n s i s t o r i a l ,  

q u i e r o  d e c i r ,  e s tá  
com pletam ente im preg­
nada de la erótica del 
poder y los hechos lo 
están dem ostrando  cons­
ta n te m e n te . D igo  esto  
porque en la últim a p á­
gina de un d iario  guipuz- 
coano  nos encontram os 
con  u n a  so rp re n d e n te

m anera de hacer política 
m unicipal. D ice así la 
noticia: «E l alcalde de 
una importante ciudad es­
pañola tiene ante sí un d i­
lema que no sabe cómo

resolver. Días pasados se 
dirigió a la sala de juntas  
del Ayuntam iento, donde 
había convocado una reu­
nión que debía iniciarse 
unos m inutos m ás tarde. 
L a  sala estaba cerrada y, 
a l abrir la puerta, se en ­
contró un insólito espectá­
culo: una concejala se en ­
co n tra b a  h a c ien d o  e l  
amor, encima de la mesa, 
con e l arquitecto m un ici­
pal. E l alcalde cerró la 
puerta sigilosamente y , sin 
hacer ruido, regresó a su

despacho. AJo sabe qué 
hacer, si hay o no motivo  
de delito. L os  ículpables’ 
dicen que no se puede 
sancionar a quien expresa  
sus sentim ientos, pero el 
a lc a ld e  a lega qu e  de  
acuerdo, pero que los sen ­
tim ientos no suelen expre­
sarse encima de la mesa 
de la sala de juntas. Y  en 
eso están, en ver cómo re­
suelven e l problema  ».

Eso sí que es un  pleno, 
desde el pun to  de vista 
m unicipal, y un  a p u n ta ­

lam iento , desde la con; 
tructiva óp tica del arqui 
tecto sexual, que en lugar 
de constru ir alcobas nup­
ciales edifica salas de 
ju n ta s  con  tálam o in­
cluido.

La noticia no nos da 
cuen ta  del nom bre de la 
ciudad  m isteriosa, de sin-\ 
guiar ayuntamiento, en 
su acepción de c ó p u l a  
ca rn a l, p e ro  sospecho 
que es la m ism a a la que  
viajó un am igo mío para 1 
realizar una gestión bu- I 
rocrática en las oficina; i 
m unicipales. Mi amigo 
no conocía la ciudad y  se 
vio ob ligado  a pregunta: || 
a un ciudadano.
-  Por favor... ¿La Case ¡ 
Consistorial?
-  El nativo le miró ató-1 
nito, perplejo...
-  ¿La Casa Consistorial: 
¡Pues no hace tiempo t¡uí 
quitaron esas casas!

El alcalde de esa ciu- j 
dad  im portan te  se debate j 
en tre un m ar de dudas j 
no sabe qué hacer, s; ] 
sancionar a la concejala j 
y al arquitecto  por prac-! 
tic a r  el ayuntamiento 
c a rn a l en el Ayunta­
m iento, o a la mujer de 
la lim pieza por haber d e ­
ja d o  el polvo encima de 
la m esa de la sala de 
ju n ta s , u n a  mesa q u e  I 
nunca im aginó el glo-; 
rioso destino  para el q u e  
estaba elegida, una mesa 
de m aderas nobles q u e , 
cansada de soportar el 
peso de las discusiones ( 
de los ediles, ha acogido » 
supongo que con placer 
el co ito  h íb rido  entre 
concejala y arquitecto.

U n o  cre ía , ingenua­
m ente, desde luego, q“c 
los concejales de los mu­
nicipios se mataban * 
trab a ja r  p ara  soluciona; 
los d is tin to s  problems 
ciudadanos y es ahora



cuando entiende p lena­
mente la  f a m o s a  
consigna del revo luc iona­
rio mayo francés: «La  
imaginación a l poder», lo 
que ocurre es que a lgu­
nos han cam biado  la p 
de poder por la j  de 
echar un polvo recor­
dando, quizás, o tra  frase 
no menos fam osa, a u n ­
que b íb lica , q u e  nos 
avisa de que polvo eres y 
en polvo te convertirás.

El escándalo público

La caída de la bolsa, 
su posible recuperación, 
la opinión de los exper­
tos, la ruina de los inver­
sores, la situación del 
dólar, el tipo de interés, 
las posibles causas de un 
embrollo inexplicable... 
La noticia del m om ento  
continúa siendo la bolsa 
y los términos de «martes 
negro», «semana negra», 
«panorama negro»,  se 
han empleado con tan ta  
profusión que han  te rm i­
nado p o r  p o n e r n o s  
negros a todos, incluso a 
los que no tenem os ni un 
duro, ni en la bolsa ni en 
ninguna otra parte, y que 
hemos sacado la conclu­
sión, clarísima conclu­
sión, de que la bolsa es 
una merienda de negros 
comiendo calam ares en 
su tin ta , n e g r a ,  p o r  
cierto, en una cueva sin 
luz a las doce d e  la 
noche, que es la hora 
normal p a ra  q u e  los 
negros se pongan  a  m e­
rendar. Lo único que ha 
faltado es que los tele­
diarios los hub ie ra  p re­
sentado Antonio M achín, 
el de los angelitos negros, 
para que el espectáculo  
fuera perfecto.

¿Han en tendido  uste- 
es algo? Si han  enten- 
, ° no tengo m ás rem e- 
10 que darles m i más 

c°rdial e n h o r a b u e n a ,  
Porque yo no he en ten- 
ld0 ni m edia palab ra .
0 9ue sí he sacado  en

lim pio, tras el desastre 
b u rsá til,  es q u e  estoy  
c o m p le ta m e n te  a r r u i ­
nado , au n q u e  tengo  mis 
du d as de que m i ru ina  
sea u n a  consecuencia de 
la caída de la bolsa, por 
eso mi p regun ta , m i p a ­
té tic a  y o b ses iv a  p re ­
gun ta , es aque lla  q u e  us­
t e d e s  y a  s e  e s t á n  
figu rando : M am i... ¿Q ué 
se rá  lo  q u e  q u ie re  el 
negro?

Pero en  televisión hay 
o tras cosas que le ponen  
a uno  negro, com o el 
«D ebate» sobre el escán­
dalo  público  del jueves 
p a sa d o  en  el q u e  se 
ponía en  te la  de ju ic io  la 
op o rtu n id ad , o no, de 
derogación  de la ley que 
lo tipifica com o delito.

E s  p e r f e c t a m e n t e  
conocido que el escán­
d a lo  p ú b lic o , en  este  
país, siem pre está rela­
cionado  con el sexo, de 
hecho, todos los casos 
qu e  se pusieron  com o 
ejem plo  en el p rogram a 
fueron ejem plos sexuales. 
Sin em bargo , e inexplica­
blem ente, en  el deba te  
no  in te r v in o  n in g u n a  
m u je r que, ad em ás de 
te n e r  a lg o  q u e  d ec ir , 
siem pre h a  sido  la víc­
tim a  p ro p ic ia to r ia  de 
estos llam ados escánda­
los.

M uchos p ensarán  que 
la p resencia d e  V ictoria 
Prego, la p resen tado ra  
del p rogram a, ya es sufi­
c ien tem ente  rep resen ta ­
tiva del sexo fem enino, 
pero  op ino  q u e  este a r­
gum en to  no  es válido, 
p o r varias razones. En 
princip io , ella está  allí 
p ara  p resen ta r y m o d era r 
el p rogram a, no  in te r­
v iene en  el debate , y, en 
se g u n d o  lu g a r, yo  no  
creo que la P rego  sea 
una m ujer, au n q u e  ta m ­
poco es un  hom bre. La 
P rego  es u n o  de esos 
m isterios de la na tu ra leza  
q u e  sigue sin resolverse.

Un buen menú

N o  te n g o  n a d a  en  
co n tra  d e  la b u en a  m esa, 
m u y  al c o n tra r io ,  m e 
gusta co m er bien, com o 
a  to d o  el m undo , su ­
pongo, a u n q u e  en  este 
«todo e l m undo»  existen 
m uchos que se confo r­
m arían  con com er, sim ­
plem ente, au n q u e  la cali­
d ad  de los alim en tos no 
fuera excesiva.

El caso es q u e  desde 
hace unos años aparecen  
c o c in e r o s  p o r  to d a s  
partes, y en todos los 
m edios de com unicación, 
p a r a  e x p l ic a rn o s  co n  
todo  detalle  las excelen­
cias d e  sus recetas cu lina­
r ia s  a v a la d a s  p o r  u n  
prestig io  ad q u irid o  an te 
ios m icrófonos de las d i­

f e r e n te s  e m is o ra s  de 
rad io , un prestigio que 
m uchas veces, dem asia­
das veces, no se corres­
ponde  con la calidad de 
los platos ofrecidos en 
sus restau ran tes y que, 
desde luego, no están 
acordes con los elevados 
precios de la m inuta.

Se tiene la im presión, 
por lo m enos yo la tengo, 
q u e  en este país no tene­
m os o tro  p rob lem a que 
el g as tro n ó m ic o  y no 
existe em isora de rad io  
que se precie que no 
cuen te  en su p rog ram a­
ción con uno o varios es­
pacios sobre el tem a y 
con la presencia de algún 
afam ad o  je fe  de cocina 
q u e  hace publicdiad  de 
su com edor p an tag ru é­
lico.

U no no sabe con segu­
ridad  si estos p ro fesiona­
les de la cocina pagan  
esa pub lic idad  q u e  hacen 
de sus establecim ientos 
o, sim plem ente , es una 
com pensación por in ter­
venir en los d iferentes 
program as, pero  lo que sí 
tiene claro  es el em pa­
cho, o la indigestión, de 
tan to  cocinero, tan ta  re­
ceta, ta n to  m enú y tan ta  
la ta  radiofónica.



Residuos..

El eterno retomo
U no de los escritores de 

m oda en estos últim os 
años es, sin duda alguna, 

el checo M ilas Kundera. Su ob ra  
cum bre, al m enos en ventas, «La  
insoportable levedad del ser» abre 
sus páginas con un precioso acer­
cam iento a la idea del eterno re­
torno, un pensam iento  que desde 
N ieztsche ha m arcado de form a 
cíclica las reflexiones en to rno  al 
hecho de la existencia hum ana. 
Parece ser que la vida está llena 
de guiños, de situaciones repeti­
das y de sensaciones futuras ya 
experim entadas en ocasiones a n ­
teriores. C ausas y azares que van 
delim itando nuestro deam bular, 
com o quien enciende un cigarrillo 
de form a ritual m ientras observa 
en el cielo azul una clara ap ro b a­
ción a sus actos. Exhala un sus­
piro de felicidad y piensa en este 
m om ento, ganado  a  pulso tras 
miles de jo rn ad as de trabajo, 
m ientras saborea la suave brisa 
que agita los árboles que le ro­
dean. Este hom bre, ajeno a  cual­
qu ier análisis trascendente, sor­
prende de repente su bienestar 
consciente de haber vivido antes 
ese m ism o m om ento, el mismo 
banco, el m ism o parque, el ciga­
rrillo, cielo azul y una brisa idén­
tica ag itando  unos árboles idén ti­
cos. Es un  sudor frrío el que 
recorre la piel ya agotada del 
hom bre, un sudor que le resulta 
conocido por sensaciones ya vivi­
das y que le obliga a hu ir ap resu ­
radam ente , perdiéndose en tre  las 
calles.

Se podrá argum entar, no sin 
razón, en contra de este ejem plo  
«sui generis» que la tom a de 
conciencia del eterno  retorno, del 
•yo  y a  he estado aquí antes y  esto 
y a  lo he vivido», no  es siem pre tan 
d ram ática  y q u e  en m uchas oca­
siones se puede llegar a  d isfru tar

al m áxim o v iendo cóm o se repite 
«casualm ente» un m om ento. De 
un prim er instan te en que la n e ­
bulosa de este «recuerdo del p re­
sen te» nos im pide pensar, a un 
absoluto  contro l de la «situación  
venidera», transcurren  sólo unos 
segundos en  los que la ad ecu a­
ción m en tal com bina el reino de 
las realidades con la expresión 
on írica de los sueños. Al m enos, 
eso dicen.

¿Y el eterno  retorno  colectivo? 
Se puede h ab lar tam bién  de un 
eterno  reto rno  social q u e  m arca 
las pau tas de generaciones de 
hom bres y m ujeres que rep iten  de 
form a perfectam ente program ada 
y en ocasiones «inconsciente» ac ti­
tudes y concepciones que ap a re ­
cen reflejadas y a  en los m ás an ti­
guos anales de la hum an idad . Así 
nos encontram os con pueblos en ­
teros que se ven abocados a «re­
petir su historia» m ien tras las 
voces d is id en te s  e s tre lla n  sus 
gritos de cam bio y superación  en 
el m uro  de las lam entaciones o en 
la hu ida com o único m edio de 
ev itar la guillotina o m ás m oder­
nam en te  la inyección d e  suero  
letal.

O tra  expresión «vivificante» del 
e terno  re to m o  colectivo sería la 
p lasm ada en  el «volver, volver» 
que está m arcando  este final de 
siglo y en el que ju n to  al indivi­
dualism o m ás salvaje envuelto  en 
el celofán  de un nuevo nom bre- 
posm odem idad-conviven  fren te  a 
la crisis m oral y m ateria l d e  O cci­
dente, un sinfín  de m ovim ientos 
de «recuperación de l p a sa d o », 
com o alternativa  a  la crisis de v a­
lores que nos envuelve, un  p er­
fecto com binado  «filosófico-reli- 
gioso -gastronómico-dietético  » que 
hunde  sus raíces en  la tradición 
secular, cuando  no en  el génesis y 
d iscurre p o r el E dén  en  un  m o­
m ento  en que todo  era  perfecto  y

Joseba M ac ía s (*)

nad ie  se fijaba en  la m anzana de 
la discordia. Es la  vuelta  al «es­
tado de felic idad» d e  la humani­
dad  com o escape fren te a una 
re a lid a d  su m id a  en  el miedo 
creado  por la e ra  nuclear. ¿Plani­
ficación es tru c tu rad a  desde los í 
cen tros d e  poder? N o  lo sé.

C om o ind ica Kundera en 
su o b ra  (fin  d e  ciclo y re- 
torno a l comienzo): +«* 

este m undo todo está perdonado de 
antem ano y , por tanto, todo cínica­
m ente perm itido».

(* )  Periodista i



LIBROS

Mucho cuento

P . I p a r r a g i r r e

El NIÑO ASOMBRADO

El niño 
asombrado
Antonio R ab in a d  
Palabra m e n o r /L u m e n
930 pesetas.

El autor de este relato de 
carácter au tob iog ráfico  
nació en Barcelona, pocos 
años antes de la Guerra 
Civil, en 1927. Cuenta con 
varias obras premiadas en 
su haber y, sin embargo, es 
prácticamente desconocido 
para el gran público en len­
gua castellana, idioma que 
utiliza para sus escritos. Pa­
reciera que avanza a contra­
corriente de un mundo que 
se fue y otro que no pudo 
ser, enem igo de todos 
menos de sí mismo.

«... como el niño que en la 
noche de una fiesta se pierde 
entre el gentío y  el aire pol­
voriento y  las candelas chis­
peantes...». Así se percibe 
Rabinad en su infancia 
cuando, con los ojos muy 
abiertos, contemplaba los 
avatares de una ciudad en 
periodo pre-revolucionario.

Inmerso en una barriada 
popular, describe el mundo 
de sus vecinos. Aquél eba­
nista al que un día robaron 
su bicicleta y se juró que 
aquello no volvería a ocu- 
rr‘r- Aquellas costureras 

entre hilvanado e hil­
vanado, ahuyentaban el 
aburrimiento del pequeño 
enfermo, imposibilitado de

r a la calle y reprendido 
P°r su padre con un «pare- 
ces Una niña» cuando tra­

taba de acortar el tiempo de 
encierro.

El colegio era un edificio 
enorme con profesores em­
peñados en recitar cosas un 
tanto incom prensibles y 
compañeros que se debatían 
para demostrar valor. El 
prefería a los más fuertes... 
h a s ta  q u e  co n o c ió  «al 
nuevo», aquél muchachito 
tan limpio y repeinado al 
que pegó por mandato de 
otro compañero.

1936. Por Reyes le regala­
ron una pistola de hierro 
colado. Había suspirado 
tanto por ella que se le es­
capó de las manos y se 
rompió. Como algo quedó 
roto para siempre en el 
alma del niño cuando, algu­
nos meses más tarde, unos 
hombres vinieron a casa a 
buscar a su padre, que tra­
bajaba de encargado en el 
muelle, y éste nunca más 
volvió. «Yo no he hecho 
nada» fue la última frase 
que le oyó decir.

a El niño asombrado» es 
una obra ecrita «desde el 
otro lado», desde lo que pa­
rece el bando de los vence­
dores, a no ser por la tre­
m e n d a  t r i s te z a  q u e  
impregna a cada palabra 
del relato. Porque un día 
llegó aquella paz tan an­
siada y no fue bella. Su 
m adre siguió vestida de 
negro, tan de luto como 
otras mujeres a las que él 
conocía y que se negaban, a 
pesar de los pesares, a le­
vantar el brazo ante aquella 
bandera extraña.

También el colegio expe­
rimentó cambios, pero a 
peor. El aburrimiento de un 
tiempo fue remozado por el 
autoritarismo y rencor del 
venidero. También las fábu­
las entre niños cambiaron 
de signo. Pero él iba cre­
ciendo... poco a poco la in­
fancia quedaba atrás y los 
temores de antaño eran su­
p la n ta d o s  p o r  te m o res  
nuevos. Un deseo irrefrena­
ble contenido únicamente 
por la angustia de pecar. 
Un corazón desbocado al 
que era preciso calmar. Y, 
al fin, la m agia en la 
noche...

Juan García Hortelano
Mondadori
1.250 pesetas.

Veinte narraciones cortas 
configuran la obra de Juan 
García Hortelano «Mucho 
cuento», veinte relatos dis­
tintos en temática y forma, 
aunque podríamos clasifi­
carlos por bloques. En el 
primero hallaríamos el Ma­
drid de la Guerra y la post­
guerra, la infancia del autor 
y u n a  c iu d a d  q u e  se 
conserva en su memoria. 
Un segundo bloque podría 
estar constituido por los re­
latos que llevan como epí­
g rafe «los diablos rojos 
contra los ángeles blancos». 
El resto son narraciones 
sueltas.

Para García Hortelano 
los años de la G uerra fue­
ron ferozmente divertidos. 
La angustia de los bombar­
deos se combatía con la in­
creíble curiosidad y el ansia 
de libertad que alimentaba 
a la chiquillería. Sama y 
sexo se aunarían en una de 
las aventuras eróticas más 
inolvidables que le tocara 
vivir.

La postguerra devendría 
triste, en un colegio de 
curas en el que el dogma­
tismo pedagógico y la vara 
de castigo se abatirían sobre 
el alumnado con más pro- 
pósto de anteponer el orden 
que de proporcionar unos 
conocimientos científicos.

«Como entonces no pudi­
mos sospechar, con el trán­
sito de los años fuimos olvi­
dando lo que sabíam os 
entonces y  entonces ingorá- 
bamos saber. Algo, sin em­
bargo, ha reistido a la degra­

dación de la edad y  es la 
cerditumbre de que el senti­
miento de culpa y  ¡a co­
chambre generan amor a la 
culpa y  a la cohambre, per­
petúan la miseria. Así, 
cuando nos reunimos los an­
tiguos alumnos, seguimos 
abominando de la educación 
que nos dieron. Pero siendo 
todos una panda de perdedo­
res, supongo que también a 
ellos les queda, a! menos, 
esta satisfacción mía de no 
haber pisado nunca un cole­
gio de jesuítas».

Después vendría el de­
sencanto combatido con la 
ironía y un cierto sarcasmo 
a la hora de enjuiciar la 
vida. El amor y el desamor. 
Muerto Franco, muchos son 
los personajes de García 
Hortelano que se enfrentan 
a una situación sim ilar. 
Todo ha cambiado, pero 
nada demasiado. Es, quizá, 
tarde para romper lo que 
tan bien han atado los 
demás, los detentadores del 
poder a todos los niveles 
—fam ilia , educado res y 
aquellos que se ocupan de 
que todo vaya de la debida 
manera—, los que marcaron 
el rumbo.

Cuentos oníricos salpica­
dos de otros con sabor a ul­
tratumba. Demonios que se 
debaten para atraer hacia 
su mundo a los que en vida 
les fueron proclives. Gentes 
que deam bulan entre el 
aburrimiento y la desidia, 
repitiéndose en cada acto, 
cada toma de decisión apa­
rentemente rupturista. Pero, 
claro, también hay oficinas 
invadidas por la poesía.



Ez etsi nahiz eta burua hautsi.
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H O R IZ O N T A L A K .- I) N afarroako herria. M usika-nota. 2) Bizkaiko herria. 3 
M usika-nota. A m aorde bular-em ailea. 4 . -  M iatuz, aztertuz. 5) Seme-alabak elkj. 
rrekiko. Lehena. 6) Eta. (A id.): erraz doblatzen dena. 7) (A id.): aldiko gurda 
bete. 8) K ontsonantea. D em onio edo aingeru gaiztoa. 9) (A id.): emamuin, txenc 
m entu. Txakur.
BERTIKALAK.— A) U reztatu. B) Anim aliak. Mila. C) N ora galderari erania 
teko atzizkia. Ausentzia adierazten duen aurrizkia. grekotik hartua. Zezen ira- 
dua. D) Eskuz heldurik ukan. «Duk» gipuzkeraz. E) Firm a. F) (Aid.): aldizh- 
ofiziala. G ) Era. (Aid.): obrctan  eta zam ak garraiatzeko ohizko ibilgailua. H)Bj 
G abeziaz. Edateko beharrezkoa.

Soluzioa
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H O R IZO N TA LES: 1.— Repetición de un sonido. 2.— Recurre contra una senten­
cia. 3 . -  Enfadado. 4 . -  Tela fabricada en Arouca (P o rtu g a l).-  Fiera. 5 . -  Piedra 
p rec iosa .-  Alerce africano. 6 . -  M a rch ita .-  Pato. 7.— Escogido. 8 . -  Rico, fértil, 
abundante. 9 . -  Costado de un ejército.

VERTICALES: 1.— Oficial del ejército turco. 2.— Fonéticam ente; cristiano que 
disiente de la Iglesia católica. 3 — Irregular, extraño. 4 . -  Era crono lóg ica.- Inter­
jección. 5.— Parte cubierta de pelo sobre el ojo.— Ligero, veloz. 6.— Fenóm eno 
a tm osférico .- Hueco del cañón. 7 . -  Idolatrado. 8 . -  Atrevido. 9 . -  Hablé con 
Dios_.

Solución
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NOM BRE  ......................................................................................................................

CALLE ............................N° .................................P IS O ................................. T F N O .................

P O B L A C IO N  ................................ P R O V IN C IA  ................................. C O D IG O  P O S T A L  .........

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

□  ANUAL □  GIRO POSTAL

□  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

S E M E S T R A L A N U A L

E. ESPAÑOL 3.900 7.800

EUROPA 4.900 9.800

AMERICA 6.400 12.800

ASIA 6.900 13.800

OCEANI A-COREA-JAPON 7.650 15.300

Enviar el recorte de su sc rip c ión  a O R A IN ,  S.A ., A partado  de Correos, 1 .3 97 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián , siem pre  ad juntando  justificante  de ingreso, g rapado  al dorso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRAS A DOS

Estim ado lector, en  v is ta  de  q u e  re c ib im o s  m u c h a s  p e t ic io n e s  de  n ú m e ro s  a tra sa d o s, h e m o s  to m a d o  la 
siguiente d e c is ió n :
Cada ejemplar costará 200  pesetas y el pago puede hacerse mediante un talón a nombre de O R A IN ,  
s  A. (Apartado de correos 1.397. Donostia).
Estamos seguros de que de esta forma se agilizarán y simplificarán los trámites.



En primera línea...

j A T
... nuestro mejor aval.

A
ELE C TR O D O M EST IC O S EIBAR, S.A.L. - A pdo. 195 - EIBAR (G u ipúzcoa) SPA IN  -T e lc x : 38533 - Teléf. (943) 71 82 43 (3 líneas'


